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AL  LECTOR. 


T , \ Relación  que  te  presento  de  las  Epi- 
demias, que  afligieron  á esta  Ciudad  des- 
de el  año  de  1637.  hasta  el  de  1786. 
descubre  su  origen  , y las  Causas  de  su 
continuación  , según  las  observaciones  de 
los  mejores  Escritores , y experiencia  con- 
binada eon  los  principios  de  la  Medici- 
na. Aunque  este  paso  es  poí  si  solo  de 
mucha  importancia  , y capaz  de  hacer 
honor  a un  Profesor , que  dedica  sus  ta- 
rcas al  beneficio  publico  : pues  es  fuera 
de  toda  duda  , que  nos  hallamos  con  mas 
de  la  mitad  del  camino  andado  azia  la 
curación  de  un  mal  quando  conocemos 
su  raiz : no  he  ceñido  sin  embargo  á so- 
lo este  descubrimiento  especulativo  mis 

deseos  del  bien  publico  : Señalo  también 

el 


el  método  de  curación,  que  practiqué  en 
mis  Enfermos ; refutando  algunos  abusos 
que  no  se  conformaron  con  mi  practi- 
ca : Expongo  el  nuevo  método  curativo 
practicado  con  felicidad  prodigiosa  en  mas 
de  diez  y ocho  mil  Individuos , que  se  han 
curado  en  el  Real  Hospital  Militar  de  es- 
ta Plaza,  desde  primeros  del  ano  de  1786. 
hasta  el  dia  de  la  fecha  : Desciendo  al 
detalle  de  circunstancias  sumamente  im- 
portantes para  evitar  errores  en  la  exccu- 
cion  : Refiero  observaciones  generales  v 
particulares  para  la  mas'  completa  inteli- 
gencia de  este  asunto : Y finalmente  ex- 
pugno  y repruebo  algunas  razones  y dic- 
terios hijos  del  livor  c ignorancia,  que 
algunos  Pseudo-facultativ  os  han  querido 
sin  fundamento  exponer  para  retraer  al 
Pue- 


Pueblo  Jcl  uso  de  un  medicamento  tan  'útil 
como  h. i demostrado  la  experiencia. 

La  Humanidad  debe  este  método  á 
la  ilustración  y zelo  del  Caballero  de  Mas- 
deval! , Medico  de  Camara  de  S.  M.  e 
Inspector  General  de  Epidemias  del  Prin- 
cipado de  Cataluña  y y el  mismo  Monar- 
ca , cuya  memoria  sera  siempre  las  deli- 
cias de  la  Nación  , ha  querido  señalar  su 
feliz  Pveynado  comunicándonos  a sus  ex- 
pensas un  descubrimiento  , que  la  expe- 
riencia ha  acreditado  tan  ventajoso  > y pro- 
pio para  desterrar  preocupaciones  necias  y 
per- 

* Este  titulo  de  Caballero  Noble  de  la  clase  su- 
perior de  Cataluña  le  fue  concedido  por  S.  M.  á 
Pon  Josef  ?«Iasdevall  para  sí  , sus  hijos  , y suce- 
sores , en  atención  al  incomparable  beneficio  que 
ha  resultado  al  Estado  y a su  Población  del  descu- 
brimiento y publicación  de  este  metodo  curativo. 


perjudiciales  al  Escudo,  y á los  felices  pro- 
gresos  de  la  Medicina.  Resta  suplicarre 
tengas  presente  la  maxíma  : r>  Animum 
excusa,  si  opus  non  potes. « Vale.  Car- 
tagena io.de  Agosto  del  ano  de  1787. 


El  Dr.  Martin  Radón  y Bell. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


DESCRIPCION  DE  LA  CIUDAD  DE  CARTA- 
giiia  ; y R;iacion  de  las  Epidemias  , que  la  han 
adigido  desde  el  Siglo  pasado  , hasta  la  ultima  del 
año  de  1785. 

ARtagena,  mi  amada  Patria  , tanto  por  su  anti- 
güedad , como  por  su  excelente  Puerto  , es  repu- 
tada por  una  de  las  principales  Ciudades  de  Espa- 
ña. Tiene  su  situación  en  un  Valle  rodeado  de  pe- 
queños Montes  , 6 Collados  , y á las  faldas  de  ellos, 
en  la  Costa  del  Mediterráneo  Hispánico  , que  ha- 
ce frente  al  Africa.  Según  el  Observatorio  de  esta 
Ciudad  se  halla  á los  37.  grados  , y 3 6.  minutos  de  la- 
titud , y a los  3.  grados,  y 18.  minutos  de  lon- 
gitud , al  Oeste  de  París. 

Es  su  figura  en  parte  cóncava  , y en  parte  pla- 
na. Ei  Mar  y un  grande  Lago  , hacían  que  esta  Ciu- 
dad se  contemplase  como  una  pequeña  Península,  pues 
por  el  Mediodía  , y Oriente  la  rodeaban  las  aguas 
del  mar  , y por  el  Poniente  y Septentrión  la  cer- 
caban las  del  Lago  , las  que  uniéndose  con  el  Mar 
no  dejaban  mas  transito  al  continente  , que  un  pe- 
queño camino  de  doscientos  cincuenta  pasos  por  la 
parte  del  Norte.  Este  charco  , ó lago  se  redujo  y 

A es- 


estrechó  y la  Ciudad  dejó  de  ser  Península  : las 
aguas  llovedizas  de  aquellos  campos  , que  no  podían 
correr  al  Mar  , formaban  el  lago  llamado  Almarjal, 
cuya  tierra  baxa  y aguanosa  , produce  diferentes  ar- 
bustos , especialmente  Almarjos  y Taraes  , habiéndo- 
se experimentado  ser  hondo  y profundo  este  sitio 
desde  la  antigüedad  : esto  mismo  observamos  al  pre- 
sente , y asi  , quando  corren  las  ramblas  de  aque- 
llas partes  que  miran  al  Oriente'  y Septentrión  , que- 
dan las  aguas  encharcadas  por  muchos  dias  , y aun 
meses  : y aunque  varias  veces  se  ha  procurado  su 
salida  al  Mar  , no  se  ha  podido  verificar  completa- 
mente por  lo  profundo  del  terreno  , y aun  quan- 
do asi  se  logra  , con  mucho  trabajo  , poco  ó nada 
aprovecha  , pues  luego  que  buelve  a llover  , buel- 
ven  a hacer  mansión  alli  las  aguas  : las  Historias  nos 
hacen  mención  de  este  lago  , mas  de  diez  y sie- 
te siglos  hace. 

Cartagena  tiene  un  Cielo  hermoso  , alegre  , y 
de  bellas  influencias.  Los  vientos  que  comunmente 
reynan  son  Levantes  , especialmente  en  los  meses  de 
Junio  , Julio  , Agosto  , y Septiembre  : el  Suducste 
ó Lebeche  en  Marzo  , Abril  , y Mayo  : y en  los 
restantes,  por  lo  regular,  son  variables.  Su  clima  es 
calido  y húmedo.  Sus  campos  son  muy  fértiles  y 
abundantes. 

No  es  Cartagena  uno  de  los  Pueblos  mas  populosos 
de  España,  pero  por  su  admirable  y singular  Puerto,  y 
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por  las  grandes  obras  , que  se  han  fabricado  para  la  Ma- 
rina Real  , es  constituido  por  uno  de  los  mas  inte- 
resantes á la  Corona.  El  numero  de  almas  que  la 
habitan  , se  regula  á unas  cincuenta  mil , sin  contar 
la  Tropa  de  los  Batallones  de  Infantería  de  Mari- 
na , que  serán  unos  quatro  mil  Soldados  ; las  Bri- 
gadas del  Real  Cuerpo  de  Artillería  ; un  crecido  nu- 
mero de  individuos  de  Mar  ; mas  de  dos  mil  Pre- 
sidiarios , que  existen  en  el  Real  Arsenal  ; otro  cre- 
cido numero  de  esta  clase  en  el  Quartel  de  los  Reos 
rematados  a Presidio  ; una  Guarnición  compuesta  de 
uno  , 6 dos  Regimientos  de  Infantería  ; diferentes 
Partidas  de  otros  , &c. 

No  obstante  de  ser  el  cielo  de  Cartagena  alegre, 
y de  bellas  influencias  , es  al  presente  objeto  dé  la 
mayor  conmiseración  , por  las  crueles  Epidemias  , que 
la  afligen  tan  continuamente  , pues  por  lo  regular  des- 
de primeros  , ó mediados  de  Junio  , que  empieza  á ca- 
lentar el  Sol  , se  observa  multitud  de  enfermedades 
epidémicas  , hasta  que  el  Otoño  con  las  lluvias  y 
aires  , hace  templar  los  ardores  de  aquel  fogoso  Pla- 
neta , y entonces  se  minoran.  Esto  es  tan  notorio, 
que  no  necesitaba  prueba  alguna  ; pero  para  mas  acia* 
ración  del  asunto  expondré  varias  noticias  autenti- 
cas , que  he  podido  adquirir. 

En  el  año  de  1637.  por  los  meses  de  Agosto, 
Septiembre  , y O&ubre  sufrió  esta  Ciudad  una  cruel 
epidemia  de  tercianas  malignas  , y contagiosas  de 

tal 
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tal  modo  , que  siendo  en  aquella  Epoca  muy  cor- 
to su  vecindario  , fallecieron  quatrocientas  personas; 
habiendo  sido  los  mas  acometidos  de  ellas  , los  ha- 
bitantes de  los  Barrios  inmediatos  al  Almarjal  , y 
por  consiguiente  al  Convento  de  S.  Diego  , en  el 
que  de  Religiosos  que  había  , los  25.  sufrieron 
dicha  constelación  epidémica  , de  los  quales  falle- 
cieron quatro  , habiendo  llegado  á tal  apuro  , que  fue 
preciso , que  otros  Religiosos  forasteros  viniesen  á 
asistirlos.  Los  Médicos  de  esta  Ciudad  , y otros  que 
vinieron  de  Alicante  declararon  , que  la  causa  de  es- 
tas enfermedades  eran  las  aguas  detenidas  en  los  Al- 
marjales , que  estaban  á espaldas  del  referido  Con- 
vento , pues  por  no  haber  llovido  en  aquel  ve-rano 
h.ista  primeros  de  Agosto  , se  hallaba  la  tierra  muy 
fogosa  , y luego  que  se  estancaron  allí  las  aguas  se 
corrompieron  ; por  cuyo  motivo  se  hicieron  varias 
diligencias  para  desecar  dichos  Pantanos  : asi  consta  en 
el  Archivo  del  expresado  Convento. 

Otra  igual  Epidemia  afligió  a esta  Ciudad  el  año 
de  1727.  y habiendo  expuesto  los  Facultativos  la 
causa  referida  , mandó  S.  M.  se  procediese  con 
la  mayor  adividad  al  desagüe  total  del  Almar- 
jal , respedo  , a que  había  enseñado  la  experien- 
cia, que  sus  aguas  detenidas  y encharcadas,  eran  la 
causa  principal  de  las  enfermedades  tercianarias  , de 
que  había  estado  este  Pueblo  inundado. 

Desde  aquel  tiempo  se  ha  observado , que  siem- 
pre 
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pre  que  el  Invierno  ha  sido  seco  , y la  Primave- 
ra y Estio  lloviosos  , quedindo  las  aguas  detenidas 
en  el  Almarjal  , ha  experimentado  esta  Ciudad  igua- 
les dolencias  , siendo  los  primeros  pacientes  los  vec- 
emos de  aquellos  Pantanos  , y en  particular  los  Re- 
ligiosos de  dicho  Convento  de  S.  Diego  , pues  co- 
mo consta  de  su  Archivo  en  los  años  de  1 742.  y 
43.  todos  sus  individuos  , & excepción  de  tres  , su- 
frieron el  propio  penoso  accidente. 

Peor  constelación  sufrió  esta  Ciudad  en  1760» 
y 63,  pues  por  la  Canícula  se  experimentaron  algu- 
nas tercianas  , las  que  se  propagaron  * y tomaron 
un  cuerpo  extraordinario. 

En  el  año  de  1764.  llovió  mucho  en  los  me- 
ses de  Abril  y Mayo  , se  encharcaron  las  aguas  en 
4#i  Almarjal  , y hubo  tal  multitud  de  tercianas  , que 
fallecieron  2267.  personasen  la  Ciudad  y Hospitales: 
y en  el  de  68.  por  los  mismos  motivos  murieron 
2481.  y se  esparcieron  las  mas  funestas  y melan- 
cólicas voces  por  todo  el  Reyno. 

En  1771.  acometió  la  misma  epidemia  con  ma- 
yor vehemencia  de  síntomas  : asi  consta  en  el  citado 
Archivo,  pues  de  53.  Religiosos  que  habia  en  el 
nominado  Convento  , uno  solo  fue  el  que  se  liber- 
tó de  padecerla. 

La  misma  funesta  scena  experimentó  esta  Ciu- 
dad en  el  año  de  1772.  propagándose  de  tal  mo- 
do , y tomando  un  cuerpo  tan  extraordinario  , que 

puso 
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•puso  en  consternación  á todos  sus  vecinos  , y a sus 
Superiores,  que  coi  h mayor  escrupulosidad  se  de- 
dicaron a investigar  las  verdaderas  causas  de  tan  per- 
niciosa epidemia  , para  disiparlas  en  su  raiz.  Los 
desgraciados  sucesos  que  destruían  con  la  mayor  ra- 
pidez y violencia  a los  mora  lores  de  esta  Ciudad 
fueron  tales  , que  llegaron  los  clamores  á conmover 
el  Paternal  amor  del  Rey  , por  lo  que  se  expidie- 
ron varias  Reales  Ordenes  , para  remediar  t*n  funes- 
tas consecuencias.  Para  este  fin  , se  celebraron  varias 
juntas  en  casa  del  Cavallero  Comandante  General  de 
Marina  , y Governador  de  esta  Plaza  , con  asisten- 
cia de  los  principales  Médicos  de  ella.  La  variedad 
de  pareceres  , que  hubo  entre  los  Facultativos  hi- 
zo , que  no  resultaran  aquellas  providencias  , que  mu- 
chos creian  muy  eficaces  para  cortar  el  pernicioso 
buelo  de  estos  daños  , y restablecer  la  salud  publica. 

Hubo  luego  un  ligero  paréntesis  , hasta  el  año 
de  76.  en  el  que  se  repitió  la  misma  tragedia,  aco- 
metiendo a todos  los  vecinos  de  el  Almarjal  , y 
muy  particularmente  a los  Religiosos  de  San  Fran- 
cisco de  Paula  , del  Carmen  , y San  .Diego  , en  el 
que  llegaron  los  enfermos  al  numero  de  32.  y 
entre  ellos  el  R.  P.  Provincial , que  á la  sazón  se 
bailaba  de  visita. 

En  el  año  de  1778.  se  vio  esta  Ciudad  afligi- 
da con  la  misma  constelación  epidémica  , por  los 
referidos  motivos,  y animados  de  amor  á este  Pue- 
blo 
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blo  los  Médicos  Don  Francisco  Toro  , Don  Juan 
Calderón  de  la  Barca  , Don  Pedro  Clavér  , y 
yo,  formamos  un  escrito  manifestativo  de  las  causas 
de  tanta  repetición  de  epidemias  , el  que  presentado 
á esta  M.  N.  y M.  L.  Ciudad  , y atendiendo  á sus 
razones,  mandó  celebrar  una  junta  general  de  to- 
dos los  Médicos  de  ella  , en  la  Sala  Consistorial , y en 
presencia  de  dos  Ca valleros  Capitulares  , é individuos 
de  la  Junta  de  Sanidad  , y visto  que  atribuíamos  en 
aquel  escrito  como  causa  poderosa  , y principalísi- 
ma produeente  de  tantas  epidemias  , á las  aguas  de- 
tenidas y corrompidas  en  este  Almarjal , muchos  de 
los  Facultativos  , que  se  hallaron  presentes  , tubieron 
por  ridiculo  y caprichoso  dicho  parecer  , exponien- 
do que  semejantes  aguas  estancadas  en  los.  Almar- 
jales , no  podían  ser  dañosas  , ni  de  modo  alguno 
el  origen  de  las  enunciadas  epidemias  ; por  lo  que 
este  Ilustre  Ayuntamiento  , en  vista  de  tan  diferen- 
tes pareceres  , tomó  la  acertada  providencia  de  re- 
mitir dicho  escrito  , y los  que  de  su  orden  forma- 
ron Jos  demas  Facultativos  , al  Supremo  Consejo,  de 
Castilla  , el  que  como  verdadero  prote&or  , y aman- 
te de  la  salud  publica  , sabiamente  resolvió  , que  se 
pusiesen  en  practica  todos  los  medios  , que  se  juz- 
gasen oportunos  , para  que  no  demorasen  las  aguas 
en  este  Almarjal  , y que  con  la  posible  pront  itud, 
se  diese  salida  á las  que  en  la  actualidad  se  halla- 
ban detenidas  : en  efeCto  se  dió  salida  á dichas  aguas, 

pe- 
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pero  no  se  ha  logrado  el  principal  particular  de  im- 
pedir las  nuevas  estancaciones  siempre  que  llueve. 

En  los  años  de  1 779.  81.  y 82.  f11^  forzoso 

por  los  Veranos  el  aumentar  Médicos  provisionales 
en  el  Jleal  Hospital  Militar  de  esta  Plaza  , median- 
te á que  los  propietarios  no  podían  asistir  debida- 
mente el  crecido  numero  de  enfermos  que  había  , los 
que  minoraban  luego  que  refrescaba  el  tiempo. 

Muchas  de  las  expresadas  epidemias  fueron  asom- 
brosas , pero  la  ultima  que  acaba  de  padecer  esta 
Ciudad  en  el  año  pasado  de  1785.  fue  mucho  ma- 
yor que  todas  ellas  : esta  y aquellas  se  presentaron 
con  el  mismo  aspeólo  , que  regularmente  se  obser- 
van en  los  lugares  donde  se  detienen  aguas  corrom- 
pidas , pues  el  caraóter  de  accidentes  , que  en  aque- 
llas observaron  los  Médicos  llevaba  mucha  mezcla  de 
síntomas  malignos  , y en  esta  sucedió  lo  mismo,  co- 
mo es  bien  notorio, 

A primeros  del  mes  de  Julio  de  dicho  año,  nos 
vimos  circuidos  de  la  causa  poderosa  anunciadora  de 
tan  terrible  scena  como  nos  esperaba  , pues  se  halla- 
ron estos  Almarjales  inundados  de  gran  cantidad  de 
aguas  encharcadas  , las  que  luego  que  principió  á 
calentar  el  Sol  por  primeros  de  Agosto  se  corrom- 
pieron , y elevándose  de  ellas  a la  atmosfera  mnl- 
tjtud  de  vapores  y partículas  corrompidas  , se  prin- 
cipiaron a experimentar  multitud  de  enfermedades, 
principalmente  en  todos  los  vecinos  del  Almarjal,  co- 
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mo  son  los  Barrios  sitos  de  la  Serreta  , Puerta  de 
Madrid  Salitres  , Barrio  de  San  Diego  &c.  estas  se 
fueron  aumentando  de  tal  modo  , que  por  fines  de^ 
mismo  mes  , estaban  los  referidos  barrios  encendidos 
de  calenturas  , las  que  fueron  progresando  por  Sep- 
tiembre y Oitubre  , de  tal  modo  , y con  tanta  ma- 
lignidad , que  consumían  y devoravan  á les  habita- 
dores de  estos  infelices  barrios  : tanto  creció  el  nu- 
mero de  los  enfermos,  que  el  Real  Hospital  Mih^r# 
llegó  a tener  un  mil  quatrccientos  noventa  y seis  (á  cuyo 
numero  , no  había  llegado  desde  su  fundación  , ) y 
el  de  la  .Caridad  mas  de  trescientos  : el  Viatico  es- 
taba a todas  horas  por  las  calles  , administrándose  a 
un  tiempo  por  diferentes  Sacerdotes  : las  campanas 
continuamente  tocaban  á difunto  : por  las  calles  nO 
se  veían  mas  que  cadáveres  , lutos  , malos  sem- 
blantes , y cortinas  negras  : había  rogativas  publicas 
en  todas  las  Iglesias  : la  Ciudad  imploró  el  auxilio 
Divino  , por  medio  é intercesión  de  María  Santísima 
del  Rose!  , y de  nuestros  Patricios  y Patronos  S.  Lean- 
dro, S.  Fulgencio,  S.  Isidoro,  y Sta.  Florentina,  hacien- 
do una  solemne  procesión  de  rogativa  con  3a  asis- 
tencia de  los  Cabildos  Eclesiástico  y Secular  , las  Co- 
munidades Religiosas  , y todo  el  Pueblo  1,  que  con 
lagnmas  humildes  ciamava  por  la  salud. 

Desde  aquel  tiempo  , se  notaron  los  mas  fatales 
síntomas  , pues  de  repente  se  malignaban  los  enfer- 
mos : las  apírexías  ó intermisiones  , eran  muy  cortas, 
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6 ningunas  : los  paroxismos  muy  violentos.,  y en  ellos 
se  advertían,  en  unos,  delirios  a los  que  se  seguían 
afecftos  comatosos  , catalepticos  , convulsiones  , sopo^ 
res  , haciéndose  por  ultimo  apoplecticos  , de  cuyo  ac- 
cidente fallecían  irremediablemente  ; en  otros  malig- 
nas cardialgías  convulsivas,  de  las  quales  quasr  to- 
dos morían  lipiricos  , sincópticos  , de  resultas  de  in- 
flamación fraguada  en  las  primeras  vias  : en.  otros  se 
observaron  inflamaciones  en  el  hígado  y partes  veci- 
nas ; en  otros  suma  angustia  en  el  pecho  , y una  fuer- 
te tos  , que  dislacerando  ccn  violencia  sus  vasos, 
arrojavan  sangre  por  la  boca  ; en  otros  una  suma 
rigidez  , ó tétano  , que  ocupava  todos  sus  cuerpos  ; en 
otros  un  dolor  ingente  en  los  riñones  y lomos  , con 
un  perpetuo  conato  de  orinar  ; en  otros  pútrido- ma- 
lignas diarreas  * y disenterias  , que  los  destruían  , y 
llevavan  a Jas  sepulturas-;  en  otros  se  observaron  ma- 
nifiestamente los  seis  motivos  , que  sabiamente  des- 
cribe Luis  Mercado  , Medico  de  los  Reyes  de  Es- 
peña  Felipe  II.  y III.  por  los  quales  , las  tercia- 
nas *c  hacen  malignas  ; y en  fin  se  vieron  todos  Itfs 
funestos  y letales  síntomas  , que  describen  los  Prác- 
ticos mas  celebres,  resultando  de  estas  observaciones, 
las  diferentes  nomenclaturas  de  tercianas  Sincópales, 
Hepáticas  , Cardiacas  , Coléricas  , Atrabiiiares,  Disen- 
téricas , Subcruen'as  , Cruentas  , Frenéticas  , Letár- 
gicas , Epilépticas  , Plcuritiofls  , Optálmicas  , Dia- 
foréticas , Subcontinuas  * Continuas.  , Subintrantes., 
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Remitentes  , y otras  "muchas  que  refieren  Sauba-* 
jes  , Mercada  , Pinciano  Torti  , y otros  , que 
por  no  hacer  molesto  este  escrito  ^ ni  estimarlo  por 
preciso  las  omito  : y sobre  todo  se  notó  tal  grado 
de  malignidad  , que  desairava  todo  método  de  cu- 
ración , por  premeditado  y arreglado  que  fuese. 

Siguió  de  este  modo  la  epidemia  , exterminando 
á unos  , produciendo  continuas  , y molestas  recaídas, 
en  otros,  y dejando  tan  fatales  reliquias  , que  ha- 
cia embidiar  la  suerte  de  los  exterminados*.  Ya  por^ 
que  muchos  principiavan  tarde  sus  curaciones  , ya  por 
mal  instituidas  , ya  por  graves*  errores  cometidos  , ó 
por  otros  motivos  , se  vieron  al  fin  de  la  epidemia 
muchos  obstruidos  , hidrópicos  , hictericos  , y mu- 
dios  después  de  una  prolongada  diarrea  , se  ha- 
cían disentéricos  , otros  con  viciosas  corruptelas  en 
primeras  vias  , y no  pocos  constituidos  bajo  el  yu- 
go de  una  fiebre  lenta  mesenterica  &c.  : siendo  de 
notar  , que  de  estos  se  reservaron  muy  pocos. 

Constituido  este  Pueblo  en  el  mas  melancólico 
v deplorable  estado  , se  hicieron  varios  recursos  k 
la  Superioridad  , la  que  incesantemente  , y con  la* 
mayores  ansias  , procurava  nuestro  restablecimiento. 
Para  este  fin  mandó  el  BaiJio  D.  Alfonso  Alburquer-' 
que  Intendente  General  de  Marina  de  este  Departa^ 
mentó  con  fecha  de  26.  de  Odubre  , que  todos  los 
Médicos  y Facultativos  del  Real  Hospital  Militar  de 
esta  Plaza  se  empleasen  en  hacer  disecciones  de  ca- 
da- 


dáverés  para  examinar  la1  causa  deque  provenían  las 
enfermedades  , que  tanto  nos  afligían  , y que  si  al- 
gún Facultativo  c ser  i Vi  a lo  que  observase  sobre  es- 
te tan  importante  asunto  , se  remitiría  á la  Superiori- 
dad su  parecer  : en  vista  de  esto  , se  celebraron  va- 
rias disecciones  anatómicas  , y diferentes  juntas  de  los 
expresados  facultativos  : y D.  Pedro  Clavér  , y yo 
manifestamos  en  un  escrito  el  principal  origen  de  tan 
crueles  enfermedades  , y Jos  medios  que  podían  te- 
nerse por  oportunos  , en  aquella  estación  , para  po- 
der libertar  á esta  Ciudad  de  tan  penosos  y continua- 
dos trabajos  , y remediar  en  lo  posible  sus  progre- 
sos , cuyo  parecer  entregamos  al  mismo  Intendente 
con  fecha  de  cinco  de  Noviembre. 

Para  el  mismo  intento  , se  convocaron  por  dis- 
posición del  propio  Intendente  , á D.  Salvador  Loren- 
te,  D.  Pedro  de  Muía,  y D.  Josef  Bó,  Médicos  dé  Mur- 
cia , Lorca  , y Orihuela  , los  que  habiendo  ciio  en 
juntas  g ncrales  , autorizadas  por  el  citado  Gefe  , y 
por  I).  Manuel  de  Zalvidc  Comisario  Real  de  Guer- 
ra , y Contador  principal  de  estos  Oficios  de  Mari- 
na , los  dictámenes  de  todos  los  Médicos  , que 
en  aquella  actualidad  estavan  empleados  en  dicho 
Real  Hospital  , visitado  sus  salas  , é inspec- 
cionado algunos  de  los  cadáveres  fallecidos  de  resul- 
tas de  tercianas  , dieron  su  difamen  uniforme  , y 
en  nada  separado  al  que  anteriormente  teníamos  entre- 
gado ; antes  bien  , se  referian  ó el  dicho  , en  los  prin- 
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cipales  puntos  , cuyos  .dictámenes  fueron  remitidos  a 
la  Superioridad  , de  que-  resultó  mandar  ,S.  M.  que 
para  atajar  los  malos  cfedtos  , que  entonces  se  expe„ 
-rimentavan  de  la  corrupción  del  ayre  , se  quemasen 
en  las  calles  , botas  alquitranadas  , que  se  hiciesen  va* 
rías  hogueras  de  enebro  , que  se  incendiasen  porcio» 
nes  de  polvera  , que  se  tubiesen  de  continuo  ollas  ds 
vinagre  al  fuego  , en  las  quadras  de  los  Quarteles,' 
y otras  sabias  providencias  , todo  con  el  laudable  fin* 
de  desunir  y puriscar  la  crasitud  viciosa  de ; la  at- 
mosfera , cuyas  precauciones  suplicábamos  con  las  ma¿ 
yores  veras  en  el  referido  escrito  ; vaticinando  , que 
si  Dios  nos  enviava  copiosas  lluvias  y vientos  aus- 
trales , seria  este  el  medio  mas  poderoso  , para  que 
se  minorase  la  epidemia  , desvanecida  en  la  mayor 
pqjrte  su  causa  : en  efecto  habiéndose  verificado  es<* 
tos  extremos  , se  principió  a experimentar  alivio  en  lo 
principal  de  la  epidemia  , por  fines  de  Noviembre» . 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  CAUSAS  DE  ESTAS  EPIDEMIAS. 

JL  AS  aguas  llovedizas  , estancias  , y corrompió 
das  en  el  Almarjal  de  esta  Ciudad  , son  á mi  pa- 
recer la  causa  principal  , y el  origen  de  esta  , y las 
repetidas  epidemias,  que  ha  sufrido  este  Pueblo,  y 
sus  inmediaciones  , cómo  lo  manifestaré  , exponiea- 
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do  Jos  fundamentos,  y. evidentes  demostraciones  de 
los  gravísimos  perjuicios  que  causan  dichas  aguas  de-» 
enidas  y corruptas. 

Desde  el  mismo  tiempo  en  que  se  verifico  no  te- 
ner salida  las  aguas  de  este  Almarjal , se  han  obser* 
vado  semejantes  enfermedades  epidémicas  ,-  sin  haber- 
se conocido  otro  origen  , que  estas  aguas  corronu 
pidas  , las  que  se  han  hecho  tan  familiares  , que  'se 
tienen  por  fruto  indispensable  de  todos  los  años  , en 
que  llegado  el  Verano  permanecen  aguas  encharcadas 
en  dicho  sitio  , pues  empezando  el  Sol  con  su  ac- 
tiviiad  á remover  los  vapores  cíe  aquellas  aguas  cor» 
rompidas  , y repartirlos  por  medio  del  ayre  á los  si- 
tios vecinos  , se  observa  tanta  inundación’  de  calen- 
turas intermitentes  , malignas  , y contagiosas  , propa- 
gándose de  unos  á otros. 

A todos  consta  , que  las  evaporaciones  de  la  tier- 
ra , y el  mar,  van  a parar  á la  atmosfera,  y por 
esto  se  mira  al  modo  de  una  bóveda  ( engañado  cielo) 
que  recibe  de  la  tierra  quanto  se  eleva  en  forma 
evaporación  , 6 exálacion  : la  misma  ley  con  que  per- 
petuamente se  hacen  las  exálaciones  y evaporaciones, 
diarias  y ordinarias  , es  la  que  obra  en  los  tiem- 
pos de  caqicula  , arrebatando  de  los  lugares  cenago^ 
«os  , pantanosos  , y húmedos  con  mayor  eficacia,  que 
en  otros  tiempos  , lo  que  contienen  dichas  /aguas  y 
sucios  : mezclado  *si  el  ayre  , deja  , distribuye  r y 
transporta  la  que  recibió,*  á donde  Ja  ocasión  se  le 
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presenta  oportuna  , hallando  aquellas  disposiciones  en 
la  mateiia  , que  son  necesarias  : estas  propiedades,  o 
disposiciones  de  parte  de  la  materia  , y de  nuestros 
cuerpos  , la  constante  experiencia  acredita  , que  -es* 
tan  mas  bien  dispuestas  en  la  canícula  y su  salida^ 
que . en  qualquier  otro  tiempo  del  año. 

E^to  no  es  filosofar  el  entendimiento  , sino  ma- 
nifestar lo  que  todos  los  años  se  observa  en  los  si- 
tios de  semejante  clase  , y en  esta  Ciudad  de  *Car- 
tagena  * y sus  contornos  , quando  a la  entrada  .del 
Estío  se  hallan  aguas  detenidas  en  sus  Almarjales* 
siguiéndose  las  tercianas  , y otros  inevitables  acciden- 
tes , que  se  fecundan  a. proporción  de  la  materia , Sol, 
y ay  re  con  que  se  fomenta  la  generación  de  tantos 
millones  de  Sabandijas  , é Inse&os  , y se  remonta  la 
de  las  enfermedades  * que  arruinan  las  vidas  de  tan- 
tos Soldados  , Marineros  , individuos  de  Maestran- 
za , Presidiarios  y demas  habitantes  en  este  Pueblo 
y sus  inmediaciones. 

La  putrefacción  , á quien  se  dirije  mas  este  asun- 
to , tiene  grados  de  mas  y , menos  y en  determi* 
nados  sugetos  , siempre  es  peor  la  una,  que  la-otra; 
porque  la  de  las  carnes  es  peor  , que  la  de  las  frua 
tas  , y con  todo  cada  una  de  estas  adquiere  distirv. 
tos  grados  , según  las  varias  disposiciones  : esto  mis- 
mo sucede  en  la  putrefacción  de  las  aguas  estanca- 
das , pues  unos  años  adquieren  mas  grados  de  pu- 
trefacción , que  otros  r ocasionando*  por  la  misma  ra± 
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2on  ,•  ni n s perniciosas  enfermedades  un  año  , que  otro. 
2>e  donde  se  infiere  , según  la  ultima  epidemia,  y 
el  alto  grado  de  malignidad  á que  se  vio  elevar,  que 
pudieton  tomar  tal  malicia  dichas  enfermedades  , qué 
hubieran  producido  peores  , e irreparables  estragos; 
y también  que  los  lugares  pantanosos  y húmedos,  son 
el  principio  y origen  de  la  fomentación  del  fuego  de 
tan  crueles  epidemias  , y de  estos  se  propaga  y ex- 
tiende a otros  lugares  secos  y saludables  , á Los  que 
nunca  se  comunicarían  , si  aquel  principio  no  exis- 
tiera , por  que  d que  cst^  cerca  del  fuego  , no  pue- 
de evitar  el  calentarse. 

Los  profesores  de  Medicina  , con  incesante  dili- 
gencia , procuran  hallar  las  causas  de  las  epidemias, 
cuyos  efectos  perniciosos  ^ se  les  presentan  a la  vista, 
sin  poder  sosegar  hista  encontrarlas.  Es  ardua  em- 
presa en  la  Medicina  , y no  menos  en  la  Física;  pe- 
ro en  ambas  facultades  , deben  averiguarse  las  cau- 
sas por  sus  efectos  , con  cuyo  recurso  , deberá  er- 
rarse menos,  sin  apartarse  de  la  experiencia  , por 
muchos  siglos  confirmada  : siguiendo  pues  esta  má- 
xima , da: a y patentemente  pueden  manifestarse  las 
causas  produjeras  , de  esta  y anteriores  fatal :s  epi- 
demias terciana!  ¡as. 

Vivo  convencido  , que  la  causa  produjora  de 
las  epidemia*  que  ha  padecido,  y últimamente  ha  afli- 
gido á este  Pueblo es  la  .viciosa,  crasitud  de  la  at- 
mosfera , dimanada  de  la  vccinch^  á el  sitio  del  Ai- 
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marjal,  donde  se  mantienen  lns  aguas  detenidas , has- 
ta los  términos  de  su  corrupción  ; agregándose  a es- 
ta causa  , o .ras  adyacentes  , que  por  igual  idea,  con- 
tribuyen á dicha  crasitud  atmosférica. 

Atestiguan  esta  verdad , quantos  sitios  y luga- 
res Pantanosos  hiy  en  la  Europa,  pues  todos  son 
enfermizos  ; y se  ha  observado , que  dichos  sitios, 
se  han  hecho  sanos  y saludables  , siempre  que  se  ha 
logrado  , no  haber  aguas  en  la  estación  d)l  verano, 
p íes  faltando  estas  , no  hay  tercianas  , ni  la  multi- 
tud de  males  que  las  acompañan. 

La  verdadera  resolución  de  este  asunto  , perte- 
nece á ios  Médicos  pra-ílicos  , y mas  célebres  , cu- 
ya autoridad  y fama  , está  admitida  con  general  aplau- 
so de  la  Medicina. 

E!  Eruditísimo  Pablo  Werlof , Medico  del  Pey 
de  Inglaterra  , que  dice  haber  corrido  quasi  toda  la 
Europa  , con  el  fin  de  observar  algunos  puntos  mé- 
dicos , noto  , que  todos  los  Pueblos  vecinos  á lu- 
gares pantanosos  , eran  afligidos  de  epidemias  tercia - 
narijS  , atribuyendo  su  origen  á las  aguas  corrom- 
pidas de  dichos  Pantanos  ; y se  explica  en  estos  tér- 
minos : ,,  In  constuutione  epidémica  qua  inde  ab  enormi 

ilio  calore  estivo piltre/ aclis  passim  et  in  vapores  ro - 

ri  i os  impuros  exoluús  aquis  , corporibus  hominnm  pu- 
tre  Jim  partim  etiam  verminosa  inquinatis  , et  per  varia»' 
sai  pa  ces  textura  , et  ordrne  emotis  , coliqu.f axis  , in* 
censis  , innumer abilis  febrium  copia  , multifariis  lipis , uni - 
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versam  fere  Europam  et  loca  máxime  paludosa  infesta 
vit.  “ A la  verdad  , parees  que  este  Autor  habí 
de  la  causa  de  la  cruel  epidemia  , que  afligió  úl- 
timamente á esta  Ciudad  y sus  Barrios. 

Si  se  pone  la  consideración  por  solo  un  instan- 
te  , y se  reflexiona  , que  los  giros  del  Sol  , en  el 
tiempo  del  verano  que  son  tan  eficaces  , hacen  6 
introducen  su  activo  ardor  en  las  aguas  encharcadas 
por  largo  tiempo  , las  corrompen  , y resuelven  en 
vapores  impuros  , como  á modo  de  borias  ; se  in- 
ferirá por  precisa  consequ encía  , que  el  ayre  , que 
ha  de  servirnos  á la  respiración  , ha  de  ser  precisa- 
mente impregnado  de  putrefacción  : asi  lo  pinta  , 6 con 
mas  claridad  Francisco  Lautér  en  aquella  epidemia, 
que  visitó  en  Laxámburgo  , en  estos  términos:  Si  porro 
consideremus  stagna  illa  ex  aquarum  prcluvie  in  superfi- 
cie solí  enata  , diuturna  mora  corrupta v calore  solis  in  va- 
pores roriferos  , impuros  resoluta  , in  auras  magna  ex  par- 
te elevari  , aer  quoque  humidis  putridinisque  exálationi - 
bus  redundet  ncccssum  cst . Mas  clara  idea  de  los  efec- 
tos de  Jas  aguas  pantonosas  no  se  puede  hallar  , y 
tiene  siempre  el  citado  Autor  por  legitima  la  causa 
insinuada  de  semejantes  epidemias  , cuyos  efectos  son 
evidentes  á los  mas  rústicos  , de  quienes  se  hallará 
siempre  la  memoria  por  los  accidentes  y enfermedades, 
que  se  padecen  en  este  País. 

Con  mas  energía  concluye  este  punto  el  citado 

Autor  , asegurando  con  la  constante  experiencia  , que 
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las  aguas  detenidas  en  los  lugares  pantanosos  , y hú- 
medos sen  la  causa  mas  piincipal  de  semejantes  ca- 
lenturas ; sus  palal  r ;s  son  estas  : Enlm  vero  cum  lo- 
ca rritdosa  , húmida  , febrium  prx  alus  esse  f crac  ¡ora, 
ab  en?  ni  cevo  ]am  docuit  experiencia.  Y no  hay  duda  , que 
tales  sities  , han  sido  siempre  abundantes  de  enfer- 
medades , y de  aquellas  , que  ocasionan  la  ruina  de 
]os  infelices  Pobladores  , y entera  destrucción  de  los 
Pueblos. 

El  famoso  Bernardo  Ramasino  , que  no  ignoraba 
el  enlace  que  tiene  la  naturaleza  en  sus  partes  , y 
que  por  medio  de  los  influjos  celestes,  se  ayuda  tan- 
to á sus  operaciones  , nada  de  esto  le  embarazó  pa- 
ra creer  , que  el  fundamento  y origen  de  toda  la 
memorable  epidemia  , á que  asistió  en  Módena  , y 
su  circunferencia  , tenia  su  asiento  en  unos  cenago- 
sos lugares  , donde  habían  permanecido  podrecidas  y 
fétidas  las  aguas  , pues  dice  asi  : Magna  hac  planities 
suií  locis  circunscripta  , et  tota  Colonis  oppleta  , in  cujus 
sin;:  s'agnant  ajua  , hujus  epidemia,  efeclus  , sedes  , ac 
domicil  um  fuit . 

El  célebre  Barón  de  Yan  Swieten  venerado  de  to 
dos  por  su  ingenuidad  , y experiencia  , nos  hace  ver, 
qum  sabido  es  en  la  Medicina  , el  d ño  que  produ- 
cen las  aguas  estancadas  en  hs  Lagunas  , ó Pantanos 
después  de  grmdes  inundaciones  , asegurando  son  mu 
chisimos  les  excmplares  de  las  pésimas  epidemias  , que 
debieron  su  origen  a sola  esta  causa  ; y del  mismo 
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mo-i.o  asegura  , que  con  solo  verificarse  el  extinguir 
estos  lugares  perniciosos  , se  quitaron  las  enfermeda- 
des ; sus  palabras  son  estas  : Quantum  noceant  st ag- 
riantes aqux  ui  lacubus  p>  ala  ditas  que  post  inundationes  in- 
signes omnes  noverunt  , ct  imumwa  in  historia  medica 
lialentur  exémpla  pesimorum  morhorum  epidemicorum , qu[ 
ex  sola  hac  causa  nasciuuur  , et  envaino  deleátur  , si  stag - 
nantium  aquarum  feda  coluvies  impedid  possit . 

Con  igual  claridad  demuestra  esta  verdad  , el  fa- 
moso Nenci  , convenciendo  al  entendimiento  humano 
y haciendo  ver  , que  el  origen  y fómes  de  las  mas 
epidemias  , son  las  aguas  estancadas  y corrompidas  ; pe- 
ro que  son  mas  crueles  sus  efedlos  , quanto  mas  in- 
mediatas se  hallan  estas  aguas  : á la  verdad  que  es- 
to mismo  , se  ha  observado  siempre  en  esta  Ciudad, 
y tristemente  lo  atestiguan  los  Religiosos  de  S.  Die- 
go y S.  Francisco  de  Paula  , que  por  estar  mas  cer- 
canos a estos  Almarjales  , han  sido  siempre  los  mas 
oprimidos  , y afligidos,  y por  donde  han  principiado  to- 
das las  relacionadas  epidemias  hasta  la.  que  reynó  úl- 
timamente. Con  mucha  aflicción  lloran  estos  estragos 
los  infelices  habitadores  de  los  Barrios  de  la  Purísi- 
ma Concepción,  ( alias  Quitapcllcjos  ) S.  Antonio  Abad, 
las  orillas  de  esta  Ciudad  , altos  de  la  Serreta  , Par- 
que de  Artillería  , calles  de  San  Fernando  , y Santa 
Florentina  , Salitre  , Plazuela  de  Jos  Carros  &c. 

En  sola  la  Comunidad  de  S.  Diego  , hubo  en 
esta  ultima  epidemia  diez  muertís  , no  habiéndose  veri- 
ficado 
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fie. ido  que  ni  uno  si  quiera  de  los  Conventuales  , se 
libertase  de  padecerla  , y los  mas  experimentaron  con- 
tinuas y peligrosas  recaídas,  siendo  forzoso  que  sa- 
liesen muchos  de  esta  Ciudad  , para  libertarse  de  una 
muerte  quasi  indefectible  ; y que  viniesen  otros  Re- 
ligiosos para  la  asistencia  de  los  pocos  que  queda- 
ron , pues  se  verifico  , no  haber  quien  los  asistiera, 
pues  hasta  los  particulares  que  lo  hacían  , se  con- 
tagiaban inmediatamente  ; sucediendo  lo  mismo  con 
los  Religiosos  venidos  d:  Murcia  , Larca  , Totana  , y 
otros  Pueblos , sin  quedar  uno  sano. 

Igual  pintura  podría  hacer  , del  Convento  de  Sna 
Francisco  de  Paula  , y mucho  mas  triste  de  los  men- 
cionados Barrios  , en  donie  se  experimentó  el  apu- 
ro , hasta  el  ultimo  extremo  , pwies  todos  los  Médi- 
cos , no  bastaban  para  su  debida  asistencia  , habien- 
do fallecido  familias  enteras  ; estragos  tan  melancó- 
licos ,( que  no  pueden  ser  bien  enarrados  por  falta 
de  expresiones. 

Pero  quando  les  infelices  habitadores  de  estos 
sitios  tan  vecinos  al  Almarjal  , lloravnn  esta  tan  me- 
lancólica tragedia  , en  Septiembre  y Octubre  , se  ex- 
perimentó muy  poco  la  epidemia  , en  el  resto  de  la 
Ciudad  , no  obstante  de  haber  otros  barrios  de  gen- 
tes indigentes  y pobres  , pero  dichosos  por  tener 
sus  habitaciones  distantes  del  Almar-al  , y vecinas  a 
la  mar.  Igual  beneficio  han  disfrutado  en  esta  y de- 
mas epidemias  , las  Comunidades  Religiosas  de  San- 
to 
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to  Domingo  , San  Francisco  , San  Agustín  &c.  por 
la  misma  idéntica  razón  , de  ?ivir  lejos  de  tan  po- 
deroso enemigo  : la  Comunidad  del  Carmen  , que 
en  otros  tiempos  padeció  con  igualdad  á la  de  S n 
Diego,  en  est*  ultima  ha  sufrido  mucho  menos ; sin 
duda  por  haberse  fabricado  últimamente  el  Parque 
de  Artillería  , que  le  sirve  de  antemural  , a los 
vientos  que  vienen  del  lugar  de  la  corrupción : Quait 
al  pie  de  la  letra  prueban  estos  lamentables  suce- 
sos acaecidos  en  los  moradores  mas  inmediatos  á 
los  lugnre  s pantanosos  , se  dexa  ver  en  el  tratado 
moderno  , que  ha  escrito  ej  citado  Nenci  , sobre  los 
efeoos  , que  causan  las  aguas  corrompidas  , en  los 
lugares  referidos  : estas  son  sus  palabras  : Febres 
epidémicas  malignas  ab  liac  causa  crías  fulsse  , et  cm - 
nium  máxime  funestas  lilis  , qui  in  vicinia  harum  stag- 
nanúum  aquarum  habitabant  : Luego  toda  la  infelici- 
dad de  experimentar  con  mayor  crueldad  estas  epi- 
demias , los  mencionados  habitadores  , consiste  solo 
y principalmente  , en  estar  mas  inmediatos  á estos  Al- 
marjales , de  donde  nace  el  fuego  de  tan  lastimo- 
sas epidemias  ; y convence  sin  duda  , porque  si  con- 
sistiera en  las  comidas,  bebidas,  u otras  frioleras, 
que  algunos  si<s  fundamento  han  expuesto  , aunque 
pueda  discurrirse  , que  Jos  infelices  de  estos  Barrios, 
no  serán  los  mas  arreglados  en  sus  alimentos  , y 
demas  regimen  ; no  dele,  ni  puede  creerse,  que 
sean  menos  ai  regladas  , y comedidas  las  Comunida- 
des 
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des  de  San  Diego  , y San  Francisco  de  Paula  , que 
las  otras  , qre  siempre  han  estado  libres  ; ni  tam- 
poco , que  la  gente  pobre  de  lo  interior  de  la  Ciu- 
dad , y Barrios  de  Gomera  , Puerta  de  la  Villa  , y 
Santa  Lucia  , cometa  menos  desarreglos  , que  la  de 
San  Antonio  Abad  , Serreta  &c. 

Es  inasignable  otra  causa  , ni  ha  habido  famoso 
Medico  alguno  , que  á vista  de  aguas  detenidas  y 
corrompidas  , no  haya  decidido,  ser  estas  el  fómes  de 
donde  se  origina  el  Vesubio  de ' epidemias.  Targion 
y Lancisio  , famosos  Médicos  , y muy  versados  en 
esta  mateíia  , con  toda  resolución  aseguran  , que  las 
aguas  referidas  , son  la  causa  principal  de  tan  conti- 
nuas y pertinaces  epidemias  , y que  esto  se  distin- 
gue con  les  sentidos,  por  la  hediondez  y podredum- 
bre , que  se  nota  en  dichos  sitios  ; y continúan  di- 
ciendo , que  tales  enfermedades  , se  aumentan  por 
el  Verano  , y se  minoran  por  el  Hibierno  : hasta 
la  presente  tenemos  experimeatado  lo  dicho  por  es- 
tos Autores  , pues  á beneficio  de  las  copiosas  llu- 
xias  , que  arrastran  tras  si  aquel  cieno  recogido  de 
otras  , que  nos  trageron  el  daño  en  estos  Almarja- 
les , se  minoran  las  enfermedades  : asi  pues  se  ex- 
pli  i í «eti : Semper  énim  sponte  cesabant  epidemh  in- 
g rúen  te  hyeme  , in  primis  si  copiase  pluvie  diluerent  li * 
mum  in  paludo  sis  locis  cdleclum  ; sic  enim  pura  aqua 
¿ilutas  limus  accidente  simul  lempestatis  f rigor e minut 
nocere  poterat . 
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El  citado  Autor  aconseja  a los  Maestros  peri- 
tos en  hs  obras  Hidráulicas  , que  quandu  hagan  Po- 
zos , vacien  Lagunas  , 6 e sea  ven  Canales  , para  se- 
car algunos  lugares  pantanosos  , todo  esto  lo  hagan 
á fines  áe  Hibierno  , y que  de  ningún  modo  lo 
executen  en  el  Verano,  pues  había  conocido  por  su 
pradica  , que  dañiva  muchísimo  á la  salud  publi- 
ca , quando  los  lugares  pantanosos  , cenagosos  &c. 
se  removían  en  tiempo  de  calor  : esto  mismo  suce- 
dió en  esta  Ciudad  , en  la  ultima  epidemia.  Dos  co- 
sas deb;n  deducirse  de  este  sibio  consejo  ; la  un\ 
que  en  semejantes  lugares  reside  la  causa  de  Jas  epi- 
demias ; y la  otra  , que  debe  precaverse  de  antema- 
no , no  se  cstan^uín  las  aguas  en  semejantes  sitios, 
debiéndose  practicar  en  el  Hibierno  los  medios  pa- 
ra el  logro  de  tan  importante  fin. 

El  Do¿fcor  Don  Andrés  Piquer  , Autor  de  nues- 
tros tiempos  , criado  en  estos  Países  , y Medi  o que 
fue  de  nuestro  Monarca  ( que  Dios  guarde  ) hablan- 
do de  las  causas  de  las  tercianas  dice  asi  : ,,  La  ex- 
periencia está  mostrando  cada  día  , que  los  que  ha- 
bitan cerca  de  Balsas  , ó Lagos  , donde  las  aguas 
están  corrompidas  , padecen  imuhas  tercianas.  De 
esto  tenemos  tristísimos  exempios  en  el  Reyno  de 
Valencia  , y Pueblos  , que  hay  junto  a las  riberas 
del  Rio  Júcar  , pues  estando  cercados  de  aguas  in- 
mundas continuamente  están  padeciendo  tercianas; “ 

El  mismo  excmplo  tenemos  , aun  mas  cercano, 
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en  el  Lugar  de  Fuente  Alamo  , distante  quatro  le- 
guas de  esta  Ciudad  , el  que  se  halla  quasi  aban- 
donado por  la  multitud  de  terciabas  , que  producen 
unas  aguas  estancadas  , que  hay  en  el  mismo  Lugar. 

De  este  mismo  parecer  , es  el  Celebre  Lieutaud, 
pues  en  su  Tomo  primero  pagina  35.  señala  por 
causas  de  las  fiebres  intermitentes  , al  ayre  caligino- 
so , y Jugares  pantanosos. 

Esta  verdad  , la  tiene  muy  conocida  Níto.  SSmo. 
P.  Pió  VI.  , pues  se  desvela  en  desterrar  de  sus 
dominios  , todos  ios  lugares  pantanosos  , para  lograr 
que  sus  Vasallos  , no  se  vean  oprimidos  de  repeti- 
das epidemias  : en  efecto  , con  este  solo  socorro,  mu- 
chos Pueblos  anteriormente  enfermizos  , se  han 
hecho  sanos. 

Las  Efemérides  de  Poma  nos  dicen  , que  los 
Pueblos  de  la  Italia  , por  la  abundancia  de  aguas 
encharcadas  y pantanosas  , están  muy  sugetos  á pa- 
decer con  ti  nuas  epidemias  de  Calenturas. 

Huxam  nos  dice;  ,,  Las  causas  comunes  proca- 
tarticas  , de  las  fiebres  intermitentes  , son  los  luga- 
res húmedos  pantanosos  &c.  “ 

Esto  mismo  asegura  Don  Josef  Alcinet  , en  su 
Tratado  de  lis  utilidades  de  la  Quina  , pues  dice: 
,,  Nadie  ignora  , que  las  tercianas  se  originan  de  al- 
gún ayre  grueso  y vapido  , elevado  de  territorios 
pantanosos  y húmedos  , y por  este*  motivo  se  obser- 
va , que  en  los  lugares  bajos  y pantanosos  , suelen 
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ser  endémicas  y epidémicas  estas  fiebres.  “ 

El  I)o\5lor  Lind  en  su  Apéndice  sobre  las  fie- 
bre:» intermitentes  dice  : ,,  Estas  calenturas  reynan 
siempre  en  los  Países  bajos  , y en  los  que  hay  aguas 
estancadas. 

Hofmán  notó  , que  los  vapores  que  se  exalan  de 
los  lugares  paludosos  , y pantanosos  , producen  en- 
fermedades pútridas. 

Rouppe  en  su  Tratado  de  las  enfermedades  de 
los  Navegantes  compara  los  vapores  que  se  elevan 
de  los  lugares  pantanosos  , á los  que  salen  de  la 
Sentina  de  las  Naves  , después  de  haber  estado 
en  ella  , muchos  dias  , el  agua  detenida.  Y si  son 
tan  notorias  las  fatales  consecuencias,  que  han  resul- 
tado de  esta  agua  asi  detenida  y corrompida  ¿ qua- 
les  serán  las  de  aquellas  ? 

El  Dodtor  Don  Josef  Masdevall  , Inspector  de 
Epidemias  , y Medico  de  Camara  de  S.  M.  con  exer- 
cicio  , sabiamente  nos  dice  , que  el  único  medio  de 
indagar  las  causas  de  las  calenturas  epi  lémicas  , es 
averiguar  en  que  Países  , en  que  Regiones  , esta- 
ciones del  año  &c.  están  los  hombres  mis  sugetos  á 
padecerlas  ; y como  la  experiencia  constante  de  todos 
los  tiempos  , ha  hecho  manifiesto  a todos  los  hom- 
bres sabios  , que  los  Países  pantanosos  y húmedos, 
son  en  los  que  los  hombres  están  mas  sugetos  á pa. 
deccr  dichas  enfermedades  , y principalmente  si  la  Pri- 
mavera ha  *ido  lloviosa  , pues  en  este  caso  , si  los 
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calores  entran  temprano  , se  corrompen  las  aguas  pan- 
tanosas , de  donde  exiliándose  vapores  pútridos,  que 
infestan  y corrompen  la  atmosfera  , se  siguen  las  epi- 
demias. De  lo  que  se  hiñere  legítimamente  , que  las 
aguas  detenidas  y corrompidas  en  este  Almarjal,  son 
la  causa  principal  de  tantas  epidemias  como  ha  pa- 
decido esta  Ciudad. 

Finalmente  todo  el  Ilustre  Claustro  de  Medici- 
na de  la  Universidad  de  Valencia  , en  confirmación 
de  este  particular  , decidió  y probó  constantemente 
c.i  el  año  de  1775.  que  los  lugares  pantanosos  son 
la  raíz  y origen  de  las  continuas  epidemias  tercianarias. 

Referir  tolos  los  Autores,  que  corroboran  esta  pa- 
tente verdad  , seria  h^cer  difuso  este  escrito  , lo  que 
no  es  compatible  con  mis  penosas  tareas. 

Si  atendemos  , por  otra  parte  , a la  situación  ma- 
terial de  esta  Ciudad  , la  del  Almarjal  , la  estan- 
cación , corrupción  , y desecación  ó limpia  de  las 
aguas  , no  puede  dudarse  , sin  incurrir  en  la  no- 
ta de  temerario  , que  todas  las  epidemias  que  ha  su- 
fr.  :o  esta  Ciudad  , han  traido  su  origen  de  dicho  sitio, 
pues  viciado  é impregnado  el  ayre  que  nos  ro- 
dea , de  aquellos  vapores  y miasmas  pútridos  que 
exiian  tanto*  in$e<5los  corrompidos  , daña  inmedia- 
tamente nuestros  humores  , de  lo  que  resultan  las 
epidemias. 

Es  innegable  , que  en  tanto  vivimos  , en  quan- 
to  respiramos  , y que  viviremos  sanos  ó enfermos. 
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íi  proporción  del  avre  puro  ó impuro  que  respiie- 
rr.os  ; pues  asi  como  el  ayre  puro  y sus  partículas 
benignas  nos  fomentan  y propagan  la  vida  ; asi  por 
el  contrario  nos  fastidia  , destruye  , y aniquila  si  se 
halla  embotado  y cargado  de  miasmas  pútridos  y me- 
fíticos : luego  siendo  el  que  nos  rodea  de  mala  ca- 
lidad y corrompido  , no  queda  duda  , que  de  allí  pro* 
vendrá  la  causa.  Esto  se  evidencia  visiblemente  con 
los  muchos  casos  en  que  aquellas  vecindades  se  han 
despoblado  de  sus  habitadores  ; y que  solo  viven 
en  aquellas  cercanías  , los  que  por  pura  precisión 
se  ven  obligados  á ello. 

Probado  , pues  , el  punto  de  ser  perniciosas  las 
aguas  estancadas  y corrompidas  en  los  lugaies  pan- 
tanosos , resta  acabar  de  convencer  con  toda  escru- 
pulosidad, que  las  aguas  que  se  encuentran  después  de 
llover  en  este  Almarjal  , no  tienen  salida  y por 
consiguiente  se  han  de  corromper.  El  mayor  y mas 
fidedigno  testigo  de  la  mansión  de  estas  aguas  en  el 
Almarjal  , es  el  presentarse  ellas  mismas  á la  vista, 
después  de  muchos  dias  , y aun  meses  , de  haber 
llovido  : esto  es  precisa  consequencia  , que  aquel  ter- 
reno es  muy  bajo  en  algunas  partes  , por  cuyo  mo- 
tivo se  verifica  lo  que  dice  .Don  Benito  Bails  Di- 
rector de  Matemáticas  de  la  Real  Academia  de  San 
Temando:  ,,  Que  faltando  declivio,  que  de  curso 
a las  aguas  llovedizas  , estas  se  quedaran  encharca- 
das e inficionarán  la  atmosfera* 44 
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Faltando,  pues  , el  movimiento  a estas  aguas,  cir- 
cunsiaijc:  \ precisa  para  conservarse  en  su  estado  na- 
tural , y girando  el  Sol  sus  ardientes  rayos  sobre 
ellas,  es  preciso  que  se  siga  una  rarefacción  podero- 
sa en  el  ayre  , que  se  encuentra  en  ciLs  ; como 
enrarecido  este  , necesite  mas  lugar  , se  sigue  en  el 
m:canismo  ó textura  de  aquel  elemento  ,*  una  gran 
desunión  en  sus  partes  , formándose  ciertas  ampo- 
Hitas,  permítaseme  este  phisreo  modo  de  discurrir)  que 
muchas  de  ellas  se  notan  en  su  superficie  , y lla- 
mamos espuma,  y erras  muchas  se  elevan  á el  ayre 
que  llamamos  atmosférico  : estas  ampelíitas  que  Ic-s 
Médicos  suelen  crismar  con  el  nombre  de  Miasmas, 
siendo  su  superficie  agua  , incluyen  aqueL  ayre  en- 
rarecido donde  hay  multitud  de  insectos  , y por  eso^ 
quando  el  agua  se  encuentra  en  este  estado  , arroja 
de  si  fetidez  , que  consiste  en  la  percepción  , que 
hace  nuestro  olfato  , de  aquellas  begiguillas  ó mias- 
mas , que  emanan  del  agua:  estos  miasmas  perci- 
bidos en  el  cuerpo  humano  por  la  aspiración,  lle- 
gan al  pulmón  , y teniendo  mas  crasitud  de  la  que 
debe  el  ayre  atmosférico  , para  que  sirva  de.  tem- 
peración a los  pulmones  , y corrección  de  la  sangre, 
se  sigue  , que  esta  crasitud  queda  pegada  k la  su- 
perficie de  las  túnicas  de  que  se  componen  las  ve- 
sículas de  esta  entraña  , y asi  paulatinamente  va.  car- 
gándolas , hasta  que  se  produce  una  multitud  de 
obstrucciones  y congestiones  de  la  sangre  , en  los  glo- 
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bulos  de  este  tan  precioso  organo  de  li  respiración: 
por  esta  misma  razón  observe  en  todos  ios  cadá- 
veres , que  en  mi  presencia  se  anatomizaron  , la  par- 
ticularidad de  multitud  de  obstruccionnes  y congestiones 
dé  líquidos  en  los  glóbulos  del  pulmón  , no  obstan- 
te no  habérseles  notado  mayor  dificultad  en  l.i  res- 
piración , en  todo  el  progreso  de  sus  enfermedades. 

Noté  también  en  todos  los  cadáveres  que  se  ana- 
tomizaron , que  la  begiga  de  la  hiel  , cstava  mas 
repleta  de  lo  regular  , y la  consistencia  de  su  li- 
quido , de  mas  crasitud  que  la  que  le  es  natural; 
cuyes  efe<ftos  sin  duda  provinieron  , de  que  la  san- 
gre cargada  de  las  partículas  salino-b'iiosas  , ó mias- 
mas de  esta  idea  , que  percivió  por  los  órganos  re- 
feridos , descargó  en  esta  cistide  ó begiguilla  una 
multitud  de  los  muchos  que  la  oneravan  , por  cu- 
ya razón  quedó  en  mayor  cantidad,  y preternatural 
crasitud  , este  licor  que  observé. 

Esto  mismo  notó  Borellio  , en  una  Epidemia  de 
tercianas,  pues  dice:  ,,Que  habiendo  recono  ido  algu- 
nos cadáveres  halló  , que  el  Mesenterio  y las  glán- 
dulas en  el  contenidas  , no  estavan  podridas  , ni  cor- 
rompidas cómo  algunos  aseguravan;  que  la  substan- 
cia del  hígado  y vaso  estaba  libre;  pero  que  l.i  ve- 
giga  biliar  i i estaba  sobremanera  repleta  y túrgida  ; y 
el  ventrículo  de  algunos,  lleno  de  este  humor  bi- 
lioso , y en  otros  los  intestinos  teñidos  del  mismo 
color  amarillo.  tfc 
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Bonito  anteriormente  observo  esto  mismo.  Lan- 
cino y Guidsto  habiéndose  dedicado  muy  particu- 
larmente á este  asunto  , hallaron  la  vegiga  de  la 
hiel  , no  tan  solamente  llena  de  un  humor  atrabiliar, 
si  que  también  tan  coagulado  como  si  fuera  pez  : otras 
veces  que  apestava  : y otras  de  diferentes  modos  pre- 
ternaturales. 

Por  este  mecanismo  , puede  darse  razón  de  los 
principales  sintomas  , que-  acometieron  a muchos  en- 
fermos en  la  ultima  Epidemia,  pues  se  observó,  co- 
mo dixe  , que  unos  eran  acometidos  de  Sopores, 
otros  de  Convulsiones  , otros  de  ambos  afeólos  , y 
otros  de  Diarrias  , Disenterias  &c.  pues  cargada  la 
sangre  de  la  multitud  de  aquellos  miasmas  pútrido-s* 
que  encuentra  en  los  pulmones  , y de  los  muchos 
que  se  introducen  por  los  vasos  inhalantes  , los  va 
depositando  en  su  circulo  , en  todas  las  partes  del 
cuerpo , adcuandose  dichos  miasmas  mas  ó menos 
pronto,  y con  mayor  ó menor  actividad  , según,  la 
particular  Diátesis  , que  encuentra  en  las  partes  : ppr 
lo  tanto  , haciendo  impresión  en  los  nervios  , produ- 
ce la  convulsión  , embotando  los  vasos  sanguíneos  ó 
linfáticos  del  celebro  , resultan  los  afectos  comatosos, 
y derramando  mucha  parte  en  el  canal  de  los  intes- 
tinos , produce  perniciosas  diarreas  y disenterias. 

Explicada  pues  la  cansa  principal  de  las  Epide„ 
mias  , resta  decir  algo  de  las  adyacentes  ; que  sue- 
len contribuir  á su  permanencia  ; y aunque  son  mu- 
chas. 


chas  , solo  notare  hs  mis  principales;  , como  son  la 
multitud  de  habitantes  , que  hay  en  esta  Ciudad 
pequeña,  los  que  exalando  multitud  de  vapores  cor- 
ruptos , y sus  excrementos  , coadyuvan  á que  se  en- 
crase la  atmosfera  de  vapores  sépticos  y corrompi- 
dos , los  que  introduciéndose  en  nuestros  humores, 
ya  por  la  respiración  , ya  por  todos  nuestros  poros, 
ya  con  los  alime  ntos  con  que  nos  nutrirnos,  necesa- 
riamente nos  producen  enfermedades  epidémicas. 

Por  estos  motivos  ninguna  cosa  hay  mas  perju- 
dicial á la  salud  publica  , que  el  mal  ayre  ; ni  hay 
enfermedades  mas  pútridas  , mas  malignas  y pesti- 
lentes , que  bs  que  se  engendran  6 producen  en  los 
lugares  , en  los  que  hay  multitud  de  hombres  , y 
no  hay  libre  ventilación  ; ni  hay  cosa  que  mas  da. 
no  cause  á los  enfermos  y también  á los  sanos  que 
la  pésima  costumbre  de  tener  siempre  cerrados  los 
balcones  y puertas  de  las  habitaciones  , pues  esto 
hace  , que  cargándose  mas  y mas  la  atmosfera  con 
la  respiración  de  ellos  , y con  otros  olores  , la  res- 
piren impura. 

Esto  se  observa  manifiestamente  en  los  HospL 
tales,  Cárceles  , Quarteles  &c.  por  cuyas  razones  de- 
bían colocarse  estas  habitaciones  , y otras  de  igua 
naturaleza,  en  las  extremidades  de  los  Pueblos,  6 
fuera  de  ellos  ; pues  los  vapores  y exálaciones  ve- 
nenosas y corrompidas  , que  arrojan  los  cuerpos  dc 

los  Enfermos  , de  los  Cadáveres  , y de  tantas  Vic- 
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i dan  de  td  modo  la  atmosfera  y 
la  impregnan  , que  introduciéndose  en  nuestt  os  cuer- 
pos estas  mismas  expiaciones  causan  y propagan. la 
extensión  de  las  Epidemias,  siendo  constante  , que 
las  enfermedades  son  mucho  mas.  frecuentes  , y de 
peor  naturaleza  en  los  países  cuya  atmosfera  está  car- 
gada de  semejantes  vapores  corrompidos  y mayormen- 
te siempre  que  se  verifica  falta  de  vientos  , haciendo 
calores  exésivos.  . . . « . 

Por  estos  motivos  re lacic nades  , hay  pocos  reme- 
dios tan  saludables  á les  enfermos  , como  el  ayre 
fresco:  Puchan  dice  , que  es  el  mas  poderoso 
cordial  , como  se  administre  con  prudencia  , y que 
es  sumamente  necesario  en  las  salas  donde  hay  mu- 
chos enfermos  , en  los  Hospitales  , Cárceles  &c.  pues 
al  mismo  tiempo  , que  sirve  á los  enfermos  , apro- 
vecha sobremanera  á los  Médicos  , Cirujanos  , y de- 
mas personas  empleadas  en  el  cuydado  de  ellos:  por 
lo  que  los  Hospitales  y Casas  de  Enfermos  , de'" 
ben  tener  situación  favorable  para  la  circulación 
del  ayre. 

Esto  motivo  á les  Autores  mas  clasicos,  á en- 
cargar sobremanera  á todos  los  que  goviernan  Hos- 
pitales , la  suma  vigilancia  y cuydado  en  renovar  el 
ayre  en  sus  habitaciones  , prefiiiendo  el  frió  , pues 
el  caliente  ayuda  mucho  á la  putrefacción  , y daña 
la  respiración  ^ vemos  , que  el  solo  hace  aumentar 
las  calenturas  , produce  ansias  , delirios  , y aun  cau* 
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sa  mucho  trus  daño  si  está  caliente  por  los  eflu- 
vios pútridos  , ya  d:  los  Enfermos  , ya  de  los  Asis- 
tentas no  aconteciendo  estos  daños  , si  se  renue- 
va continuamente. 

La  poca  ó ninguna  limpieza  que  se  observa  , y 
ts  indispensable  en  muchas  Casas  húmedas  de  esta 
Ciudad  , por  lo  pequeñas  que  son  , y en  Jas  que  las 
Privadas  , los  Sumideros  y Dormitorios  están  jun~ 
tos  , contribuyen  mucho  al  aumento  de  las  enferme- 
dades. Las  Calenturas  pútridas  y malignas  , princi- 
pian de  ordinario  por  los  que  habitan  Casas  de  te- 
chos baxos  , cerradas  , húmedas  , y desaseadas  , y 

por  los  que  usan  poca  limpieza  en  sus  vestidos:  lue- 
go la  limpieza  e*  de  la  mayor  importancia  para  la 
perfecfla  salud.  ¿ Que  podrá  esperarse  de  los  infeli- 
ces , que  habitan  largo  tiempo  en  las  Cárceles  , en 
los  Calabosos  , en  Jos  Quarteles  y demas  prisiones» 
y de  los  que  andan  desnudos  , 6 hecha  pedazos  to- 
da su  ropa  , sin  mudarse  de  ella  , llenos  de  inmun- 
dicia , piojos  &c.  ? Miseria  y enfermedades.  De  es- 
to tenemos  patentes  testimonios  en  muchos  de  los  que 
vienen  á este  Quartel  de  Presidiarios  , en  muchos 
Marineros  , y Presidiarios  que  venden  sus  ropas  , y 
en  muchos  pobres  miserables  , que  viven  en  el 
mayor  grado  de  miseria  constituidps  , los  que  regu- 
larmente paran  en  los  Hospitales  , y luego  en  los 
Cementerios. 

Para  evitar  estos  tan  grandes  daños  , es  el  me- 
jor 
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jor  remedio  la  limpieza  ; esta  la  aconsejan  todos  las 
Médicos  sabios  , y principalmente  Fereyra  , que  di. 
ce  : „ Los  Enfermos  deben  mudarse  sus  ropas  y 
vestidos  muy  á amenudó  , peynarse  , lavarse,  afeytarsc» 
frotarse  &c.  “ He  visto  muchos  Enfermos  ( extrema- 
mente puercos  ) que  no  podían  convalecer  por  h por- 
quería y piojos  , que  no  les  dexa  van  sosegar  , a los 
que  ha  sido  el  mejor  y mas  poderoso  remedio  . ra- 
parlos , lavarlos  con  agua  tibia  , y mudarlos  muy 
a menudo  , con  cuyos  auxilios  convalecieron  perfec- 
tamente. 

Quan  apreciable  es  el  2alo  de  la  Junta  de  Po- 
licía de  los  Pueblos  vigilantes  , para  que  en  sus  ca- 
lles no  haya  animales  muertos  , muladares  , basu- 
ras , ni  inmundicias  ; que  los  Mataderos  estén  le- 
jos de  las  Poblaciones  ; que  frente  á las  Gasas  del 
Campo  , no  se  hagan  montones  de  estiércol  ; que  los 
Presos  en  las  Cárceles  se  muden  , y laven  sus  ro- 
pas á menudo  ; que  ellas  y sus  calabosos  tengan  U 
suficiente  ventilación  , para  que  no  h echen  mala  y 
pestilencial  olor  ; que  no  se  introduzcan  frutas  sin  sa- 
zonar ; que  el  Pan  no  se  amase  con  agua  de  Pozos; 
que  se  alejen  los  Cementerios  ; que  no  haya  gen- 
tes ociosas  , ni  olgazanes  &c.  pues  estas  cosas  , y 
otras  de  igual  idea  , nos  aumentan  y prolongan  las 
Epidemias,  de’ iendo  vivir  persuadidos,  que  la  lim- 
pieza es  lin  poderoso  remedio  contra  todo  gener® 
de  males. 
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Los  Presidiarios  , que  deben  ponerse  en  13  cla- 
se de  los  que  se  emplean  en  trabajos  penosos  , deben 
estar  bien  vestidos  , y alimentados  ; sus  Quarteles  y 
alojamientos  ( dice  el  famoso  Buchan  ) conviene  es- 
ten  secos  , ay  rosos  , y que  los  enfermos  estén  sepa- 
rados de  los  sanos  : será  muy  oportuno  ocuparlos 
algunas  horas  del  dia  , al  raso  en  las  obras  públi- 
cas , para  que  disfruten  libre  ventilación  , y con  el 
trabajo  corporal  a iquieran  robustez.  Teniendo  estas 
máximas  presentes  , mandó  el  Supremo  Consejo  de 
Castdla  , á solicitud  de  este  Intendente  , que  los  Re- 
os rematados  á presidio  , que  existiesen  en  esta  Ca- 
xa  se  pudiesen  emplear  en  las  obras  públicas  &c. 
Pero  la  lastima  es  que  muchas  veces  traen  ellos  á 
su  llegada  muchas  enfermedades  , pues  con  sus  pe- 
nosas y dilatadas  marchas  , mal  genero  de  vida,  sus 
permanencias  en  las  Cárceles  por  largo  tiempo  , el  üsó 
de  alimentos  , y de  algunas  aguas-,  que  beben  por 
los  caminos  , que  no  son  de  la  mejor  calidad  , las* in- 
temperies que  sufren  , ya  ardientes  soles  , ya  llu- 
vias impetuosas  , hace  que  á su  venida,  se  llene  es- 
te Hospital  de  multitud  de  Calenturas  Petequiales,  Ma- 
lignas , y Contagiosas  , como  sucedió  en  el  año  pasado 
de  1786.  por  los  meses  de  Enero  y Febrero  ; y 
en  este  año  por  los  de  Mayo  y Junio. 

Me- 

fsOTsí.  En  el  dia  6.  de  Julio  que  se  impri- 
mía este  pliego , entraron  en  el  Real  Hospital  Mi- 
li- 
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Mi  ha  sido  forzoso  extenderme  mis  de  lo  regular 
en  este  punto  , para  quitar  y desterrar  de  raíz  la 
preocupación  perjudicial,  que  algunos  has  querido 
sostener  , con  ridiculas  razones  y sofisticas  argu- 
mentos , asegurando  , que  las  aguas  de  este  Almar- 
jal , no  solo  no  son  la  causa  de  las  continuas  Pipi- 
demias  , que  han  afligido  á esta  Ciudad  y sus  in- 
mediaciones , si  que  por  el  contrario  r son  saluda- 
bles ; por  lo  que  probado  este  punto  , paso  a la- 
curación . 1 


litar  de  esta  Plaza  38.  Presidiarios  , que  iiegaron 
aquel  mismo  di  a de  Barcelona  , con  calenturas  pú- 
tridas , y algunos  con  petequial  ; muy  adelantadas 
ya  sus  enfermedades  y con  graves  y letales  sínto- 
mas ; en  tal  disposición  , que  muchos  no  pudieron 
dar  razón  de  su  padecer  , y algunos  ni  de  sus  nom- 
bres , quedando  por  esta  razón  privados  de  recibir 
los  Santos  Sacramentos  ; de  cuyas  graves  enfermedades 
fueron  acometidos  durante  su  navegación  ; sin  duda 
por  la  viciosa  crasitud  del  ayre  atmosférico  , que  res- 
piraron en  la  bodega  del  Buque  en  que  vinieron: 
habiendo  fallecido  uno  de  ellos  á las  4.  horas  de 
su  llegada  al  Hospital  , y quedando  a’gunos  en  muy 
deplorable  estado  ; sucediendo  regularmente  esto  mis- 
mo con  quasi  todas  las  remesas  de  Presidiarios  que 
llegan  á esta  Plaza, 
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CAPITULO  TERCERO. 


DEL  METODO  CURATIVO  PRACTICADO  AN- 
tcriormcnte  al  conocimiento  de  los  específicos  del 
Dr.  D.  Josef  Masdcvall. 


§.  i. 

! 

UTILIDADES  DE  LOS  VOMITIVOS  EN  TODAS 

la;  enfermedades  que  provienen 
de  la  Bilis . 


A.  curación  de  estas  enfermedades  se  princi- 
piava  las  mas  veces  por  los  Eméticos  ó Vomitivos, 
arreglándose  á la  doctrina  de  los  mas  célebres  Au- 
tores , y conformándose  con  la  practica  mas  sólida  y 
segura.  La  antigüedad  conoció  muy  bien  la  utilidad 
de  ellos  en  estas  enfermedades  pútridas  , y el  Di- 
vino Hipócrates  mas  de  20.  siglos  ha  , que  los  acon- 
sejó en  las  Coacas  diciendo  : Pebres  biliose  non  nisi  per 
coleram  efusa  lile  solvuntur . Galeno  fue  de  este  mis- 
mo parecer  , y ambos  los  propinaron  muy  frecuen- 
temente en  los  principios  de  las  tercianas  , para  qui- 
tarlas con  seguridad.  Borcllio  y Malpigio  nos  dicen: 
,,  Ninguno  se  libertó  de  semejantes  enfermeda- 
des , sin  haberse  evacuado  la  bilis  , y muchos  pe- 
recieron ciertamente  por  haber  despreciado  el  Emé- 
tico. Esto  mismo  sienten  Alexandro  Traliano  , Lu- 
sitano • Foresto  , Alexandro  Xhonson  , Asclepiades, 
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Riverio  , Freind  , Bohcravc  , y Ludvig  Fernelio 
nos  propone  la  siguiente  saludable  doctrina.  Facilis 
ac  mo  de  rata  vomitio  salubérrima  est  , et  purga  tio num 
omnium  pr estantiísima.  Fox  i os  quippe  humores  ex  ipsis 
fontibus  sinceros  elicit  et  evacuar  , omnem  , que  in  ven - 
triculi  capacítate  heret  , illuviem  expurgat  , e precor  dio - 
rum  membranis  , é .cavis  jecoris  ac  licnis  , et  ex  p ancrea - 
te  cmnis  generis  supervacuos  humores  sinceros  elicit , quos 
plerumque  nulliim  vehementissimum  pharmacum  in  álbum 
exturbare  potest. 

Wal-Carengi  y Sthal  aseguran  , que  la  curación 
de  semejantes  calenturas  no  puede  executarse  bien 
de  otro  modo  , que  con  los  Eméticos  y Catárticos. 
Etmulero  confirma  esta  verdad  diciendo  : 4t  Los  vo- 
mitivos aprovechan  sobre  todos  los.  medicamentos  en 
el  principio  de  todas  las  calenturas.  44  Gallaroti  nos 
dice  : Sin  acontecer  evacuaciones  biliosas  no  se  pite- 

den  esperar  terminaciones  favorables  en  las  enferme- 
dades pútridas.  44  Tissot  en  el  Tratado  de  Calentu- 
ras biliosas  nos  refiere  , que  en  aquella  cruel  epide- 
mia de  esta  especie  de  fiebres  , que  visitó  en  La  in- 
sana , muy  raras  veces  observó  alivio  en  sus  enfer- 
mos , antes  de  los  eméticos  ; pero  que  luego  que 
los  propinava  , todos  los  síntomas  se  aplacavan  ; y 
cuenta  muchos  casos  , que  confirman  esta  verdad, 
Y en  otro  lugar  asegura  , que  para  precaver  los 
malos  efectos  de  toda  calentura  put;  ida  , son  los  Vo- 
mitivos repetidos  el  mejor  remedio. 


El 


JO 

B;  Do$or  Freind  en  apoye  de  esta  verdad  tres  di- 
ce : „ Ningún  remedio  en  el  principio  de  las  calen- 
turas es  tan  saludable  , como  el  vomitivo  , y las  mas 
veces  sumamente  necesario.  u Este  genero  de  medi- 
cina fue  muy  frecuente  en  tiempo  de  los  Grietes, 
y Celso  lo  1: izo  muy  familiar  en  Roma , pues  dice: 
,,  Quando  alguno  padece  tercianas  le  es  muy  convenien- 
te recivjr  un  vomitivo.  tfc  Sidcuham  hablando  de  los  ad- 
mirables efedtos  , que  producen  les  vomitivos  dice 
asi  : „ Los  Eméticos  Antimoniales  , por  observado» 
de  muchos  Autores,  superan  a te  dos  los  demás  pa- 
ra curar  todas  Iss  fiebres  intermitentes.  tt  Bucharn 
en  su  Medicina  Domestica  expone  ,,  En  el  prin- 
cipio de  las  calenturas  pútridas  es  un  me  l odo  muy 
arreglado  y seguro  , pl  subministrar  el  Tártaro  csti- 
biado  ó emético  en  pequeñas  dosis  , repetí  o ce  dos 
en  dos  , 6 de  tres  en  tres  horas  , hasta  que  haga 

vomitar  , sudar,  6 purgar  el  vientre.  ,,  Y luego  con" 
cluye:  ,,  El  vomitivo  en  el  principio  de  las  calen- 
turas remit. *ntes  sera  generalmente  piovechoso,  y mu- 
cho mejor  dado  en  dosis  refractas.  “ 

El  celebre  Pringle  en  el  Tratado  de  las  enferme- 
dades de  los  Excrcitos  dice  lo  siguiente  : „ Los  Vo- 
mitivos so:i  los  mis  útiles  remedios,  especialmente  s¡ 
tienen  bastante  virtud  , para  evaquar  abundante  por- 
ción de  bilis  pútrida  , ya  sursim  , ya  áeonum  , pues 
por  este  medio  se  consigue  las  mas  veces  una  feliz 
curación  , sin  ser  necesario  recurrir  á otros  reme- 

dios.  “ 
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dios.  u Iluxani  expon*  lo  siguiente  i M Nada  es 
mas  eficaz  en  la  curación  de  las  fiebres  intermiten- 
te! , que  en  cierto  tiempo  administrar  los  Vomi- 
tivos , y repetirlos  , lo  que  las  mas  veces  se  ha- 
ce con  feliz  efe$,o.  “ El  Sabio  Ingles  Lini  en  su 
útilísima  obra  , Es  sai  sur  les  Matadles  des  Europeens 
dans  les  Pays  chaiids , et  l:s  moyens  dí  en  prevenir  les 
suites  , hace  mucho  aprecio  de  los  eméticos  antimo- 
niales , y prueba  claramente  que  son  eminentemente 
febrífugos.  Piquer  nos  enseña,  que  las  fiebres  inter- 
mitentes por  lo  regular  , y por  la  mayor  parte  pro- 
ceden de  vicio  en  las  primeras  vías  ; cuya  verdad 
demuestra  la  feliz  curación  de  ellas  por  los  Emé- 
ticos , y porque  se  agravan  con  las  sangrías  : no 
queriéndose  detener  en  probarlo  con  razones,  por  no 
querer  gastar  el  tiempo  en  evidenciar  cosas  sabidas, 
y manifiestas. 

Consta  igualmente  por  observación  de  todos  los 
Médicos  sabios  ¿e  todas  las  Naciones  , que  con  la 
debida  propinación  de  un  solo  emético  , se  consi- 
guieron felices  efe&os  , y lo  que  no  se  había  po- 
dido lograr  en  mucho  tiempo  con  otras  muchas  me- 
dicinas. Finalmente  le  será  muy  fácil  á qualquiera, 
instruirse  de  la  necesidad  de  estos  remedios  en  to- 
da especie  de  enfermedades  pútridas,  leyendo  al  cé- 
lebte  Huxúm  ^obre  la  acción  del  vomito  ; y á Fer- 
neíio  , R iberio  , Freind  , Lind  , Boherave  , y su 
discípulo  Van  Swieten -sobre  el  uso  y utilidad  de  ellos. 
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Y discurriendo  que  la  Ipecacuana  era  suficien- 
te ( como  lo  asegura  el  mismo  Van  Swieten  ) para 
hacer  expeler  por  vómitos  toda  la  saburra  , que  ha- 
bía en  las  primeras  vias  , regularmente  se  echava 
mano  de  ella  , y no  de  los  antimoniales  , los  que 
se  usavan  pocas  veces.  El  efeefio  de  este  remedio 
correspondió  muchas  veces  á nuestras  intenciones,  pues 
no  solamente  se  arrojaba  toda  la  saburra  y vicio  con- 
tenido en  el  estomago ; si  que  también  se  evitaba, 
y precavia  el  siguiente  paroxismo. 

Después  de  la  subministracion  del  Vomitivo  , si 
quedaba  mucho  alboroto  y trastorno  , se  propinaba 
regularmente  algún  ligero  paregórico  por  consejo  de 
Lind  , y Sydenham : Pero  quando  había  señales  de 
no  haberse  expelido  toda  la  causa  morbosa  , se  re- 
petía el  vomitivo  según  parecer  de  Van  Swieten. 
No  tan  solamente  aprovechan  los  vomitivos  en  la 
curación  de  estas  enfermedades  , porque  evaquan 
la  materia  morbífica  , si  también  por  que  con  el  es- 
timulo que  causan  , producen  muchas  veces  elastici- 
dad en  los  líquidos  y sólidos. 

Otras  veces  se  purgaba  á los  Pacientes  quando 
habia  contraindicantes  del  vomitivo  , ó quando  no 
querían  sugetarse  á ellos  por  el  horror  que  les  tie- 
nen muchos  enfermos  : pero  se  cuidava  de  usar 
solo  purgantes  lenitivos  como  la  Sal  de  la  Higuera, 
el  Manna  , los  Tamarindos  , y otros  de  igual  na- 
turaleza , evitando  siempre  los  Drásticos  resinosos, 
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para  no  experimentar  las  fatales  consecuencias  , que 

se  siguen  d«  su  uso,  las  que  expresan  Galeno , y Ccls*. 


§.  ir. 


PERJUDICIAL  ABUSO  DE  LAS  SANGRIAS  EN 
este  genero  de  dolencias. 

1P 

Ero  quando  los  enfermos  no  manifestavan  que- 
rella en  las  primeras  vías , y aun  quanio  la  mani- 
festasen , si  después  del  uso  de  los  vomitivos  , ó pur- 
gantes , quedaba  esta  desvanecida  , presentándose  al- 
gunos síntomas  phlogisticos  , se  prescribían  algunas 
sangrías  , aunque  los  mas  prudentes  usaron  con  mu- 
cho respeto  de  este  remedio  convencidos  del  poco 
lugar  , que  tiene  en  las  tercianas  , y demas  enferme- 
dades , que  proceden  de  la  bilis  , y con  la  debida 
reflexión  á los  dichos  de  Hipócrates  : Bilc  redun- 
dante sa/iguinem  non  mitas . Sanguis  est  frenum  bilis . 

También  es  cierto  , que  algunos  , ó por  no  te- 
ner presentes  estos  loables  pensamientos  de  Hipócra- 
tes , ó por  dexarse  llevar  de  la  corriente  de  un 
preocupado  vulgo  tan  afecto  en  todo  genero  de  ma- 
les á las  sangrías  , hicieron  demasiado  abuso  de  ellas 
en  perjuicio  bien  conocido  del  Genero  humano  , y 
el  que  nunca  será  bastante  declamado  ; pues  sin  que 
tenga  un  ápice  de  impostara  , el  crecido  numero 
de  mas  de  siete  mil  sangrías  , que  hizo  solo  el  San- 
gra- 
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grndor  ¿e  esta  Ciudad  Fulgencio  Saura  , en  seis  me- 
ses de  h ultima  epidemia,  prueba  un  abuso  detes- 
tado por  los  mas  célebres  Autores  ; mereciendo  la 
mas  atenta  reflexión  la  grande  oposición  con  que  se 
ve  mirada  la  sangría  por  los  Autores  de  la  mas  cla- 
sica opinión. 

Galeno  no  hace  mención  de  ella  en  la  curación 
de  las  tercianas.  Fcrnelio  nos  enseña  , que  la  san- 
gría es  dañosa  en  las  tercianas,  por  que  sacando  el 
humor  útil  , y necesario  , dexa  el  impuro  y dañoso^ 

Bianchi  , y Guideto  opinan  , que  la  sangría 
nunca  aprovecha  en  las  calenturas  biliosas  ; y que  en 
las  tercianas  , que  pasan  a continuas  , siempre  son 
perniciosas  estas  cvaquaciones. 

Glas , expone  , que  qu  siquier  Medico  sabio  co- 
nocerá lo  desproporcionadas  que  son  las  sangrías,  pa- 
ra sacar  6 minorar  los  humores  corrompidos  , que 
hay  en  el  estomago  , y que  por  lo  tanto  estas  eva- 
cuaciones son  dañosas  en  las  tercianas. 

. Por  esta  y otras  muchas  razones  dixo  Avicena, 
que  la  sangría  muchísimas  veces  producía  la  calentu- 
ra , y muchas  veces  putrefacción. 

Sydcrham,  asegura  con  su  continua  y constante 
experiencia  , que  la  sangría  siempre  es  dañosa  en  las 
tercenas  , y que  jamás  aprovecha  , si  no  quando  el 
Cirujano  con  el  mismo  golpe  que  abre  la  vena,  des- 
truye y aniquila  la  calentura:  Kissi  Chlrurgl  glandio- 
ks  etdm  ictu  quo  venarn  pertundit,  ipsam  etUm  febrera 

con- 
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confe  diaté  - 

Y en  otros  varios  lugares  de  su  apreciadle  obra 
nos  dice  : Curationem  ínter miuntlum  autumnaüum  j ron 
sine  ingenti  discrimine  per  eatkavsim  teman  , presertim 
vero  per  phlebotomiam  irc.....  Tertiane  vernales  d phle- 
botcmia  et  cachar  si  indebite  celebratis  protrahimtur Cus- 
rantur  mine  emético,.,,  nunc  diaforeticis  r mine  ctiam 
enematibus Phlebotomia  marta  líber düori  celébrala  din- 
turnas  eas  redd.it ...,  CatJiarsis  y presertim  vero  pMebotcr- 
mia  in  ínter  mi  t entibas  autumnalibus  ubique  nacent.  Y final- 
mente después  de  expone  v los  malos  eftóos  de  h& 
Sangrías  en  estos  afeaos  dice  lo  siguiente  r.  Addr% 
quod  vena:  sectio  alia  etiam  symptomata  illa  rrratuñus  ac - 
cercivit , que  febres  autumnales  intermitentes  in  statu  de* 
cünatioms  , vel  ccmitari  diximus,  vel  d tergo  seqti'u 

Este  mismo  Autor  tan  versado  en  las  epíde* 
mías,  nos  manifiesta  , que  aunque  'algunas  de  ter- 
cianas se  Jo  presentaron  con  síntomas  semejantes  á 
los  de  una  verdadera  apoplexia  T no  siendo  en  rea- 
lidad mas  que  dich 3 fiebre  p que  acometía  á la  ca- 
beza , no  sangró  en  tales  enfermedades  * por  que 
ccnocro  muy  bien  , que  las  evaquaciones  de  sñngre 
eran  contrarias  á la  verdadera  indicación  de  las  fie- 
bres intermitentes  , no  obstante  k rubicundés  de  la 
orina  , la  'aridez  de  la  lengua  , y demas  señales ^que 
equivocavan  una  gran  flogosis. 

El  famoso  Yan  Swieten  comentando  el  aforismo 

¿e  su  Maestro  Boherave. : Hiñe  et  vence  sectio  nace  i per 

se 
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fe  in  j ¿bribas  iñter  niucnúbyj  , expone  , según  la  men- 
te de  Sidenhar~f  que  las  sangrías  siempre  dañaron  en 
las  tercianas  , por  que  los  robustos  y atléticos  des- 
pués de  ellas  , las  padecieron  mas  largo  tiempo  , y 
con  mayor  pertinacia  , y por  que  los  viejos  y débi- 
les después  de  ellas  se  debilitaron  mas  , y muchas 
veces  se  les  siguió  la  muerte.  Y en  otro  lugar  ha- 
blando de  las  fiebres  intermitentes  , q :e  se  confun- 
den con  las  continuas  , dice  lo  siguiente  : ,,  Es  ne- 
cesario distinguir  esto  en  la  practica  , por  que  ni  la 
sangría  , ni  otros  remedios  que  debilitan  , tienen  lu- 
gar en  estas  calenturas  , que  siendo  del  genero  de 
las  intermitentes  , aparecen  continuas/6 

Allén  repetidamente  nos  enseña  , que  las  calen- 
turas intermitentes  rarísimas  veces  piden  sangrías. 

Gorter  en  su  Medicina  Pra&ica  dice  : ,,  Provi- 
niendo las  tercianas  de  la  corrupción  de  la  bilis,  por 
cuyo  motivo  inducen  ansias  , fastidios  , horrores,  ano- 
rexias , inquietudes  , vómitos  de  materia  biliosa,  di- 
senterias , obstrucciones  ,•  caquexias  , ictericias  &c.  se 
curan  muy  bien  con  deyecciones  biliosas  , con  vo- 
mitivos , purgantes  , y remedios  jabonosos  , pero  de 
ningún  modo  con  sangrías.  “ 

Francisco  Toiti  nos  dice  lo  siguiente  : ,,  La  cu- 
ración de  las  tercianas  manifiesta  la  vana  esperanza* 
que  se  puede  tener  en  otros  remedios  que  en  la  Qui- 
na. Los  remedios  mayores  no  tienen  lugar  en  esta 
enfermedad  , pues  si  se  habla  de  la  purga debe 
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ser  con  mucha  cautela  &c.  Si  de  la  sangría....  los  en- 
fermos no  la  sufren  sin  notable  daño  ü ofensa  , y 
muchas  veces  después  de  su  uso  se  hace  la  calen- 
tura continua/* 

Nenter  en  su  Tratado  de  los  fundamentos  de 
la  Medicina  dice  asi  : ,,  La  sangría  directamente  y 
por  si  , no  tiene  uso  alguno  en  las  tercianas  , y lof 
Médicos  se  deben  abstener  de  ella  , por  que  en  se- 
mejantes calenturas  no  producé  utilidad  alguna  , y 
si  muchos  perjuicios  : obrando  aquellos  que  las  pro- 
pinan en  las  tercianas  > mas  bien  como  ignorantes  Em- 
píricos, que  como  verdaderos  Médicos.  41  Y hablan- 
do de.  las  tercianas  malignas  expone  lo  siguiente:  „ De 
la  Sangría,  no  digo  cosa  alguna  por  que  ya  hablé  en 
otra  parte  de  su  abuso  en  las  tercianas  , y solo  aña- 
do , que  en  las  malignas  no  hay  verdadera  indica- 
ción para  sangrar.  “ Y concluye  diciendo  : ,,  La  San- 
gría no  tiene  uso  en  las  tercianas  malignas  , asi  co- 
mo no  lo  tiene  en  ninguna  otra  calentura  maligna; 
antes  por  el  contrario  produce  grandes  é irreparables 
daños  , por  cuya  razón  los  Médicos  deben  abstener- 
se de  mandarlas/* 

Lind  en  la  obra  ya  citada  nos  dice  lo  signiert- 
te  : „ En  los  payses  bajos  y pantanosos  las  fiebre5 
intermitentes  se  declaran  muchas  veces  durante  ci 
Otoño  bajo  la  forma  de  continuas  ó remitentes  , de 
donde  toman  comunmente  el  nombre  de  calenturas 
frenéticas  ; y si  confundiéndose  esta  enfermedad  con 
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la  verdadera  fiebre  inflamatoria  , se  hacen  diferentes 
sangrías  a las  personas  que  bs  padecen  , se  Ies  au- 
menta mucho  el  peligro  , y es  mayor  el  daño  que 
les  amenaza  ; por  lo  que  muchas  sangrías  son  siem- 
pre muy  nocivas  en  esta  especie  de  fiebres. “ 

Don  Josef  Selvarcsa  actual  Proto-Medico  de  la 
Real  Armada.,  y sugeto  bien  conocido  por  su  litera- 
tura , entre  algunas  útiles  y apreciables  máximas,  que 
en  varias  cartas  he  tenido  el  honor  que  me  comu- 
nique , expone  la  siguiente  : “ Todo  método  , que 
en  ks  calenturas  pútridas  y malignas  debilite  dema- 
si ado  las  acci>:i:s  vitales  por  sangrías  y atemperan- 
tes continuado*  , sera  ruinoso  , y siempre  que  se  pro- 
curen sostener  estas  sin  perjuicio  de  la  debida  do- 
cilidad y hxLud  , y evaqjuar  la  redundancia  de  hu- 
mores empodrecidos,  serán,  muchas  las  ventajas.  La 
lectura  de  Prin^le  , de  Huxan  , Tissot  &c.  ofrece 
mucha  instrucción  para  acertar  , y las  observaciones 
del  Señor  Masdeval'l  son  convincentes. “ 

Buchan  dice  : ,,  La  sangría  es  perjudicial  en  las 
Tercianas  , pues  si  hay  llenura  . se  debe  deponer  por 
otros  medios  antes  de  llegar  á la  sangría. tv 

Don  Andrés  Piquer  nos  enseña  lo  siguiente: 
,,  La  curación  de  las  Tercianas  la  principian  muchos 
Médicos  por  la  Sangría  , y quieren  6 pretenden  á 
fuerza  de  su  repetición  perfeccionar  su  curación,  pues 
no  saben  h ¡ccr  otra  cosa  que  sangrar  y purgar.  14 

Fuertemente  hace  burla  Hclmoncio  y otros  de  esta  cas- 
ta 
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ta  de  Médicos.  Por  lo  Unto  aconseja  el  citado  Pi- 
quer  , que  la  curación  de  dichas  liebres  il®  la  prin- 
cipien por  sangrías,  pues  las  observaciones  de  ios  mas 
célebres  Prácticos  han  manifestado  , que  las  tercia- 
nas simples  después  de  la  sangría  se  hicieron  dobles, 
y las  intermitentes  pasaron  a continuas. 

D.  Santiago  Puig  dice  : ,,  La  Sangría  siempre  es 
dañosa  en  las  tercianas  , si  no  hay  llenura  de  san- 
gre  , evaquacion  suprimida  de  ella  , 6 peligro  ( no 
imaginario ) de  inflamación  , pues  con  las  sangrías,  si 
es  terciana  sencilla  , se  hace  doble  , maligna  , y de 
pésima  condición. “ A h verdad  si  se  atendieran  es- 
tas precisas  circunstancias  , seguramente  no  se  san- 
graría tan  despóticamente. 

Store  en  todo  su  Tratado  de  las  Tercianas,  po- 
ne muchísimos  remedios  , pero  no  nombra  la  sangria. 
Lo  mismo  hace  Kleinii  , y otros  muchos  escrito- 
res sabios. 

Los  Médicos  de  los  Lugares  húmedos  , panta- 
nosos , cercanos  á Píos  , Charcas  , Balsas  , 6 aguas 
detenidas  cuyos  vapores  comunicándose  al  ambiente 
aumentan  el  visco  ó humor  lento  roso  con  mayor  acri- 
tud purretíinosa  , constituyendo  una  sangre  lento- 
rosa,  es  preciso  tengan  presentes  estas  máximas  para 
abstenerse  xie  sangrar  absolutamente  en  las  tercianas 
y fiebres  pútridas  , pues  de  su  intempestiva  repetición 
resalta  mas  l;ntor  y víscides  en  los  humores  des- 
proporcionándolos para  la  circulación  , y suma  debilidad. 
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de  los  solidos  , como  visiblemente  lo  observamos  en 
los  hábitos  caquécticos  y obstruidos  de  los*  Pacien- 
tes  , en  sil  1 irgo  y continuado  padecer  , y en  sus 
repetidas  recaídas  : asi  lo  dice  Sydenham.  ¿ Y qué 
dina  este  Sabio  y demas  cuyas  doctrinas  acabo  de 
exponer  , si  vieran  como  se  observa  tan  ordinariamen- 
te a muchos  tercianarios  , que  sufren  quatro  , seis, 
ocho  , diez , doce  sangrías  , y aun  mas  ( que  no 
numero  por  no  causar  horror  ) intentando  con  su  re- 
petición extinguir  el  fermento  tercianario  , quando  á 
1j  verdad  no  extinguen  otra  cosa  con  semejante  mé- 
todo , quo  las  fuerzas  , y con  ellas  la  vida  ? Se  asom- 
brarían por  cierto. 

No  se  me  obscurecen  las  vanas  y fútiles  razo- 
nes , que  intentan  alegar  algunos  en  favor  del  meto- 
do  sanguinario  , pero  dudo  que  haya  Facultativo,  que 
pueda  presentar  alguna  , que  apruebe  y confirme  tan 
extremado  y pernicioso  abuso.  Entre  las  que  se  de- 
xan  oir  muy  frecuentemente  son  , que  la  terciana 
se  hizo  continua  ; que  la  sangre  se  arrebató  a la 
cabeza  ; que  se  inflamó  la  sangre;  que  la  enfermedad 
se  hizo  maligna  y contagiosa  &c.  Pero  si  se  hicie- 
sen las  maduras  reflexiones  , que  merecen  sem e Xan- 
te s pretextos  para  sangrar  „ aseguro  que  de  cien  En- 
fermos , no  sé  sangrarían  cinco  ; pero  el  dolor  es, 
que  siendo  los  dichos  motivos  regularmente  aparen- 
tes en  las  tercianas  , las  mas  veces  , ó quasi  siem- 
pre se  sangra  en  ellas  indevidamente  , y con  dis- 
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pendió  de  la  salud  de  los  Enfermos  , y truchas  ve 
ces  de  sus  vidas. 

Lis  tercianas  intermitentes  se  hacen  continua*, 
sin  dexar  de  pertenecer  esencialmente  á la  clase  de 
intermitentes  , siendo  por  consiguiente  solo  continuas 
accidentalmente.  Esta  verdad  bien  la  observó  Van- 
Swi.ten,  pues,  en  el  lugar  arriba  citado  nos  encarga, 
que  la  curación  de  las  tercianas  que  se  hacen  con- 
tinuas se  execute  conforme  á las  del  genero  de  las 
intermitentes  , debíeni)  apartarnos  de  las  sang-ias  co- 
mo nocivas  á dicha  especie  de  males. 

El  Sabio  Piquer  en  el  comento  del  libio  pri- 
mero de  lis  Epidemias  de  Hipócrates  hablando  de  las 
calenturas  intermitentes  del  otoño  que  se  hacen  con- 
tinuas y malignas  dice  : ,,  Las  Sangrías  en  el  prin- 
cipio de  estas  calenturas  son  dañosas  como  ya  lo  no- 
tó Sydenham.fcfc  Y luego  concluye:  „ Aunque  la  calen- 
tura padezca  continua  , pertenece  á la  clase  de  las 
intermitentes  , y conviene  que  el  Medico  ande  muy. 
despacio  en  sangrías  y purgrs  , por  que  como  ya  lo 
hemo'  mostrado  arriba,  son  dañosas  en  estas  Calenturas/* 

Mr.  Thion  de  la  Chaume  en  las  notas  que  ha 
puesto  en  la  traducción  de  la  obra  del  Dr.  Lind  di- 
ce lo  siguiente  : ,,  Las  fiebres  intermitentes  otoñales, 
se  anuncian  muchas  veces  de  un  modo  muy  distin- 
to ; ellas  imitan  algunas  veces  el  curso  de  las  con- 
tiguas por  su  duración,  y redoblamiento  de  los  ac- 
cesos  de  *tm:a  importancia  es  saberlas  distinguir 


para  proceder  con  acierto los  buenos  prácticos  no 

se  engañan  ñu  límente  en  su  conocimiento  y cura- 
ción  la  sangría  y los  otros  remedios  cuyo  efecto 

es  disminuir  las  fuerzas  son  muy  peligrosos  en  es- 
tas enfermedades.4*’ 

Haciendo  impresión  la  fiebre  en  la  cabeza  de  al- 
gunos enfermos  tercianarios,  se  engañan  algunos  Fa- 
cultativos menos  reflexivos  , y creen  que  la  sangre 
se  les  arrebató  a la  cabeza  , cuyo  equivocado  pre- 
texto les  incita  y obliga  á mandar  repetidas  sangrías; 
pero  de  esto  poirian  desengañarse  muy  fácilmente  con 
13  ledtura  del  celebre  Sydenham  cuyas  expresiones  con- 
vincentes tengo  referidas  en  la  pagina  45. 

Con  solo  ver  algunas  Facultativos  la  orina  encen- 
dida , y que  el  Paciente  se  queja  de  mucho  ardor 
y sed  , les  basta  para  creer  que  hay  una  grande  in- 
flamación en  su  sangre  y humores  : mucha  podría 
decir  para  hacer  patente  la  equivocación  con- 
que estos  Facultativos  mandan  sangrar  á los  tercia- 
narios por  las  razones  dichas  : pero  habiendo  decla- 
mado el  Dr.  Piquer  contra  las  sangrías  executadas  en 
las  tercianas  por  semexantes  infundados  indicios  de 
inflamación  , y hecho  ver  mecánicamente  las  causas  de 
que  provienen  el  encendimiento  de  la  orina  , el  ar- 
dor , la  sed  , y quan  injustas  sean  las  sangrías  man- 
dadas exccutar  por  dichas  razones  : solo  dire  que  me- 
rece la  mayor  atención  lo  que  en  esta  parte  nos  dice  el 

referido  Puig  en  el  texto  citado  en  la  pagina  49. 
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Jamas  ha  dado  motivo  a los  Facultativos  para  san- 
grar á los  Tercianarios  , ni  otra  especie  de  Calentu- 
rientos , el  hecho  de  malignarse  : pero  se  observa  al- 
gunas veces , que  se  sangran  muchos  enfermes  sin 
otra  causa  que  la  de  haberse  malignado  sus  tercia- 
nas : error  el  mas  craso  y lamentable  , pero  por  cor- 
suelo  no  incidan  en  él  los  Médicos  medianamente 
instruidos  , pues  á mas  de  no  tener  apoyo  por  Au- 
tor alguno  ( ni  aun  de  la  mas  ínfima  nota  ) antiguo, 
ni  moderno  , tiene  contra  si  los  mas  esclarecidos 
Héroes  de  la  Medicina.  Leanse  las  palabras  de  Nen- 
ter  , que  tengo  referidas  en  la  pagina  47.  a El  mu- 
lero , que  dice  : „ La  sangría  no  tiene  lugar  en  las 
calenturas  malignas  , y quanto  mas  se  sangre  en  ellas* 
tanto  mas  daño  se  les  causa  á los  Pacientes.  “ A 
Alien  , que  expone  : „ En  la  sangre  esta  la  raíz  de 
la  vida  ; y la  sangre  es  el  tesoro  de  ella  ; por  lo  que 
siempre  , que  de  qualquier  otro  modo  se  pueda  so- 
correr a los  Calenturientos  sin  tocar  á la  sangre  se 
debe  hacer  , y mucho  mejor  , quando  hay  maligni- 
dad. “ Al  célebre  Buchan  , que  agriamente  se  la- 
menta de  que  se  recurra  con  el  mayor  ardor  á las 
sangrías  , como  el  preservativo  mas  poderoso  contra 
las  tercianas  malignas  y su  contagio  , quando  este  me- 
dio es  incapaz  de  aliviar  á los  Pacientes  , antes  bien 
agotándoles  las  fuerzas  , les  aumentan  d peligro  J 
aceleran  la  muerte.  Al  Dr.  Lina  , que  dice  : La 

Sangría  por  lo  general  pide  mucha  precaución  en 

los 
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los  Países  calidos  , y su . repetición  la  exige 
cho  mayor. 

Y finalmente  leanse  con  la  debida  reflexión  to- 
dos los  Libros  Epidemiales  de  nuestro  Diviro  Hipó- 
crates ( asi  le  llama  San  .Agustín  ) y se  notara  que 
habiendo  expuesto  en  ellos  muchísimas  y diferentes 
Epidemias  , y quarenta  y cinco  relaciones  de  igual 
numero  de  enfermos  , solo  consta  que  hubiese  san- 
grado á uno  de  ellos  que  fue  á Anaxíon  , que 
padeció  un  dolor  de  costado. 

Bien  podría  citar  otras  muchas  sabias  dominasen 
confirmación  de  lo  expuesto  , pero  1 ;s  omito  , por  no 
hacer  demasiado  molesto  este  escrito  , y mayormen- 
te quando  con  las  referidas  no  queda  la  mas  míni- 
ma duda  ; y que  mi  animo  no  es  poner  una  valla 
intransitable  á el  uso  de  las  sangrías  en  las  tercia- 
nas , y si  solo  como  dejo  expuesto  á el  abuso  intem- 
pestivo de  ell  is.  AHvo  persuadido  , que  puede  muy 
bien  encontrarse  el  Facultativo  en  la  precisión  de  man- 
dar sangrar  á un  Enfermo  Terciana! io  alguna  vez; 
pero  no  muchas  , y entonces  siempre  sera  la  sangría 
accidentalmente  oportuna  al  Tercianario , pues  como  di- 
ce Boherave  en  el  Aforismo  citado  : La  sangría  siem- 
pre d.ña  por  si  en  las  tercianas  , favorece  alguna  vez 
accidentalmente41  esto  es  por  circunstancias  , que 
ocurren  y h exigen,  pero  estas  siempre  son  muy 
distintas  e inconexas  con  la  causa  de  les  tercianas, 
que  ofiece  la  indicación  direda  de  su  curación. 

USO 
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§.  III. 

USO  DE  ALGUNOS  COCIMIENTOS  , DE 
digestivos  aperitivos,  &cc. 

^^Iguiendo  pues  esta  indicación  , se  prescribían  re- 
gularmente algunas  cocimientos  ya  de  chicorias  con 
nitro  , 6 cristal  tártaro  ; ya  de  man  san  ilia  <5 ce,  otros 
usaron  los  digestivos  aperitivos  , los  diluentes  , y 
asi  se  seguía  algunos  dias  observando  ^on  la  mayor 
atención  los  síntomas  , que  ocurrían  á los  Enfermos^ 
para  que  inmediatamente  que  se  aumentasen  se  les 
propinase  la  Quina  , y si  no  , seguir  con  dichos  pre- 
parantes , absteniéndose  del  uso  de  la  quina  confor- 
me a la  mente  de  Sy denla am  * que  dice  : Cavendum 
ante  omnia  ne  premature  riimis  cor  te  x Peruvianas  inge- 
ratur . Pero  luego  que  pasaban  algunas  accesiones,  ó 
se  conocía  que  amenazaba  el  mas  mínimo '.síntoma 
se  recurría  con  el  mayor  ardor  á la  quina  y como  a 
la  sagrada  ancora. 


§.  iv. 


UTILIDAD  DE  LA  QUINA  PARA  LA  CURA. 

cion  de  estás  enfermedades  , y con  especialidad  pa- 
ra las  malignas  ; y otros  varios  particulares. 


N las  curaciones 


regulares  se  propinaba  una 
drag- 
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dragma  en  polvo  cada  vez  , y en  las  horas  libres  de 
la  accesión  , tomaban  los  Pacientes  seis  , íi  ocho  ve- 
ces al  día  según  la  exigencia  , hasta  que  no  aco- 
metía otro  paroxismo.  Algunos  la  subministraron  en 
pildoras  , que  confingian  á su  arbitrio  : Otros  la  pro- 
pinaban mezclada  con  purgantes  , olvidándose  acaso 
de  la  verdad  innegable  , que  dice  Don  Andrés  Pi- 
quer  : ,,  Queja  Quina  asi  mezclada  se  enerva  y pier- 
de mucho  de  su  virtud. “ Otros  la  maridaban  con 
otras  muchas  drogas  á su  arbitrio.  Pero  luego  que 
cesaban  las  accesiones  a beneficio  de  estos  auxilios, 
purg¿ban  algunos  a sus  Enfermos  ; cuya  practica  no 
siguieron  otros  per  ei  temor  , de  que  no  recidivasen 
alteándoles  el  fermento  tercianario  , fixado  ya  por  ej 
especifico  vegetal,  cuyo  modo  de  pensar,  a mas  de 
ser  propio  del  referido  Piquer  , se  ve  muy  acredita- 
do por  repetidas  experiencias. 

Pero  quando  los  Enfermos  se  presentaban  ya 
acometidos  con  sintomas  de  malignidad  , ó les  acae- 
cían en  qualquier  tiempo  de  sus  enfermedades  , ac- 
cidentes de  csra  naturaleza  , a cuyo  aspedto  queda- 
ban los  Médicos  convencidos  , que  el  inmediato  pa- 
roxismo , 6 quitaría  la  vida  al  Paciente  , ó lo  deja- 
ría imposibilitado  a temar  medicinas  ; siguiendo  enton- 
ces cí  sabio  consejo  de  Mercado  y otros  Autores^ 
cica  , aúlla  que  spc3a:a  mora  , y por  modo  de  cura- 
ción forzada  y coacfca  se  recurría  a la  quina  , admi- 
nistrándola cu  grandes  , y repetidas  porciones  , has- 
ta 


ta  que  ño  repetían  mas  insultos  tercianarios  , sin  de- 
morarse en  tales  circunstancias  en  sangrías,  vomiti- 
vos , purgantes  , ni  otras  preparaciones. 

Empleaban  pues  todo  su  desvelo  , en  averi- 
guar la  mayor  urgencia  que  ofrecía  el  síntoma , que 
amenazaba  mayor  y mas  pronto  estrago  ; y no  obs- 
tante que  ningún  cordato  confiaba  la  curación  de  es- 
tos síntomas  , de  otro  remedio  , que  de  el  que  es 
reputado  universalmente  por  especifico  de  las  ter- 
cianas , maridaban  á este  , aquellos  otros  reme- 
dios , que  juzgaban  hadan  relación  con  el  sínto- 
ma , que  tanto  temor  producía  al  Facultativo  , y 
asi  regularmente  se  propina  va  la  Quina  con  la  Ser^ 
pentarb  Yirginiana  , ó Contrayerva,  con  el  Alcanfor,  y 
otros  á proporción  de  la  mayor  ó menor  postración  de 
fuerzas  , de  los  movimientos  convulsivos,  inculcación 
en  los  pulsos  , sopores  , delirios  , y otros  ; y por  es- 
ta idea  ( para  no  molestar  mas  ) cada  uno  según  su 
comprehension  formaba  composiciones  con  la  quina 
y otros,  remedios.  Pero  quando  á presencia  de  estos 
medios  , la  terciana  no  obstante  hacia  sus  progresos, 
y acometían  diferentes  síntomas  , ya  ú una  , ya  a 
muchas  partes  del  cuerpo  , ocurrían  los  Facultativos 
a impedir  sus  fatales  resultas  con  diversos  Tópicos 
elegidos  con  respe  dio  al  síntoma  que  predominaba;  y 
asi  era  de  frecuente  uso  , la  aplicación  de  un  vegi„ 
gatorio  a la  Nuca  , siempre  que  se  veia  al  enfer- 
mo soporado  , ó CGn  señales  de  caer  en  el  : á las 
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tibias  sí  aplicaban  dos  , si  el  paciente  tenia  algún  es- 
tcrtor.  A estos  cáusticos  acompañaban  los  sinapis- 
mos a las  plantas  de  los  pies  singularmente  los  que 
propone  la  Pharmacopea  Matritense  ; ya  confeccio- 
nados de  rábanos  , creciente  * vinagre  , y mostaza: 
ya  de  otros  remedios  mas  fuertes  como  xabon, 
escremento  de  Palomas  , caracoles  &c.  a dispues- 
tos de  otros  muchos  modos  al  albedrío  de  los  Fa- 
cultativos. 

Antecedían  a estos  remedios  , se  posponían  , 6 
interpolaban  lis  ventosas  , aunque  lo»  regular  era  ha- 
cer uso  de  las  simples  antes  de  la  aplicación  de  los 
vegigatorios  , y quando  ellas  no  eran  suficientes  á 
vencer  el  temor  del  Facnltativo , se  recurría  á los 
que  dexo  relacionados  : pero  aun  quando  con  todo 
lo  dicho  , no  se  lograba  sacar  al  Enferma  de  su  So- 
por , Letargo  , Apoplexía  Epilepsia  &c.  se  le  po- 
nían unas  veces  sanguijuelas  detras  de  las  orejas,  otras 
ventosas  escarificadas  entre  las  escápulas  , aplicándole 
en  estas  ocasiones  á las  narices  el  allcali  volátil  flui- 
do , 6 el  espiritu  de  sal  amoniaco  urinoso  en  su  de- 
feco , ya  solo  , ya  mezclado  con  otros  fétidos  es- 
pirituosos como  el  espiritu  d e cuerno  de  Ciervo  sue- 
cinado  , ó con  el  aceyte  de  Succino  fétido , ó ha- 
ciendo uso  de  algunas  gotas  del  alkali  volátil  por  la 
boca  en  caldo  6 agu3  , ó en  qualquier  otro  liquido, 
todo  con  el  fin  de  poner  al  Enfermo  en  disposición 
de  poder  hacer  uso  de  la  Quina  ; y si  este  no  se 
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lograba  fijaban  sus  esperanzas  en  los  Clisteres  febrí- 
fugos formados  de  cocimiento  de  quina  con  doncel, 
y hechos  unas  veces  con  agua  , otras  con  vino  , y 
otras  con  partes  iguales  de  ambos  líquidos  , disolvien- 
do en  dicho  cocimiento  alguna  cantidad  de  sal  amo- 
niaco , alcanfor  &c.  interpolando  al  mismo  tiempo 
los  Clisteres  nutrientes  de  varias  especies  , y apli- 
cando al  estomago  reparos  de  varias  clases  , y en- 
tre otras  se  ponía  la  mayor  confianza  en  los  Picho- 
nes semivivos  , los  que  abiertos  por  el  espinado  se 
aplicaban  con  la  posible  prontitud  , con  el  fin  de  cor- 
roborarlo : Otros  Facultativos  con  muy  distinto  fin  del 
que  dejo  insinuado  , aplicaron  este  remedio  tópico 
á sus  Enfermos  , ya  á la  cabeza  después  de  rasu- 
rada , ya  a las  plantas  de  los  pies  ; pero  con  esta 
diferencia  , que  quando  su  aplicación  era  á la  cabe- 
za , se  llevaba  el  fin  de  extraer  la  malignidad  , y 
quando  á ios  pies,  era  con  la  idea  de  hacer  una  po- 
derosa atracción  de  las  partes  superiores  á las  in- 
feriores : contrariedad  , que  nunca  he  podido  convinar. 

Pero  quando  el  fermento  tercianario  demoraba 
en  la  región  natural  , produciendo  meteorismo  en  e] 
vientre  , si  su  irritación  causaba  cursos  biliosos,  era 
remedio  muy  usual  la  aplicación  de  paños  empapa- 
dos con  zumo  de  agrás  y caldo  , ó de  agua  y vi- 
nagre , ya  tibios  , ya  frescos  ; como  también  la  fre- 
cuencia de  Clisteres  atemperantes  y anodinos  forma- 
dos de  diversas  composiciones  , que  aspiraban  al  mis- 
mo 
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mo  fin  de  atemperar  la  crispatura  , que  ¿exaba  en 
los  intestinos  el  humor  acre  y mordás  , que  se  ex- 
pelía : pero  si  en  el  meteorismo  referido  no  se  no- 
taban cursos  , se  usaba  para  la  corrección  y mitiga- 
ción de  la  irritación  ó eretismo  , que  lo  producía,  pa- 
tios de  vino  y manteca  , 6 de  es  a sola  v otros  pasa- 
ban ( como  al  mas  poderoso  auxilio  ) a valerse  de  U 
aplicación  de  los  redaños  de  Carnero  sobre  el  vien- 
tre , y ponían  una  docena  de  sanguijuelas , ornas,  á 
las  emorroydales,  subministrándoles  al  mismo  tiempo 
poteiones  de  aceyte  de  almendras  dulces  sacado  sin 
fuego  , ya  en  los  caldos  , ya  solo  , ya  con  algún  xa- 
rabe  ó cocimiento  emoliente  , no  olvidando  los  enun- 
ciados clisteres  emolientes  para  la  consecución-  del 
mismo  fin. 

Si  el  síntoma  * que  perdomfnaba  era  una  cardial- 
gía se  echaba  mano  de  los  Cordiales  absorbentes,  di- 
luentes  nitrados,  subácidos,  y si  la  urgencia  era  ma- 
yor r se  maridaban  los  Paregoricos.,  ya  diascordiados, 
ya  tcriacales  , y aun  vi  en  algunas  ocasiones  ha- 
cer liso  del  licor  anodino  mineral  de  HoíFman  , el 
que  no  se  hallaba  en  todas  las  Boticas  , y solo  al- 
guno lo  tenia  por  particular  cuydado. 

No  me  detengo  en  exponer  otras  menudencias, 
que  se  practicaron  en  los  enfermos  tercianarios  para  su 
curación  ; y solo  me  contento  con  hacer  mención  de 
los  ñus  particulares  remedios  , que  se  emplearen  tan- 
to para  la  curación  de  l*s  benignas  , como  tengo 

¿i- 


él 

dicho  , como  para  la  de  las  perniciosas  , que  aca- 
bo de  descrivir. 


f v. 

REFLEXIONES  SOBRE  ALGUNAS  PARTICU- 
hriáades  de  el  método  que  pra&ique  en  h cura- 
ción de  mis  Enfermos» 

A UNque  lo  dicho  hasta  aquí  sobre  la  curación, 
de  las  enfermedades  de  esta  Epidemia  , tanto- benig- 
nas como-  perniciosas , es  la  que  regularmente  se  ha- 
practicada  con  todo  no  tenga-  por  conveniente  omi- 
tir lis  irregularidades  T que  se  han  cometido  hacien- 
da abuso-  de  dichos  remedios  sin.  la  verdadera  indi- 
eacion  r que  los  exige  como  la  manifestare  observan 
do  un  orden  regular  para-  h mayor  claridad  ^ é in- 
teligencia de  las  reflexiones- que  tenga  por  oportunas*. 

Teniendo  siempre  presente  , que  la  causa  que 
d 2x0  expuesta-  r producía  esta  epidemia  , no  hallaba 
yo  tan  amemulo  la  ocasión  oportuna  de  sangrar  á mis 
enfermos , notando-  con  particular  admiración-  , que 
apenas  escapaba  algún  enfermo  de  las  manos  de  sb 
gunos  Facultativos  , sin  haber  sufrido  a lo  menos  un 
par  de  sangrías  , paciendo  inferir  , que  semexante 
disparidad  en  nuestra*  curaciones  , provenia  de  h 
misma,  que  había  en  el  conocimiento  ó comprehen- 
sion  de  b causa  v pues  a la  verdad  ¿ Quien  será  el  qué 

cou- 
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confiará  el  alivio  de  las  tercianas  , ni  otra  especie  de 
fiebres  epidémicas  , si  estas  provienen  de  la  crasitud 
de  la  atmosfera  en  los  lugares  pantanosos  ? Nadie  por 
cierto  : ni  hay  Autor  sabio  en  el  mundo  que  lo  apo- 
ye. Y asi  , quando  veia  llegar  á las  Salas  de  mí 
cargo  en  este  Real  Hospital  , Enfermos  tercianarios 
con  algunas  sangrías  , me  producía  el  tal  aspeólo  la 
mayor  compasión  diciendo  : el  que  mandó  estos  re- 
medios no  piensa  como  yo  en  orden  á las  causas 
productoras  de  esta  Epidemia  : y no  parando  en  esto 
mis  sentimientos  , pasaba  por  el  dolor  de  verlos  pa- 
decer , infelices  terminaciones  , cuya  fatal  suerte  no 
se  verificaba  en  los  que  entraban  sin  este  trato. 

Bajo  las  mismas  reflexiones  en  orden  á las  cau- 
sas , hallaba  yo  en  mis  enfermos  la  ocasión  de  vomi- 
tarlos con  el  Tártaro  emético  , ó con  el  Bejuquillo, 
y con  este  lo  exccute  las  mas  veces  quando  no  en- 
contraba los  contraindicantes  del  uso  de  este  reme- 
dio , ó hallaba  oposición  absoluta  en  los  Enfermos 
en  cuyos  casos  propinándoles  algunos  digestivos  ape- 
ritivos , clisteres  , y alguna  vez  algún  purgante  sua- 
ve , hacia  por  sastisf-ccr  aquefla  primera  indicación; 
pero  aseguro  con  toda  verdad  , que  los  enfermos, 
que  fueron  tratados  con  los  Eméticos  lograron  mas 
felices  y seguras  terminaciones  , que  los  que  no  los 
usaron  , por  qitalquier  otro  n otivo  de  los  insinuados. 

No  me  separe  de  la  pradlica  mas  general  en 

orden  al  método  de  submininistrar  la  Quina  , pues 
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esperaba  el  tiempo  de  la  declinación  para  principiar 
a propinarla  á mis  Enfermos  , y la  cantidad  regular 
era  una  dragma  * 6 dragma  y media  cada  toma  , ha- 
ciéndola repetir  cada  tres  , a quatro  horas  , interpo- 
lando algunos  caldos  ( que  cuy  daba  no  fuesen  de  h 
mayor  gordura  , y si  cocidos  con  algunas  yervas  ) 
hasta  que  llegaba  nuevo  recargo  , en.  cuyo  tiempo 
mandaba  suspender  el  uso  de  la  quina  , y refrescos 
de  diluentes  nitrados  , y subácidos  de  diferentes 
especies  , que  mandaba  tomar  con  ella  en  suficiente 
y copiosa  cantidad  , hasta  que  llegaba  otra  vez  el 
principio  de  la  declinación  del  paroxismo  , que  vol- 
vía á poner  al  Paciente  al  método  relacionado  , has- 
ta que  se  verificaba  la  cesación  absoluta  de  los  recar- 
gos , y en  esta  ocasión  , que  veia  vencida  la,  ter- 
ciana , rara  vez  mandaba  purgar  á mis  Enfermos  ; ni 
tampoco  les  precisaba  a que  en  lo  sucesivo  tomasen 
crecidas  porciones  de  quina  cou  el  pretexto  de  pie- 
caver  sus  recaídas. 

En  quarto  á la  curación  de  las  perniciosas,  se- 
guí la  practica  general  qué  he  visto  en  uso  , muy 
ajustada  al  axioma  Hipocratico  Urgentiori  est  succurren - 
dum  alio  non  mglecto  , pues  sin  detenerme  en  otro 
auxilio  que  pudiese  servir  de  preparación  , echaba 
mano  inmediatamente  de  la  Quina  en  crecidas  can- 
tidades según  las  urgencias  , con  cortos  intermedios, 
graduando  estos  y las  cantidades  con  respedlo  á el 
termino  de  remisión  ó intermisión  , que  juzgaba  á 
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el  paroxismo  venidero  , y al  estrago  , que  pruden- 
temente congeturabt  había  de  hacer  según  lo  que  ha- 
bía observado  en  el  antecedente  paroxismo  , de  mo- 
do , que  hubo  ocasiones  en  las  que  ccn  la  mayor 
confianza  subministre  tres  , y quatro  dragmas  por  to- 
ma , y de  dos  en  dos  horas  , a fin  de  que  tomase 
el  Enfermo  onza  y media  , ó dos  onzas  de  quina 
en  el  termino  de  seis  ú ocho  horas  , que  era  el 
espacio  , que  jusgaba  entre  uno  y otro  paroxismo. 

Animábame  á este  método  de  socorrer  los  En- 
fermos , la  le&ura  que  tenia  de  los  Autores  de  la 
mejor  nota  : entre  ios  mas  versados  en  esta  materia 
es  Francisco  Torti  , conocido  muy  bien  de  todos  los 
Facultativos  por  la  útilísima  obra  que  oonpuso  sobre 
Jas  Tercianas  , especialmente  malignas  , como  también 
Mercado  , Frasono  , Bado  , Morton  , Restaurando, 
Acquein  , Conijio  , Monjinosio  , Hoffman  , Richa, 
Mead,  Huxusn  , Weriüf  , Boherave  , Sydenham,  Von- 
Swieten  , Pringle  , Tissot  , Piquee  y otros  muchos, 
que  lo  aconsejan  , y lo  pra<5lic3rcn  del  mismo  mo- 
do con  sucesos  los  mas  E lices  , y por  fortuna  la 
misma  experiencia  me  lo  ha  acreditado  , y me  ha 
hecho  estar  mas  constante  en  este  modo  de  pensar. 

Pero  si  por  desgracia  , no  veia  cumplidos  mis 
deseos  , ya  por  venir  el  recargo  mas  pronto  de  lo 
regular  , 6 ya  por  no  haber  tomado  el  Enfermo  la 
cantidad  que  se  le  había  prescrito  , lo  veia  con  el  ma- 
yor dolor  sobrecogido  de  los  mismos  funestos  sínto- 
mas, 


mas  , que  tenia-  vaticinados  coma  el  sopór  , léta?go4 
convulsión  , cardialgía  y otros  de  igual  natii'áieza,  y 
man  lando  suspender  li  quina  , los  socorría  con  un 
cordial  apropiado  a el  síntoma  que  relucía  mas  , y 
por  lo  regular  sise  soporaban  entretanto , que  peno- 
samente hacia  uso  de  cordiales  anti malignos  , antisép- 
ticos , antiespasmodicos  , atemperantes  v 6 restauran- 
tes , según  la  indicación  que  peiian  los  sin  Lomas,  man- 
daba aplicar  algunos  Sinapismos  , algunas  Ventosas, 
Lavativas  de  cocimiento  de  Quina  , y algunas  ve- 
ces un  Caustico  a la  Nuca. 

§.  vi. 

UTILIDAD  DE  LOS  SINAPISMOS. 

«JLíOS  Sinapismos  , que  en  la  realidad  son  úti- 
lísimos , merecen  gran  reputación  en  el  concepto  de 
los  Autores  de  la  practica  mas  sólida  , pues  como 
dice  Tissot  en  el  Tratado  de  la  Epidemia  de  Lau- 
sana  : ,,  Las  partes  acidas  de  los  Sinapismos , intro- 
duciéndose en  las  vesas  bibuias,  continuamente  van 
disminuyendo  y castrando  las  fuerzas  de  la  putrefac- 
ción de  los  humores. “ Y en  otro  lugar  asegura  que 
los  Epipasticos  , 6 Sinapismos  compuestos  de  cre- 
ciente y vinagre  fuerte,  y añadiéndoles  ya  ojas  de  rá- 
bano , ya  caracoles  machacados  y simiente  de  mos- 
taza , y aplicados  a ias  pantorrillas  , y nus  común- 
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mente  a las  plantas  de  los  pies  ^ son  muy  propios 
para  todo  genero  de  calenturas  , que  provienen  de  la 
putrefacción;  y sigue  diciendo.  ,,  Que  estos  efeitos  cor- 
respondieron a sus  intenciones  , pues  noto  muchas 
veces  , que  a las  doce  horas  de  su  aplicación  se 
ponían  coloradas  las  plantas  de  les  pies  , y que  á 
las  treinta  horas  , se  les  hacian  grandes  vegigas,  que 
arrojaban  mucho  liquido  pálido  ; siguiéndose  de  esto, 
remisión  de  los  movimientos  y subsultos  tendinosos, 
que  el  delirio  disminuía  6 cesaba  del  todo  , que 
los  medicamentos  albinos  surtían  mejores  y mas  fe- 
lices efeitos,  y que  el  sueño  principiaba  a verificarse. u 

Gerardo  YanSwietcn  nos  dice  : ,,  Los  Sinapis- 
mos hacen  derivar  el  Ímpetu  y copia  de  la  sangre 
hacia  las  partes  inferiores  , por  cuyo  motivo  impiden 
muchos  daños  en  el  celebro  , pues  con  el  estimulo 
que  causan  en  las  partes  donde  se  aplican  , irritan  y 
pro  lucen  frecuentes  contracciones  acelerando  el  movi- 
miento, y por  consiguiente  causan  maravillosísimos  efe- 
oos." Yen  otro  lugar  en  confirmación  de  esto, y verda- 
dera explicación  del  mecanismo  y modo  de  obrar  dicho 
remedio,  concluye  diciendo  : ,,  De  quanta  eficacia  see 
el  uso  de  los  Sinapismos  para  reveler  el  Ímpetu  fu- 
rioso de  la  sangre  hacia  las  inferiores  partes  , lo  en- 
seña la  cotidiana  observación  praitica  ; y asi  si  a qual- 
quiera  , que  padece  afeito  inflamatorio  en  la  cabe- 
xa  , se  1:  cubren  sus  pies  con  una  porción  de  cre- 
ciente y vinagre  , simiente  de  mostaza  , con  rábanos 
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machacados  , ü otras  cosas  semejantes  , lis  m s ve- 
ces dentro  de  povus  horas  se  observara  considerable 
alivio  en  los  Enfermos. “ Y sigue  explicando  su  gran 
utilidad  en  muchas  otras  enfe  medides. 

Don  Leandro  de  Ja  Vega  , Proto-M  :dico  , que 
fue  de  la  Real  Ann  id  , *n  su  Pharma»  opea  Clasica 
nos  asegura  , que  los  Sinapismos  se  aplican  con  gran- 
de fruto  a las  plantas  de  los  pies  , qu.mdo  la  sangre 
hace  ímpetu  hacia  las  partes  superiores,  especialmen- 
te si  hay  coagulación  6 torpeza  de  espiritas. 

§.  VII. 


ABUSO  DE  LOS  VEJIGATORIOS  PASA 
estos  afectos. 


MPRE  tube  por  intempestivo  y desordenado  el 
uso  , ó por  mejor  decir  el  abuso  de  poner  muchos 
Vegigatorios  , pues  hubo  enfermos  a quienes  les  pu- 
sieron siete  de  ellos  , á saber  , dos  en  las  piernas,  dos 
en  los  muslos  , eos  en  lus  brazos  , y uno  en  la  nu- 
ca ; y no  contentos  con  estos  tormentosos  martirios, 
les  mandaron  también  algunas  ventosas  sajadas  , 'cu- 
yos enfermos  presentaban  el  aspecto  mas  compasivo, 
que  pueiera  ofrecer  un  martirizado  entre  los  m?S 
crueles  barbaros  : muriendo  los  mas  de  estos  , des- 
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pues  de  haber  experimentado  tanta  inhumanidad,  que 
honor  iza  al  corazón  mas  duro;  y verdaderamente;, 
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si  para  mandar  estos  remedios  atendiesen  los  Facul- 
tativos a la  indigencia  6 indicación  , no  imaginaria 
que  los  pide  , ni  mandarían  tantos  , ni  estarían  tan 
prontos  para  su  deliberación  , pues  según  las  máxi- 
mas de  los  hombres  sabios  en  esta  materia  , son 
raras  veces  en  las  que  esta  precisado  el  Paciente  , a 
sufrir  este  cruel  remedio  topico. 

Llevo  expuesto  , que  algunas  veces  me  veia  pre- 
cisado a mandar  aplicar  un  caustico  á la  nuca,  y aun- 
que estas  no  fueron  muchas  , en  ellas  me  dirigí  pa- 
va semejante  aplicación  de  la  exigencia  , que  pre- 
sentaba el  entorpecido  y perezoso  movimiento  circu- 
lar de  los  líquidos  en  los  vasos  del  celebro  , a cau- 
sa de  la  vapidez  , que  había  podido  producir  el  fer- 
mento tercianario  en  los  humores  , y también  por  la 
flacidez  6 falta  de  vigor  , y elasticidad  en  aquella 
parte  , persuadido  , que  la  introducion  de  las  sales 
causticas  de  las  cantáridas  eran  á proposito  para  avi- 
var el  movimiento  circular  de  dichos  líquidos  , y 
prestar  resorte  a las  membranas  y vasos  arteriosos  y 
sanguíneos  que  componen  el  celebro  , esperando  que 
con  este  recurso  , libre  el  enfermo  del  sopor  que  le 
imposibilitaba  tomar  las  cantidades  de  quina  precisas  & 
libertarle  del  venidero  paroxismo  , podría  exectitarlo, 
y de  este  modo  libertarse  de  la  muerte. 

En  efetu  con  mucha  satisfacción  mia  , y consi- 
derable alivio  de  los  Pacientes  , vi  logradas  mis  in- 
tenciones en  muchos  de  los  que  traté  , y con  mas  sa- 
tis- 


69 

tisfaccion  por  no  haberlos  piicsto  en  la  precisión  de 
sufrir  el  martirio  , que  en  los  párrafos  anteriores  eje- 
xo  expresado,  y que  jamas  he  pradlicaio,  con  vencido  de 
que  el  hacer  padecer  mas  a los  Enfermos  sin  la  pasta  y 
racional  especulativa  de  asegurarles  mas  su  esperanza  de 
vivir  , es  inhumanidad  , que  no  tiene  recompensa. 

No  solo  es  reprehensible  el  que  a un  enfermo  se 
le  pusieran  muchos  vegigatorics  , sino  también  el  flu- 
jo de  usar  de  uno  , ó tres  en  casi  los  mas  pacien- 
tes , sin  otra  razón  , ni  indicación  , que  el  acaso  de 
pasar  una  terciana  intermitente  , & subintrante  por 
extensión  de  sus  paraxísmos  , sin  ofrecerse  otro  sín- 
toma , que  los  exigiese  , creyendo  minorar  los  re- 
cargos con  el  uso  de  dichos  tópicos  : pero  yo  siem- 
pre he  vivido  persuadido  , que  en  semejantes  oca- 
siones , mas  bien  aumentaban  el  mal  , que  lo  mino- 
raban 0 por  que  quando  las  accesiones  se  prolongan, 
unas  veces  proviene  de  viciosas  coluvies  en  el  ven- 
tTiculo  y visceras  abdominales  , en  cuyo  caso  sen  r<r 
prehendidos  por  Maipigio  en  las  siguientes  palabras: 
„ Son  inútilísimos  y dañosos  los  vegigatorios  para 
hacer  expeler  los  humores  corrompidos  en  el  ven- 
trículo y visceras  abdominales. “ Otras  veces  provie- 
ne de  mas  exasperación  de  la  bilis  , que  produce  las 
tercianas  , causando  por  lo  tanto  mucha  mas  disolu- 
ción , la  que  conceptúo  se  aumenta  á presencia  de 
dichos  vejigatorios;  y con  mucho  fundamento  que- 
dara convencido  de  estos  acontecimientos  , qualq  die- 
ra 
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ra  que  tenga  presentes  las  palabras  siguientes  de  Van- 
Swieten  : ,,  Quando  los  humores  están  disueltos,  acres, 
6 inclinados  á la  putrefacción  , no  se  pueden  poner 
con  seguridad  los  vejigatorios/4, 

Guideto  con  razones  y fundamentos  solidos  es- 
tablece esto  mismo  , y dice  : ,,  Los  Vejigatorios  ra- 
ra vez  aprovechan  en  las  calenturas  biliosas  , de 
qualquier  genero  que  sean/'  Kicha  en  el  opúsculo,  que 
compuso  de  la  calentura  biliosa  nos  expone  lo  siguien- 
te : ,,  La  aplicación  de  los  Vegigatorios  se  halló  na- 
da faborable  , antes  bien  fueron  muy  perniciosos  quan- 
do  el  humor  bilioso  estaba  aere."’’  Glas  en  el  comen- 
to de  este  lugar  enseña  lo  siguiente  : ,,  Inútilísimos 
fueron  los  vegigatorios  para  sacar  ó extraer  la  putre- 
facción del  ventrículo. “ 

De  este  mismo  parecer  es  Tissotpues  nos  dice: 
,,  Los  Vegigatorios  son  dañosos  en  las  enfermedades 
que  provienen  de  la  bilis  , pues  absorbida  y mez- 
clada la  parte  alcalina  de  dichos  vegigatorios  con  la 
sangre  , ayuda  a su  putrefacción  , y asi  aumentan  las 
enfermedades  pútridas/*’ 

Y finalmente  , por  no  dilatarme  , el  mismo 
VanSwieten  en  otra  pacte  nos  dice  : ,,  La  aplicación 
de  los  vegigatorios  es  dañosa  en  Ls  calenturas  pú- 
tridas biliosas  , y por  lo  tanto  aconsejo  , que  su  uso 
sea  con  las  mayores  cautelas  , para  verificar  el  dicho 
Hipocratico  , que  si  no  aprovecha  lo  que  se  le  ad- 
ministra al  línfermo  , a lo  menos  que  no  le  dañe/*’ 
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Consejo  , que  deseo  y encargo  tengan  muy  presen- 
te todos  los  Facultativos  , y que  sea  precisa  conse- 
cuencia de  lo  que  en  esta  materia  llevo  expuesto. 

§.  vm. 

CLISTERES  FEBRIFUGOS, 

A 

mismo  tiempo  que  intentaba  proporcionar 
con  los  auxilios  referidos  , que  el  enfermo  se  des- 
pejase para  hacer  uso  de  la  quina  , y entretanto  que 
no  lo  lograba  , lo  socorría  con  los  .clisteres  febrífu- 
gos , que  las  mas  veces  los  componía  de  un  coci- 
miento de  quina  solo  triturada  ; otras  veces  lo  ac- 
tivizaba  con  una  porción  de  sal  amoniaco  ; otras  con 
alcanfor  ; y por  lo  regular  el  liquido  con  que  forma- 
ba dicho  cocimiento  eran  iguales  partes  de  agua  y 
vino  : también  solia  mandar  media  enza  de  quina  su- 
tilmei.te  pulverizada  y desecha  en  el  neferido  coci- 
miento , con  3nimo  de  graduar  y exaltar  mas  y m^s 
la  virtud  febrifuga  de  estos  enemas  : praftica  que 
como  llevo  referido  , la  veia  muy  bien  recivida  en- 
tre la  mayor  parte  de  mis  compañeros  ; con  la  ad- 
vertencia , que  quando  intentaba  sacudir  con  la  ma- 
yor prontitud  el  fermento  tercianario  , na  me  con- 
tentaba con  que  los  Enfermos  estando  despejados,  to- 
masen las  porciones  de  quina  , que  tengo  expuesto 
mandaba  yo  en  tales  casos  , sino  que  también  dis- 
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ponía  al  mismo  tiempo  se  diesen  cor i h frecuencia 
de  tres  en  tres  horas  los  dichos  clisteres  febnfugos,  pee- 
cediendo  a estos  el  uso  de  los  comunes  , con  el  ña 
de  d:scsrgar  los  intestinos  de  sus  excrementos  6 fe- 
ces impuras  , para  que  aquellos  exercieseu  mas  bien 
sin  este  impedimento  su  virtud  febrífuga  y an- 
tipútrida. 

§.  ix. 

INUTILIDAD  DU  LOS  AB303VENTES  PARA 
estos  males  ; y otros  particulares. 

ON  Ja  misma  ingenuidad  que  acabo  de  referir 
la  confianza  con  ^ue  hacía  uso  de  los  clisteres  an^ 
tifehriles  , digo  la  desconfianza  que  siempre  hice  del 
uso  de  las  pociones  absorventes  para  grangear  el  ali- 
vio a mis  Enfermos  , por  cuya  razón  dichos  reme- 
dios , que  no  merecen  otro  nombre  en  mi  opinión 
que  el  de  ensucia  tripas  , y no  el  de  lava' tripas,  de 
que  otros  se  valen  , pues  mas  bien  cargan  y em- 
puercan el  estomago  é intestinos  , que  los  limpian, 
son  en  estos  casos  inútiles  : y a la  verdad  , que  la 
virtud  que  en  todas  las  oca:  iones  se  les  atribuye, 
es  solo  imaginaria  é infundada  , pues  siendo  unas 
materias  en  su  principio  durísimas  como  las  piedras 
mas  fuertes  , a fuerza  de  prepararlas  y calcinarlas, 
lss  reducen  k una  consistencia  de  ser  fáciles  a di- 
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luirlas  en  las  pociones  , en  cuyo  estado  quando  se 
hace  uso  de  ellas  perjudican  , por  que  mezclándose 
con  los  sucos  del  Estomago  , producen  varias  con- 
gestiones por  la  dificultad  que  hay  en  poderse  di- 
gerir , de  lo  que  se  originan  pésimas  consecuencias, 
cuyo  modo  de  pensar  es  muy  propio  del  celebrado 
Antonio  de  Hacn  , que  lo  expone  eu  las  siguien- 
tes palabras  : „ A mas  de  los  inútiles  absorventes 
se  juntan  en  los  Cordiales  , Piedras  preciosas  , Oro,. 
Aljofares  &c.  que  no  hay  cosa  mas  mala  en  coiru 
pnracion.  Los  cuerpos  de  los  Enfermos  se  llenan, . 
de  astas  mateadas,  que  su  naturaleza  no  puede  di-* : 
gerir  ó domar  por  su  mecanismo  , y por  lo  tanto  pro** 
ducen  convulsiones  y vómitos....  Estas  materias  pul- 
verizadas , amasándose  con  el  suco  gástrico  é intes- 
tinal , causan  concreciones  algunas  veres  mortales. „ 
Y con  mes  extensión  se  confirma  esta  verdad  por 
el  celebre  Tralles  el  que  se  tomó  el  trabajo  con  el 
mayor  gusto  , de  componer  un  libro  d?  la  inutilidad 
de  los  absorventes  para  áesteriarla  obstinada  preo- 
cupación qué  rcyna  con  tanto  perjuicio  á favor . 
de  ellos. 

Nunca  he  creído  , que  la  aplicación  de  los  ani- 
males semivivos  a las  plantas  de  los  pies  , estoma- 
go , ó cabeza  , en  donde  mueren  y se  corrompen, 
pueda  contribuir  á el  alibio  de  los  Enfermos  ter- 
cianarios ; ai:t:s  bien  estimándoles  como  r.o  ivos  , he 
huido  del  uso  de  ellos  , prefiriendo  para  las  pian*- 
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tas  de  los  pies  Jos  simples  sinapismos  que  dexo  re- 
lacionados en  las  paginas  65.  y 66.  cuya  utilidad  queda 
bien  significada  por  todos  los  Autores  que  allí  expuse, 
y por  ot?os  muchos. 

Tubo  por  muy  útil  el  uso  del  vino  generoso  en 
dosis  regulares  , ya  en  los  caldos  , ya  fuera  de  ellos, 
para  corroborar  las  fuerzas  de  los  Pacientes , extin- 
guir y desarraigar  las  reliquias  de  sus  causas  , es- 
pecialmente quando  quedaban  muy  deviles  en  sus 
convalecencias:  y á la  verdad,  los  efedlos  corres- 
pondieron á mis  deseos  , que  fundaba  en  la  prac- 
tica de  Sidenham,  Buchan,  Lind,  Tissot,  Piquer  y otros 
Sabios  que  lo  tienen  por  el  mas  agradable  poderoso 
cardiaco  , y antiséptico. 

Parece  que  he  dado  una  idea  bastante  clara  de 
la  naturaleza  de  las  Epidemias  que  han  afligido  á es- 
ta Ciudad  , y particularmente  de  la  ultima  y sus 
causas  , la  que  como  dixe  principio  por  el  mes  de 
Agosto  delaño  de  1785.7  siguió  hasta  últimos  dias 
del  referido  año  ; exponiendo  legal  y escrupulosamen- 
te todo  lo  general  del  método  , que  se  empleó  en 
la  curación  de  los  enfermos  , y hecho  ver  median* 
te  algunas  reflexiones  , que  he  puesto  , el  que  fue 
particularmente  de  mi  opinioti. 

Pero  como  no  obstante  todos  estos  recursos,  que 
hasta  estonces  juzgavamos  los  mas  poderosos  , la  Epi- 
demia no  acaba  va  de  hacer  estragos  en  este  Pueblo, 
y teníamos  a la  vista  un  c recido  numero  de  Enfer- 
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mos  caquécticos,  escorbúticos  , hidrópicos  , cons  (ín- 
ticos , obstruidos  a los  que  las  resultas  ó pro- 
ducios morbosos  de  la  epidemia  habían  puesto  en 
un  estado  el  mas  int  lie  y deplorable,  que  ofrecían 
la  scena  mas  trafica  y melancólica  ; y como  este 
zeioso  Intendente  , no  cesase  de  hacer  recursos  á la 
Superioridad  p ra  dar  consuelo  á sus  pobres  En- 
fermos , se  conmovió  S.  M.  a tantos  clamores  , y 
fixó  muy  particularmente  su  pradosa  y generosa  aten- 
ción en  ia  curación  de  las  enfermedades  que  tanto 
afligían  a esta  Ciudad  ; y no  satisfecho  S M.  con 
muchas  providencias  tomadas  en  beneficio  de  nues- 
tra salud  , y deseoso  de  proporcionarnos  el  consue- 
lo del  restablecimiento  por  todos  los  medios  posibles, 
se  sirvió  mandar  ?\  Inspector  de  Epidemias  y su  Me- 
dico de  Camara  Don  Josef  Masdevall  , que  le  in- 
formase lo  que  se  le  ofreciere  y pareciere  , atendi- 
do el  conocimiento  que  tenia  adquirido  en  el  im- 
portantísimo ramo  de  Epidemias. 

Este  Sabio  Facultativo  expuso  , que  la  maligni- 
dad de  los  enfermedades  de  esta  Ciudad  exigía  re- 
medios muy  eñcaces  , y que  era  absolutamente  pre- 
ciso el  uso  de  unos  Específicos  tan  activos  como  son 
los  Antimoniales  conbinados  según  sus  p*  ep.ira.cior  es,  con 
los  que  había  atojado  tan  felizmente  las  Epidemias  cuyas 
curaciones  había  tenido  á su  cuyáado  en  Francia» 
Cataluña  , y Aragón. 

Fero  no  pudiendo  el  referido  Inspedlor  dexar 

de 
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de  vista  la  importante  vida  de  Nuestro  Soberano  (que 
Dios  guarde)  y siendo  forzoso  , que  algún  Faculta- 
tivo instruido  en  sus  doctrinas  y remedios  especí- 
ficos , pasase  á esta  Ciudad  a manifestar-  sus  precio- 
sos descubrimientos  ; mandó  S.  M.  al  Exmo.  Sr.  B. 
Fr.  D.  Antonio  Valles  su  Secretario  de  Estado, 
y del  Despacho  Universal  de  Marina  ; que  hiciese 
pasar  a esta  Ciudad  al  Dr.  D.  Francisco  Llorens, 
Medico  de  Barcelona  , sobrino  y discípulo  del  Se- 
ñor Masdevall  , para  que  nos  explicase  sus  especifL 
eos  , y modo  de  administrarlos. 

CAPITULO  IV. 

EXPOSICION  DEL  NUEVO  METODO  DEL  Dr. 

D.  Josef  MasdcvalL  > ^ 

T?rw  b - 

JllJÍL Abiendo  llegado  D.  Francisco  Llorens  a esta 
Ciudad  él  ultimo  dia  del  año  referido  , convocó  es- 
te Cavallero  Intendente  , a todos  los  Médicos  del  Re- 
al Hospital  , de  la  Ciudad  y sus  Barrios  , y a tados 
los  Cirujanos  de  la  Armada  , destinados  en  este  De- 
partamento > y juntos  en  este  Real  Hospital  en  la  Sa- 
la de  Conferencias  , el  dia  i.  del  año  de  1786.  se 
nos  manifestó  la  Real  Orden  , por  la  que  S.  M.  ha- 
bía resuelto  la  venida  de  aquel  Profesor  , á poner  en 
practica  , bajo  la  dirección  del  expresado  Inspector, 
sus  meto  ios  curativos  : mandando  S.  M.  que  todos 
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los  Médicos  del  Hospital , y Ciudad  , tratasen  co* 
Liorens  , y se  instruyesen  en  un  método  , que  ía 
experiencia  había  acreditada  tan  seguro  y ventajoso* 
y que  qual'quiera  , que  formase  partido  contrario,  pa- 
ra privar  a este  Pueblo  del  consuelo  y alivio,  que 
le  proporcionaba  su  Paternal  amor  , incurriría  en.  su 
JReal  desagrado,  y sería  rigorosamente  castigada. 

Notificada  esta  orden  , dispuso  el  mismo  Inten- 
dente como  Presidente  de  aquel  aéto  * que  para  im- 
poner al  Comisionado  , en  los  particulares  que  habían 
observado  , tanto  por  lo  que  respeda  al  juicio  de 
las  causas  de  la  epidemia  , como  su  naturaleza  , y 
el  método  curativo  que  se  había  empleado  hasta  aquel 
din  , hablasen  por  turno  un  Medico  del  Peal  Hos- 
pital Militar  , otro  del  de  la  Caridad  , y otró  de  los 
del  Pueblo,  para  ctbiar  la  confusión  y dilación  , que 
se  hubiera  seguido  de  haberlo  execntado  todos  , quan- 
do  había  unos  treinta  ó mas  Facultativos  : esto  no 
obstante  , se  oyeron  a algunos  otros  ,^que  tubjerbn  que 
añadir  otras  reflexiones  a las  expuestas. 

Impuesto  este  Sabio  Comisionado  , por  las  ex- 
posiciones de  los  referidos  facultativos  , expuso  , que 
estas  enfermedades  constituían  una  epidemia  de  fie- 
bres pútridas  r ya  remitentes  , ya  intermitentes  , mu- 
chas de  ellas  malignas  , como  lo  manifestaban  las  erup- 
ciones petequiales  y miliares  , y otros  perniciosos 
síntomas  , siendo  hijas  de  la  corrupción  de  la  atmos- 
fera , que  producía  la  inmediación  de  estos  Aimar- 


jales  , que  estaban  inundados  de  aguas  estancadas  y 
corrompidas,  y muy  propias  de  hs  estaciones  dd 
tiempo  , que  habían  precedido  en  un  clima  calido 
y húmedo  , como  es  el  de  Cartagena.  Manifestó  en 
seguida  , que  las  lluvias  y ay  res  frescos  , que  sobre- 
vinieron á últimos  de  Noviembre  , y primeros  de 
Diciembre  , mudaron  el  caratfter  externo  de  dichas 
calenturas  , y que  disminuyéndose  las  intermitentes, 
comparecieron  dolores  de  Costada  , Carretillas  , Eri- 
sipelas , y algunas  Peripneumonias  : hizo  ver  lo  equi- 
voco de  aquellos  síntomas  , que  parecía  constituían 
nuevas  enfermedades  , pero  que  en  la  realidad  no 
lo  eran  , valiéndose  para  probarlo  de  muchas  Epi- 
demias acontecidas  en  diferentes,  siglos  , y sn-distin* 
tos  Plises  de  Europa  , en  los  que  concurrían  las 
mismas  causas  y circunstancias  de  esta  Ciudad  , y 
en  los  que  los  Facultativos  que  las  trataron  , habían 
quedado  engañados  por  esta  falsa  apariencia,  y que  solo 
habían  podido  estorbar  la  infinidad  de  muertes  , que 
acarreaba  su  modo  de  pensar  , bolviendose  al  meto- 
do  con  que  habían  cortado  lis  primeras. 

Luego  manifestó  las  ideas  de  muchos  Médicos 
Sabios  de  este  siglo  , los  que  nos  manifiestan  la  ana- 
logía tan  grande  , que  tienen  lis  mas  de  las  Epi- 
demias-, sus  vivos  deseos  de  hallar  un  método  se- 
guro y coustinte  , haciéndonos  ver  consistía  este,  en 
)j  prudente  y animosa  administración  de  los  esped- 
íaos del  Jnspcdoi  de  Epidemias  D.  Jdsef  Masdevall» 
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los  que  explicó  derramando  abundantísima  y solida 
doctrina  , sobre  sil  combinación  y unión  , dándonos 
reglas  nada  equívocas  , de  lss  ajustadas  modificacio- 
nes y ampliaciones  , que  debían  hacerse  , para  que 
resultase  un  método  bastante  general  , y muy  pode- 
roso para  el  vencimiento  de  aquellas  enfermedades;  ase- 
gurándonos , que  deseaba  convencernos  , mas  bien  por 
experiencias  , que  por  explicaciones  y theorias  ; finali- 
zando su  discurso  , con  la  expl.cacion  de  las  compo- 
siciones y usos  de  los  siguientes  remedios  específicos. 


MIXTURA  ANTIMONIAL. 


Vino  emético  claro  , una  onza  , de  agua 
de  escorzonera  quatro  onzas,  de  xarabe  de  culantrillo 
una  onza,  de  crémor  de  tártaro  una  dragma  , baga- 
se mixtura. 

Esta  mixtura  se  debe  usar  á cucharadas  con  este 

V 

orden  : de  tres  en  tres  horas  una  cucharada  , que 
equivale  á media  onza  , desleída  en  una  poca  de  agua 
natural  , y bebiendo  encima  un  vaso  de  la  misma  ; de- 
biendo en  las  horas  intermedias  interpolar  algún  cal- 
do. El  efe  ¿lo  regular  de  dicha  mixtura  es  mover  en 
la  primera  ó segunda  cucharada  algún  ligero  vomito 
con  algunos  cursos  , en  las  succesivas  hasta  tercera 
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o qnarta  , es  mas  regular  mover  cursos  y no  vómi- 
tos , y en  las  restantes  ni  mueve  vómitos  ni  cursos 
ordinariamente  , pero  aumenta  la  transpiración  y las 
orinas,  con  cuyas  evaquaciones  se  curan  muchas  ve- 
ces las  calenturas. 

Como  lo  esencial  de  la  composición  de  la  mix- 
tura antimonial,  es  una  onza  de  vino  emético  en 
cinso  onzas  de  líquido  , no  hay  precisión  de  poner 
el  xarabe  mencionado  , ni  otro  alguno  , ni  tampo- 
co que  el  agua  sea  la  dicha  , ni  otra  destilada  , ni. 
hay  necesidad  de  poner  siempre  la  dosis  del  crémor 
de  tártaro  ; de  que  se  deduce  que  con  solo  una  on- 
za de  vino  emético  , y cinco  onzas  de  agua  natural, 
qusda  una  mixtura  antimonial  capaz  de  satisfacer  to- 
das las  indicaciones  en  la  mayor  parte  de  todas  las 
calenturas  , cuya  sencilla  composición  se  lisa  en  es- 
te Real  Hospital  con  aprobación  del  mismo  Don  Jo- 
sef  Masdevall. 

De  este  poderoso  remedio  debe  hacerse  uso  en 
Jas  dosis  y orden  prescrito  , en  todos  los  principi- 
os río  solo  de  las  tercenas  y demas  liebres  intermi- 
tentes , si  no  también  de  l is  remitentes , continuas, 
y en  uní  palabra  , de  todas  las  enfermedades  que 
sóti  producidas  por  la  putrefacción  febril  ; y debe- 
rá continuarse  aumentando  6 disminuyendo  las  do- 
si,  , según  la  mayor  6 menor  urgencia  , hasta  que 
ti  cnDrmo , o quede  enteramente  libre  de  su  mal, 

6 que  hiendo  que  este  auxilio  no  es  suficiente  por 

si 
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si  solo  á exterminar  la  causa  , y que  los  síntomas 
toman  mas  altura  , sea  preciso  recurrir  inmediatamen- 
te ¿1  uso  de  la  opiata  antifebril  , inventada  por  el 
referido  Señor  Masdevall  , cuya  composición  es  la 
siguiente. 

§.  ii. 

OPIATA  ANTIFEBRIL. 

T& 

Sal  de  doncel  y Sal  amoniaco  , una  drag- 
ma  de  cada  uno;  de  Tártaro  emético  diez  y ocho  granos, 
se  trituraran  y levigaran  estos  simples  en  un  mortero 
de  vidrio  ó marmol  , por  espacio  de  un  quarto  de 
hora  , después  de  esta  perfedfca  levigacioa  , se  aña- 
dirá y mezclará  muy  bien  una  onza  de  Quina  su- 
perior y escogida  , sutilmente  pulverizada  , y con  la 
suficiente  cantidad  de  xarabe  de  doncel  se  formara 
la  opiata. 

Esta  se  divide  regularmente  e'n  seis  porciones, 
y cada  una  de  estas  se  debe  tomar  de  dos  en  dos 
horas  , desleyéndose  con  un  poco  de  agua  natural, 
y añadiendo  á cada  porción  una  tercera  parte  6 me- 
dia cucharada  de  la  mixtura  antimonial , ó en  su  lu- 
gar , algunas  gotas  del  vino  emético  , encargando,  al 
doliente  beba  á su  entera  satisfacción  agua  natural, 
6 con  limón  , ó xarabe  de  vinagre  , según  le  aco- 
modase , cuyo  método  se  deberá  continuar,  hasta  que* 
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dar  vencida  ]a  enfermedad  , debiendo  administrarse 
a los  Pacientes  algunos  caldos  en  las  horas  interme- 
dias al  uso  de  la  opiata  , según  le  pareciere  conve- 
niente al  prudente  Medico. 

El  efecto  de  esta  opiata  , es  destruir  la  putre- 
facción , dando  resortes  a la  elasticidad  de  los  só- 
lidos , por  cuyo  motivo  impide  la  gangrena  , y so- 
foca la  calentura  sin  mover  las  mas  veces  otra  eva-* 
quacion , que  la  orina  y sudor. 

Si  el  Enfermo  antes  de  hacer  uso  de  la  opiata, 
se  halla  agoviado  de  vómitos  ó cursos  , ó algún  otro 
señal  que  signifique  irritación  , cesarán  inmediatamen- 
te á el  uso  de  este  remedio. 

Si  se  observase  , que  continuando  con  este  mé- 
todo , el  Enfermo  padece  algún  meteorismo  ü otro 
de  los  síntomas  perniciosos  que  suelen  comparecer  en 
muchas  de  las  calenturas  pútridas  y malignas  , para 
su  mayor  seguridad  , se  le  socorrerá  al  mismo  tiem- 
po con  otro  de  los  específicos  del  mismo  Autor,  que 
es  el  de  los  Enemas  antifebriles  , cuya  composición 
y uso  es  del  tenor  siguiente. 

$.  iii. 

ENEMAS  ANTIFEBRILES. 

Opiata  antifebril  una  esquedula  , de  Benedio 

ta  laxativa  y Vino  emético  claro  , dos  onzas  de  ca- 
da 
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da  unot  mézclese  y repóngase  para  su  uso.  ^ 

Esta  receta  sirve  para  dos  lavativas  , teniendo 
el  cuydado  de  desleír  cada  mitad  de  esta  formula, 
en  la  suficiente  cantidad  de  agua  tibia  , con  aceytc 
y miel  , de  las  que  se  administrarán  dos  6 tres 
en  cada  veinte  y quatro  horas  , según  los  sín- 
tomas y urgencia  , haciendo  particular  encargo  al  En- 
fermo , las  retenga  quanto  le  sea  posible  , para  que 
mejor  produzcan  su  efeélo. 

Quando  con  este  método  se  ven  terminadas  las 
enfermedades  , ya  por  algunas  evaquaciones  sensibles 
de  sudor  , crinas  &c.  6 ya  sin  ellas  , se  debe  purgar 
al  enfermo  con  la  suficiente  cai.tidad  de  sal  catártica  de 
España  , ó de  Manná  ; y para  que  después  de  es- 
tas diligencias  recobren  mas  pronto  sus  fuerzas  , 7 
queden  enteramente  destruidas  todas  las  reliquias  de 
la  causa  de  sus  accidentes  , se  les  hará  tomar  me. 
día  6 una  onza  de  la  Rosella  Peruviana  , con  seis 
ü ocho  gotas  del  vino  emético  cuya  cantidad  debe- 
rán tomar  dos  6 tres  veces  esda  día  , según  la  ne- 
cesidad : su  composición  es  la  siguiente. 

§.  IV. 

ROSELLA  DE  LA  CORTEZA  PERUVIANA. 

np 

Ornense  dos  libras  de  Aguardiente , ponganse  en 
un  JVi  atrás  de  vidrio  , y añadanse  dos  onzas  de  bue- 


na  Quina  pulverizada.  Dexese  sobre  cenizas  calien- 
tes por  el  espacio  de  48.  horas  : pasado  este  tiem- 
po se  colara  por  un  lienzo  y se  exprimirá  fuertemen- 
te dicho  licor  , el  que  se  conservará  en  un  vaso  de 
vidrio  bien  tapado.  Después  se  tomará  la  quina  que 
quedo  sobre  el  colador  * se  pondrá  en  una  olla 
de  barro  , con  un  puñado  de  doncel  , y dos  li- 
bras de  agua  de  la  fuente  , se  cocerá  has- 
ta la  reducción  de  una  libra  : en  seguida  se  colará 
y exprimirá  fuertemente,  se  añadirán  al  cocimiento 
ya  colado  , dos  libras  de  azúcar  blanco  , á fin  de 
componer  un  xarabe  de  regular  consistencia  , al  que 
se  le  añadirá  la  tintura  arriba  explicada  , y resulta 
la  Eosella  Peruviana  , ó Eosolis  de  Quina. 

Este  licor  se  usfr,  á mas  del  modo  expuesto, 
en  diferentes  achaques  crónicos  , dado  ya  solo  , ya 
mezclado  con  los  cocimientos  ó liquides  apropiados 
á la  idea  del  mal  que  se  padece  , como  por  exemplo 
en  los  afedlos  del  pecho  y extenuados  t se  submi- 
nistra con  la  leche  de  burra  , 6 cabras  , y con  las  po- 
ciones vulnerarias,  que  se  creen  mas  adequadas:  en 
los  escorbúticos  se  dá  mezclado  con  la  misma  opia- 
ta antifebril , siguiendo  el  mismo  orden  en  los  cur- 
sos de  debilidad  , y otros  males  de  igual  naturaleza. 

No  obstante  lo  dicho  , que  es  lo  que  se  debe 
practicar  en  las  curaciones  regulares  , ocurre  muchas 
veces  que  por  ser  llamado  tarde  el  Medico  , y es- 
tar ya  muy  adelantada  la  enfermedad  , se  hace  pre* 


ciso  hacer  uso  inmediatamente  de  la  ©piata  antifebril 
con  las  porciones  de  la  mixtura  antimonial  referidas, 
y en  mayores  cantidades  por  la  urgencia  del  mal,  y 
mayor  violencia  de  los  síntomas  , que  amenazan  la 
ruina  ,y  no  pocas  veces  sucederá  haberse  de  usar  al 
mismo  tiempo  , y sin  esperar  los  efectos  de  la  opia- 
ta y mixtura  antimonial , de  los  e memas  antifebri- 
les con  mas  frecuencia* 

A esto  se  redujo  la  manifestación  que  hizo  D. 
Francisco  Llorens  de  los  específicos  relacionados  , pe- 
ro debo  confesar  r que  su  narrativa  fue  ecncevida 
en  términos  y estilo  el  mas  enérgico  y elegante,  que 
por  no  poder  yo  imitar  , y por  hallarse  perfecta- 
mente explicado  todo  este  particular  en  la  Relación 
de  las  Epidemias  del  Principado  de  Cataluña  , pu- 
blicada de  Orden  Superior  , por  el  referido  Don 
Josef  Masdevall  , remito  á los  deseosos  de  la  mas 
completa  instrucción  en  este  asunto  , á la  ledhira 
de  dicha  útilísima  obra* 

No  devo  omitir  , que  aseguró  Llorens  , que  se 
verían  curados  con  menos  tiempo  , y mayar  seguri- 
dad muchos  afedlos  inflamatorios  de  la  mayor  con- 
sideración , si  el  uso  de  las  sangrías  fuese  combina- 
do con  el  de  la  mixtura  antimonial  ; pasando  al  uso 
de  la  opiata  siempre  que  no  se  lograse  en  el  pro- 
porcionado tietnpo  , la  resolución  de  La  inflamación, 
cuyo  método  se  deberá  continuar  con  constancia  y va. 
lentia  hasta  ver  al  Paciente  libre  de  todo  peligro. 

Nos 
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Nos  dio  las  conlianzas  mas  poderosas  de  la  cu- 
ración de  estos  y otros  muchos  males  con  la  arregla- 
da propinación  de  estos  específicos  , siempre  que  se 
lograse  hallar  á los  enfermos  en  el  principio  de  sus 
males  , sin  tener  ya  formado  algún  fatal  deposito  de 
supuración  , gangrenismo  , ó entraña  perdida  , fue- 
ra de  cuyos  casos  , ( que  se  tienen  por  irremedia- 
bles las  mas  veces  ) en  quasi  todos  los  demás  se  lo- 
grará la  victoria. 

Y en  efeCto  , tanto  mas  lisongeadas  quedaron 
nuestras  esperanzas  , quanto  nos  aseguró  quedaríamos 
mas  bien  convencidos  del  poder  de  los  relacionados 
específicos  , contra  todas  las  enfermedades  pútridas, 
por  las  felices  resultas  , que  veríamos  en  la  practi- 
ca , que  por  las  razones  tan  fundadas  y doctrinas 
tan  sólidas  que  había  expuesto. 

Concluido  su  discurso  , bajamos  todos  los  Fa- 
cultativos acompañados  del  mismo  Señor  Intendente, 
y Comisionado  , á las  salas  de  los  Enfermos  , é infor- 
mándose prolixamente  de  las  indisposiciones  de  cada 
uno  de  ellos  , se  les  dispuso  la  aplicación  de  dichos 
remedios  específicos  : celebrándose  á continuación,  re- 
petidas juntas  y conferencias  para  quedar  perfectamen- 
te impuestos  en  este  precioso  método. 

Es  constante  , que  tanto  mas  violenta  y estra- 
ña  se  hacia  á mi  imaginación  la  persuasión  del  po- 
der y eficacia  de  estos  remedios  para  tantos  y tan 

diferentes  males  , quanto  vivia  convencido  con  las 
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doctrinas  de  los  Héroes  mas  clasicos  de  mi  facul- 
tad , que  todas  las  calenturas  Epidémicas  y Esporá- 
dicas , que  parecen  afe&os  inflamatorios  , pedían  dis- 
tinta curación  que  los  otros  que  no  lo  parecen  , no  pu- 
diéndome persuadir,  que  con  los  mismos  remedios  con 
que  sujetaba  la  voracidad  de  toda  especie  de  tercianas, 
pudiera  poner  limites  á la  eficacia  y valentía  de  las 
fiebres  continuas  y remitentes  , que  muchos  llaman 
inflamatorias  , las  petequiales  , y demas  , como  tam- 
bién á los  afeólos  pleuriticos  , peripneumonicos  , an- 
ginosos , erisipelatosos  , y demás  , con  solo  la  pru. 
dente  modificación  de  dichos  específicos.  Pero  como 
la  experiencia  vence  los  grandes  torbellinos  de  du- 
das , que  la  do&rina  mas  acrisolada  no  puede  al- 
canzar , por  tanto  á la  vista  de  tan  prodigiosas  y 
abundantísimas  curaciones  como  se  obsei  varón  en  los 
enfermos  de  estos  Hospitales  , no  solo  no  me  que- 
dó duda  de  quanto  había  oido  exponer  á Don  Fran- 
cisco Llorens  á cerca  de  las  poderosas  virtudes  de 
sus  específicos  , si  no  que  desde  luego  baticiné,  que 
progresando  el  tiempo  y el  uso  de  este  método,  ha- 
liariamos  un  auxilio  seguro  y poderoso  para  vencer 
también  algunos  males  , los  mas  difíciles 
de  curación  , por  todos  los  otros  mé- 
todos que  temamos  conocidos. 
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§•  V. 

REFLEXIONES  SOBRE  LA  UTILIDAD 
de  este  método. 

Ü^JíEe  es  imposible  referir  por  menor  las  asom- 
brosas curaciones  que  todos  observaron  , pues  á mas 
de  no  poder  yo  haber  notado  individualmente  las  de 
las  otras  salas  , que  estaban  al  cargo  de  otros  Mé- 
dicos , para  las  de  las  mias  serian  necesarios  volú- 
menes de  la  mayor  consideración  : pero  no  puedo 
omitir  el  indicar  algunas  de  las  muchas  veces  que 
quedaron  maravillados  todos  los  Facultativos  de  este 
Hospital  , los  del  Pueblo  , y Armada  al  ver  los  re- 
petidos y tan  ^prontos  alivios  que  notaron  en  muchos 
enfermos  agoviados  con  los  síntomas  mas  letales,  que 
describe  Hipócrates  y demas  sabios  Autores  : las  mu- 
chas ocasiones  en  que  salieron  fustrados  los  pronós- 
ticos de  muerte  , que  en  presencia  de  todos  pro- 
ferían los  mas  Facultativos  ; y en  las  que  se  vie- 
ron destruidos  muchos  Aforismos  Hipocraticos  , y 
otras  varias  sentencias  que  estaban  admitidas  con  ge- 
neral aplauso  de  la  Medicina. 

¿ Que  altercados  no  se  movieron  sobre  algunos 
enfermos  , a quienes  les  fue  pronosticada  la  muer- 
te por  muchos  Facultativos  con  graves  fundamentos, 
y con  arreglo  a las  Prenociones  Hipocraticas  , los  que 

se  libertaron  de  ella  por  un  modo  maravilloso,  á 
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beneficio  cíe  estos  específicos?  ¿Qué  disputas  no  se 
suscitaron  sobre  el  Phuritico  , que  estuvo  en  el  nu- 
mero 3,  de  la  Sala  de  San  Luis  , al  cargo  de  13, 
Benito  Saez  , sobre  su  terminación  a Empíematico, 
y que  en  la  opinión  de  algunos  Facultativos  muy 
hábiles  , era  irremediable  su  terminación  en  una  ti- 
sis , por  haber  llegado  tarde  al  Hospital  , d que  ,se 
libertó  perfectamente  por  estos  remedios tan  poderosos? 

¿ Que  visitas  extraordinarias  no  solo  de  Faculta- 
tivos , si  también  de  muchos  particulares  , se  le  hi- 
cieron á Rodtigo  Montero,  Cabo  de  la  primera  Com- 
pañía del  quarto  Batallón  de  Marina  , el  que  de 
52.  años  de  edad  padeció  un  dolor  pleuritico  el  mas 
violento  , en  el  numero  14.  de  la  Sala  de  San  Ful- 
gencio , al  cuydado  de  D.  Ysidoro  Gonzales  , al 
que  no  se  le  sacó  ni  una  onza  de  Sangre  , ni  apli- 
có vegigatorio  alguno  , y solo  a fuerza  y repetición 
de  opiatas  y enemas  antifebriles  , consiguió  su  perfec- 
ta salud  prontamente  , con  admiración  de  todos? 

¿ Qué  no  pudiera  decirse  del  enfermo  nume- 
ro 51.  de  la  sah  de  Santa  Fosa  , que  estaba  k mi 
cuydado  , constituido  en  el  mas  deplorable  é infeliz 
estado  de  una  calentura  putndo-maiigna  petequial,  con 
grave  ofensa  en  la  respiración  , imitando  a un  pe- 
rep neumónico , con  los  oíos  ensangrentados  , orina 
de  color  de  sangre  , su  lengua  negra  y llena  de  grie- 
tas , ofuscación  en  la  mente  , meteorismo  espantoso, 
movimientos  convulsivos  , y otros  graves  y funestos 
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síntomas  , bajo  cuya  constitución  , siendo  objeto  de 
la  curiosidad  de  todos  los  Facultativos  , se  le  pro- 
nostico por  tOsios  la  muerte  , y por  ¿algunos  muy 
cordatos  , con  la  expresión  , de  que  si  aquel  enfer. 
mo  no  fallecía  tratado  por  aquel  método  , desde  lue- 
go quedarían  convencidos  , ser  este  entre  todos  los 
métodos  conocidos  el  de  mas  poder  y eficacia  : y con 
satisfacción  mia  , logro  este  paciente  libertarse  de  la 
muerte  que  tan  á la  vista  tenía  ,.  y convalecer  per- 
fectamente , restableciendo  sus  antiguos  buenos  co_ 
lores  , y ganas  de  comer , sin  otro  auxilio  de  san- 
grías ni  vegigatocios  , que  la  repetición  de  crecí  das 
porciones  de  opiatas  , lavativas  antifebriles  , agua 
con  xarabe  de  vinagre  , y el  zumo  de  algunas  na- 
ranjas chinas  ¿ 

? Con  quanta  admiración  se  vieron  centenares  de 
enfermos  , oprimidos  de  crueles  y devoradoras  fie- 
bres putrido-malignas  petequiales  , miliares  , meteo- 
riza Jbs  , convulsos,  delirantes,  soporosos,  los  que 
lograron  libertarse  á beneficio  de  tan  poderosos 
remedios  ? 

No  fue  corto  el  numero  de  los  que  agovia- 
dos  de  sofocantes  Anginas  , lograron  todos  su  ali- 
vio con  ligeras  porciones  de  estos  remedios  ; y aun 
algunos  bien  inmediatos  á sofocarse  , se  libertaron 
de  un  modo  maravilloso,  con  solo  el  uso  de  algunas  go- 
tas del  vino  emético  y cnemis  antifebriles  , pues  no  po- 
dían , ni  aun  tragar  la  mixtura  antimonial. 
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Mu  cho  mis  crecido  fue  el  numeró  de  los  que 
gimiendo  con  dificultosas  respiraciones,  dolores  vivísi- 
mos , ya  literales  ^ ya  pleuriticos  pútridos  agudos,  ya 
inflamatorios  , entre  los  quales  se  dexaron  ver  mu- 
chos de  ellos  emulantes  a esquisitos  con  les  sintonías 
mas  crueles  ; y á la  verdad  , que  todos  los  que  lle- 
garon a tiempo  de  no  haber  perdido  entraña  alguna, 
ó haberse  formado  algún  deposito' de  supuración,  quan- 
do  entraron  en  el  Hospital  , lograron  todos  su  per- 
fecta curación  , y completo  restablecimiento  , sin  otro 
socorro  que  la  aplicación  de  estos  específicos  convi- 
nados  con  la  mayor  prudencia  , y sin  el  dispendio 
de  tantas  sangrías  , como  para  libertarse  de  seme^ 
xantes  males,  habían  sufrido  hasta  entonces  los  pacientes* 
La  multitud  de  infelices  , que  esperaban  la  suer- 
te de  morir  atropellados  de  crueles  y rebeldes  DL 
santerías  , Diarreas  , y otra  especie  de  fluxos  de  vien- 
tre , resultas  muy  precisas  del  numero  de  mas  de 
doce  mil  Enfermos  , que  en  aquel  año  habia  habido 
en  este  Hospital  tratados  todos  por  el  método  an^ 
tiflogistico  , que  tanto  debilita  y dexa  a los  pacien- 
tes en  el  estado  de  sufrir  muchas  y repetidas  recaí- 
das , hacia  el  aspe&o  tanto  mas  fúnebre  y digno  de 
compasión  ^ quanto  hasta  entonces  habían  sido  muy 
po:os  ó ningunos  los  que  hablan  logrado  curarse  de 
tan  poderosos  achaques  , en  este  y demas  Hospita- 
les pero  después  de  ser  tratados  con  estos  corro- 
borantes antipútridos  y vigorosos  remedios  , presen- 
ta- 
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ti>bd  con  alegría  una  scena  de  la  mayor  satisfacción, 
T tan  admirable,  que  a pocos  dias  de  su  adminis- 
tración , apenas  se  encontraba  en  el  Hospital  quien 
se  quexase  de  semexantes  achaques  , en  cuyo  feliz 
tiempo  nos  vimos-  libres  de  estes  males  , que  hasta 
entonces  bal  ían  sido  los  mas  devoradores  de  la  hu- 
manidad ; habiendo  fallecido  solamente  un  corto  nu- 
mero de  ellos  , á quienes  cupo  la  fatalidad  ele  ha- 
llarse ya  sus  intestinos  gangrenados  , y otros  que  por 
estar  ya  en  los  últimos  términos  de  su  vida  , no  pu- 
dieron hacer  uso  de  estos  * ni  otros  remedios, 


§.  vi. 


x* 


OBSERVACION  EN  GENERAL  SOBRE 
las  Pleuresías. 


,0  truculento  de  los  afe&os  plcunticos  , su  bas- 
ta extensión  , y el  respeto  con  que  los  han  mira- 
do los  Autores  mas  graves  de  la  Medicina  , como 
Areteo  , Celio  Aurelíano  , Trillero  , Sydenham  , Bo- 
herave  , VanSwieten  , Gorter  , y otros  Discípulos,  y 
los  famosos  Médicos  de  Nuestro  Monarca,  D.  An- 
drés Piquér  , y D.  Josef  Amar,  movió  mi  curio- 
sidid  a observar  con  particularidad  , la  eficacia  de 
ístos  remedios  en  esta  clase  de  inales  ; y después  de 
un  escrupuloso  examen  y escrutinio  observatorio  no- 
te , que  desde  el  dia  dos  de  Enero  de  17S6.  que 
se  principio  el  uso  de  estos  remedios  , hasta  el  día  dos 

de 
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de  Marzo  del  mismo , ocurrieron  en  este  11  cal  Hos* 
^ ¡tul  58.  Pleuriticos  de  todas  clases  , 'en  la  forma  si« 
guíente  : 25.  en  la  sala  de  San  Luis  , que  estaba 
al  cargo  de  D.  Benito  Snez  : 9.  en  la  de  S.  Ful- 
gencio , al  del).  Isidoro  Gonzales  : 17.  en  la  de 

S:mta  Bita  , al  de  D.  Pedro  Clavér  : y 7.  en  la  de 
Sai  1 1 Bosa  , que  lo  estaba  al  mió  : todos  estos  En- 
fermos fueron  tratados  , ya  con  la  mixtura  an  ti  mo- 
ni 1 , ya  con  lis  opiatas  antifebriles  y enemas  de  la 
misma  clase  , ya  con  todos  estos  convinados  según 
la  urgencia  , y con  las  precauciones  correspondientes: 
de  este  numero  solo  fallecieron  tres  , uno  en  San 
Fulgencio  , y dos  en  San  Luis  , siendo  de  notar  que 
el  que  murió  en  San  Fulgencio  llegó  al  Hospital 
al  octavo  dia  de  su  enfermedad  , y en  estado 
de  ser  imposible  su  curación  por  todos  los  mé- 
todos , pues  ya  traía  toda  la  cavidad  vital  , entera- 
mente supurada  , como  se  vio  manifiestamente  , pues 
habiendo  fallecido  el  segundo  dia  de  su  entrada  en 
el  Hospital,  y hecho  inspección  de  su  cadáver  , se  ha- 
lló su  pulmón  , y pleura  todo  supurado  , como  lo 
reconocieron  todos  los  Facultativos  , que  asistieron  á 
dicho  adío.  Los  otros  des  que  fallecieron  , fueron  dos 
Soldados  Suizos  que  fueron  sangrados  , y no  quisie- 
ron , ó no  pudieron  tomar  estos  preciosos  remedios 
antipútridos  , como  fue  notorio.  Todos  los  demas  lo- 
graron su  pronto  restablecimiento  , a ecepcion  del 
Enfermo  que  estubo  en  el  numero  3.  de  San  Luis, 

que 
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que  llevo  insinuado  en  la  pagina  Sp.  que  tardó  en 
conseguirlo  , por  haber  llegado  tarde  al  Hospital  y 
haberse  negado  sn  sus  principios  á tomar  cstps  re- 
medios , hasta  que  puesto  en  el  mas  deplorable  es- 
tado , y amenazándole  la  muerte  , se  resolvió  á to- 
marlos , y no  habiendo  podido  lograr  por  estas  ra- 
zones , la  feliz  y mas  favorable  terminación  de  la 
resolución  , que  les  otros  tubieron  con  los  mismos 
remedios  , pasó  a Empiematico  con  amenazas  de  una 
Tisis  , de  cuyos  terribles  achaques  se  libertó  con  el 
largo  y continuado  uso  de  estos  específicos , y la 
che  , que  le  administró  su  Medico  D.  Benito  Saez, 
el  que  le  dio  su  alta  , asegurado  de  su  perfecta  con- 
valecencia , que  en  la  realidad  no  esperaba. 

Perinil áseme  hacer  algunas  reflexionos  sobre  este 
tan  importante  asunto.  Con  los  métodos  anteriores, 
especialmente  con  el  antiflogistito  , por  mas  bien  tra- 
tados que  cstubiesen  los  Enfermos  de  esta  clase,  fa- 
llecían según  los  mas  célebres  Médicos  mas  de  la 
mitad  , y según  VanSwictcn  en  el  Comento  de  los 
Aforismos  de  su  maestro  Boherave  , la  terminación 
mas  frecuente  de  las  Pleuresías  , es  la  muerte  : y de 
los  que  quedaban  , pasaban  muchos  al  estado  de  Em- 
piematicos  , de  los  que  pocos  escapaban  , pues  los 
mas  terminaban  en  una  tisis  , con  la  que  perecían» 
Con  estos  específicos  , observamos  todos,  el  produc- 
to tan  ventajoso  que  he  referido  , esto  es  que  de  los 
5 Pleuriticos  , solo  fallecieron  tres  , pudicwio  ase- 
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gurar  conjeturalmente  , haberle  libertado  al  Key  m»s 
de  30.  Soldados  y Marineros-  , cuyas  vidas  pueden 
ser  de  grande  utilidad  al  Estado  y su  Población. 

Con  el  método  antiflogístico  > se  hadan  crecido 
numero  de  sangrías  , pues  en  ellas  solo  se  ponia 
la  esperanza  de  la  curación  ; se  aplicaban  algunos  ve** 
gigatorios  , ventosas  , sanguijuelas  &c.  con  cuyos  mé- 
todos , se  debilitaban  mucho  ios  enfermos  , cuyo  éxi- 
to aun  era  muy  dudoso  : Con  estos  nuevos  deseu- 
b.i  nientos  , no  se  atiende  a la  aplicación  de  los  vegí- 
gatorios  , se  hacen  pocas  ó ningunas  sangrías  por 
cuyos  motivos  no  perdiendo  los  pacientes  las  fuer- 
zas , terminan  mas  felizmente. 

La  verdadera  Pleuresía  * en  sentir  del  Sabio  Li*eu- 
taud  y es  una  enfermedad  muy  rara.  Este  grande  ana- 
tómico , después  de  haber  disecado  una  infinidad  de 
Cadáveres  que  habían  perecido  de  Pleuresía  dice,  que 
solo  encontró  dos  que  hubiesen  fallecido  de  verda- 
dera Pleuresía.  Las  mas  de  las  Pleuresías  que  se 
observan  en  la  entrada  de  Hibierno  , y durante  la 
Primavera  , y en  tiempo  de  Epidemia  , son  produc- 
tos de  un3  degeneración  de  la  bilis  , de  una  corrup- 
ción de  la  masa  de  la  sangre  , y lo  mas  frecuente 
un  síntoma  de  una  calentura  pútrida  simple  ó ma- 
ligna. Las  erradas  ide?s  de  la  inflamación  , y la  so- 
brada extensión  que  los  Médicos  desde  los  tiempos 
de  Sydenham,  han  dado  al  método  antiflogístico,  han 
sido  la  causa  de  tantas  equivocaciones  ea  el  conoci- 
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miento  de  esta  enfermedad  , y de  tantas  desgracias 
en  el  modo  de  tratarlas.  En  la  Epidemia  que  se  ex* 
perimentó  en  Turin  en  i res  i.  solo  Bianchi , pudo  cu- 
rar los  enfermos  , despreciando  las  sangrías  , y ad- 
ministrando los  vomitivos  , y purgantes.  Del  mismo 
modo  lo  executaron  con  feliz  suceso  los  Médicos 
de  Edinburgo  en  la  Epidemia  de  Pleuresías  d*  1736. 
Y siguiendo  las  mismas  huellas  , han  conseguido  plau- 
sibles vidorias  los  juiciosos  Le  Camus  , Rhasoux 
Marteau  , y otros  sabios  Franceses  en  las  Epide- 
mias que  del  mismo  mal  observaron  en  )7/57*  ■>  Y 
58.  Esta  es  la  verdadera  Pradica  de  Hipócrates, 
decifrada  en  la  Coaca  , que  comenta  Dureto  en  la 
pagina  3 87.  de  su  obra  , en  donde  priva  las  san- 
grías para-  semejantes  males. 

Otra  reflexión  : en  caso  de  igualdad  , esto  es 
de  morir  igual  numero  de  Enfermos  acometidos  de 
estos  tan  peligrosos  nfedos  , con  multitud  de  san- 
grías , y fallecer  otros  tantos  sin  sangrarse  , siem- 
pre deberíamos  preferir  el  no  sangrar  , en  caso  de 
iguales  buenos  , ó males  efedos  , pues  no  tiene  du- 
da que  la  sangría  es  un  remedio  mayor  , que  debe 
mirarse  con  mucho  respeto  , que  ha  causado  su  in- 
debido uso  ¡numerables  males  , y que  disminuyen- 
do el  precioso  balsamo  de  la  vida  , quita  ó minora 
hs  fuerzas,  por  lo  que  se  observan  muchas  enferme- 
dades crónicas  , y debilidades  irreparables.  Ya  pues 
no  estamos  en  esc  caso  de  igualdad,  pues  hay  una 
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gran  disparidad  entre  tres  que  «umeron  , y mas  de 
treinta  , que  con  el  método  antiflogístico  , pruden- 
temente debemos  confesar  que. habrían  perecido. 

No  menos  consideración  merece,  los  pocos  dias- 
que consumieron  los  dichos  Enfermos  en  sus  cura- 
ciones , pues  en  muy  corto  tiempo  ;*  vieron  todos  los 
Fjcult itivos  , curadas  muchas  Pleuresías  en  este  Hos- 
pital , querido  antis  del  establecimiento  de  estos  me- 
to los  se  observaba,  que  los  dolores  de  costado  que 
no  acababan  pronto  con  los  pacientes  , seguían  con  los 
crecimientos  febriles  hasta  el  14.  17.  y aun  mas. 
¿Que  ahorros  no  se  siguen  ál»  Keal  Hacienda  de 
Jas  pocas  estancias  en  los  Hospitales  ? Se  consigue 
el  que  hueivan  prontamente  las  Tropas  k hacer  sus 
respectivas  fatigas,  los  Marineros  k.  sus  Buques  , los 
Presidiarios  á sus  trabajos;  y en  fin  se  consigue,  que  en 
los  Hospitales  haya  corto  numero  de  Enfermos. 

§.  vil 


OBSERVACION'  EN  GENERAL  SOBRE' 
Jas  Diarreas  y Disenterias. 


s¿  VS  Disentirías  y Diarreas  rebeldes  é indoma- 
bles , que  siempre-  se  h3n  mirado  en  los  Hospitales* 
como  enfermedades  Endémicas  , y que  siempre  han 
Sido  el  oprobio  y vexacion  de  los  mas  famosos  Mé- 
dicos , sucitaron  igualmente  mi  curiosidad  £ investí- 
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gar,  que  efectos  causaban  dichos  remedios  en  semejan- 
tes males  : pa  a este  intento  , puse  todo  mi  cuidado 
y atención  , y deduxe  la  observación  siguiente. 

Ei  los  diez  años,  que  llevo  de  Medico  de  es- 
te Re¿l  Hospital  , siempre  he  visto  en  las  saLs  de 
mis  compañeros  , y mias  , un  crecido  numero  de  es- 
tas enfermedades  , seguidas  ya  ele  afectos  agudos,  ya 
de  continuados  trabajos  , especialmente  en  los  Presi- 
diarios , ya  de  irritación  , ya  de  debilidad  y falta  de 
buenos  alimentos  , y ya  por  otras  muchas  causas  : S:~ 
celebraron  muchas  juntas  facultativas  para  su  alivio 
y restablecimiento  ; se  emplearon  los  medios  posibles 
para  conseguir  su  curación  : Pero  á h verdad  , ja- 
mas "correspondiet on  los  efectos  á nuestros  deseos. 
¿ Qué  Autores  no  leyeron  mis  Compañeros  y yo  , pa* 
ra  vencer  y destruir  tan  poderosos  enen  igos  ? ¿ .De 
qué  astringentes  , de  qué  corroborantes  , de  qué  anti- 
disentéricos , no  nos  valimos  para  su  extinicon  ? Yo 
por  mi  parte  conociendo  mi  insuficiencia  , y que  no 
hallaba  remedio  poderoso  , que  me  facilitase  el  com- 
plemento de  mis  deseos  , hize  varias  consultas  al  Pro- 
to-M:üco  de  la  Real  Armada  Don  Leandro  de  la 
Vega  ; al  del  Exercíto  y Reyno  de  Navarra  Don 
Mauricio  Echandi  ; al  Primer  Medico  que  fue  de  es- 
te Re3l  Hospinl  Don  Francisco  Jordán  ; y á otros 
Sabios  Midicos  de  España:  Estos  célebres  facultati- 
vos m?  expusieron  muchas  sentencias  dignas  del  ma- 
yor aprecio  , consultándome  los  mas  sabios  Autores, 
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que  han  escrito  sobre  el  particular  ; me  significaron 
§u  modo  de  pensar  , el  mas  arreglado  a y el  mas 
útil  que  se  había  conocido  hasta  entonces  ; pero  con 
el  mayor  dolor  confesaban  , que  eran  enfermedades 
propias  de  Hospitales  , y que  ellos  sentían  estos  mis- 
mos desconsuelos  ; y finalmente  me  aconsejaron  al- 
gunos medicamentos.  ¿ Pero  por  ventura  habíamos 
ogrado  algún  alivio  con  ellos  ? ¿ Habíamos  podido 
desterrar  aquellos  fatales  accidentes  , que  nos  desa- 
creditaban , y quitaban  el  sosiego  ? No  por  cierto, 
pues  lo  mas  que  habíamos  conseguido  , es  el  irlos 
conyebando  y darles  algunos  mas  instantes  de  vida, 
á los  miserables  asi  constituidos  , sin  haber  podid© 
hacer  otra  cosa  , pues  quando  entre  muchísimos  se 
libertaba  uno  , lo  contábamos  por  prodigio  , y nos 
pirecia  que  habíamos  conseguido  una  gran  victoria. 

Confiesen  esta  verdad  los  Médicos  versados  en 
los  Hospitales  ; digan  los  Cirujanos  de  la  Marina  Real 
si  han  visto  Hospitales  , ó campañas  , sin  estos  opro- 
bios digan  los  Facultativos  instruidos  en  los  mas 
célebres  Autores  , que  han  escrito  muchas  y'  fatales 
epidemias  , ya  de  Disenterias  , ya  de  Diarreas  tan 
m dignas  y pertinaces  , que  no  cedieron  a los  reme- 
dios m s decantados  , lo  que  sienten  sobre  el  parti- 
cular que  trato  ; exprésenlo  los  Exercitos  , que  han 
sufrido  este  cruel  azote  en  los  términos  mas  lamen- 
tables , y que  el  referirlos  , causaría  el  mayor  do- 
lor ; díganlo  en  fia  todos  los  Asistentes  de  Hospi- 
tales., 
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tiles  r y confesarán  conmigo  , que  los  cursos  de  Hos- 
pitales , eran  incurables  , y ocupaban  gran  parte  de  ellos. 

Pero  quando  acaba  esta  Ciudad  y su  Guarnición, 
de  padecer  la  cruel  epidemia  , que  dejo  expuesta? 
quando  esperábamos  todos  multitud  de  estos  males 
resultados  de  continuas  recaídas  , sumas  debilidades 
y repetidos  desarreglos  ; quando  con  muchísimo  fun- 
damento habían  todos  pronosticado  , que  las  salas  de 
este  Hospital  estarían  llenas  de  los  expresados  a~ 
chaqués  , y que  nos  veríamos  en  los  mayores  apu- 
ros por  no  poderlos  socorrer  y aliviar  , según  nues- 
tros d:seos  , pues  eran  consecuencias  de  la  epidemia: 
Fue  entonces  quando  vimos  al  Hospital  libre  de  aque- 
llas enfermedades  , que  por  su  miseria  , e inmundi- 
cia , fastidian  á los  mas  caritativos  asistentes  ¡Enton- 
ces nos  vimos  libres  de  aquel  azote  , que  tanto  nos 
mortificaba  ; y por  ultimo  observamos  , qi  e con  la 
debida  propinación  de  estos  remedios  , ya  no  termi- 
nan las  enfermedades  agudas  , en  estos  tan  fatales 
accidentes  ; debiéndose  precisamente  atribuir  estos  in- 
comparables beneficios  , al  nuevo  método  curativo  tan 
mira  vi  lioso  , que  ha  descubierto  I>on  Josef  Masde- 
vall  , cuyo  nombre  hará  la  Epoca  mas  feliz  en  la  Me- 
dicina , pues  con  la  administración  de  su  preciosa 
Posrlla  y esencia  antimonial  conseguimos  , no  solo  el 
extinguir  las  Dintreas  y Disenterias  , que  había  quan- 
do se  principió  su  propinación  , ( á excepción  de  aque- 
tas inf  dices  , que  tenían  ya  sus  intestinos  ulcerados 
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y g*ngrenaáos  , y algunos  otros  , que  constituidos  en, 
los  últimos  limites  de  su  vida  , no  pudieron  usar  de 
ellos  , y á los  que  sch  la  póderosa  mano  de  Dios 
podía  curar  , ) siró  que  también  vemos  lograda  su 
precaución  por  los  métodos  específicos  , que  nos  lia 
proporcionado  el  Roy  para  el  tratamiento  de  las  en- 
fermedades agudas. 

No  dudo  , que  todos  los  facultativos  instruidos 
en  este  nuevo  mi  todo  , h abran  observado  lo  que  aca- 
bo de  referir  ; pero  si  alguno  no  se  hubiese  dedica- 
do prolijamente  en  estas  observaciones  , puede  muy 
bien  hacerlas  , asegurado  que  de  ellas  íe  resultará  inva 
feliz  practica  , y hará  un  gran  servicio  á la  huma- 
nidad , y mucho  mayor  si  con  sus  observaciones  des- 
cubriese otros  específicos  , que  asegurasen  la  salud  de 
todos  los  acometidos  de  estos  tan  crueles  azotes  , de 
estas  tan  terribles  enfermedades  , cuyos  nombres  cau- 
san terror  y espanto  al  genero  hum  no. 

Con  ei  transcurso  del  tiempo  fue  sucediendo  la 
diferencia  de  achaques  , que  ofrecían  á el  anhelo  de 
mi  curiosidad  en  la  observación  nuevas  ocasiones  de 
conocer  mas  y ir  as  claramente  la  eficacia  y extensi- 
vo poder  d e estos  específicos  , como  me  tenia  batí  - 
cinado  en  sus  principios  , encontrando  entre  muchas 
observaciones  una  p rueva  evidente  en  cada  una  de 
ellas  de  io  que  me  tenia  prometido  , pudiéndose  ape- 
nas ofrecer  clase  de  achaques  pútridos  de  que  no  ha- 
ya llegado  á mi  noticia  observación  formal  y legal  en 
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que  di chos  específicos  no  hayan  dado  pruebas  evi- 
dentes de  su  poderosa  virtud  para  vencerlos. 

Y paia  confirmación  la  mas  autentica,  deque 
en  es*  a parte  no  hago  otra  cosa  que  referir  lo  mis- 
mo que  hemos  observado  nvs  Compañeros  y yo  , en 
este  Real  Hospital  y en  el  Pueblo  , expondré  por 
orden  las  n i unas  observaciones  que  he  habido,  unas 
bajo  la  autoridad  de  sus  mismas  firmas,  y otras  que 
me  han  hecho  relación  muy  circunstanciada  y exac- 
ta , añadiendo  también  las  que  han  resultado  en  los 
enfermos  de  mi  cargo  , deduciendo  el  Sabio  y . Pru- 
dente Lector  de  estos  hechos  , lo  que  sea  mas  útil 
a la  publica  salud  y al  Estado  , en  que  cifro  todo 
mi  cuidado  é i. iteres. 

CAPITULO  V. 

OBSERVACIONES  PARTICULARES. 

§•  I- 

de  las  calenturas  putrido-malignas. 

Juma  María  Ubeda,  Muger  de  Candido  Mena  , de 

22.  años  de  edad  , vecina  del  Lugar  de  San 

Antonio  Abad  , extra  muros  de  esti  Ciudad  , a la 
entrada  del  octavo  mes  de  su  preñado,  y después  de 

vivísimos  y crueles  dolores  , abortó  una  niña  muer- 
ta 
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ta  , a lo  que  se  siguió  frío  , total  supresión  di  ios 
loquios  , orina,  y evacuación  fecal  , cou  calentura  agu- 
dísima inflamatoria  , pulso  duro  , molestísimo  dolor  en 
la  región  del  pubis  , meteorismo  asombroso  en  toda 
su  región  natural  , sed  insaciable  .,  lengua  negra  , al- 
gunos movimientos  convulsivos  , retoques  de  delirio; 
y otros  funestos  sintomas  que  manifestaban  principios 
de  inflamación  en  el  útero  : constituida  esta  enfer- 
ma en  tan  fatal  y melancólico  estado  , y deseoso  su 
Medico  Don  Juan  Calieron  de  su  feliz  curación, 
que  conceptuaba  muy  difícil  conseguir  por  ios  medios, 
que  los  métodos  conocidos  hasta  entonces  le  facilita- 
ban , Huno  a Don  Francisco  Llorens  , el  queimoe- 
lido  de  su  caridad  , acudió  con  la  mayor  brebeáad 
acompañado  de  varios  Facultativos  , entre  los  quale* 
tube  yo  la  satisfacción  de  hallarme  presente  , u la 
relación  que  dicho  Calderón  hizo,  con  el  juicio  Medico 
de  la  mala  terminación  que  se  prometía  con  el  uso 
de  sangrías  , diluentes  , clisteres  atemperantes  , fomen- 
tos antiflogísticos  , redaños  de  carnero  , sanguijuelas 
a la  rabadilla  ó á la  vulva  , vegigatorios  , ventosas, 
&c.  : á lo  que  expuso  Llorens  , que  supuesto  des- 
confiaba de  la  eficacia  y poder  de  los  medios  con  que 
proyectaba  su  curación  , desde  luego  le  aseguraba  e] 
feliz  ex í.o  de  aquella  enferma  , si  se  sujetaba  a usar 
con  valentía  , de  sus  remedios  con  ei  orden  y método 
que  e:  dispondría  : en  erecto  habiendo  abrazado  Cal- 
derón , y la  pacienta  el  dictamen  del  referido  Llo- 
rens 
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Cens  q u ? no  fue  otro  , que  disponerle  crecidas  por- 
ciones de  la  opiata  antifebril  , de  tal  modo  que  to- 
mase  dos  opiatas  en  cada  veinte  y quatro  horas  , be- 
biendo :i  torio  tiempo  quanta  agua  pudiese  , mezcla- 
da con  xar.be  de  vinagro;  y como  el  accidente  era  tan 
agudo  y poderoso  , mando  igualmente  , que  en  cada 
porción  de  op'ata  que  tomaba  cada  tres  horas  , se  le 
pusiese  m:iia  on¿a  de  h mixtura  antimonial,  y 
que  cada  ocho  horas  , se  le  propinase  un  enema  an- 
tifebril , de  cuyas  diligencias  , que  se  efectuaron  coa 
la  mayor  p~ontitud  y con  el  debido  orden  , resulto, 
que  al  siguiente  din  la  referida  Juana  María  , noto 
mucho  dcsaogo  y alivio  en  la  calentura  , orinando 
mucho  , y haciendo  algunos  cursos  , permaneciendo  en 
este  tiempo  totalmente  suprimida  la  evaquaciorj  io- 
qui.,1  : pero  continuando  con  dichos  remedios  , y con 
el  mismo  orden  , logró  en  muy  pocos  dias  , ver  en- 
teramente desvanecida  la  calentura  , disipado  el  es- 
pantoso meteorismo  , corrientes  todas  sus  evaqu2cio- 
nes  , a acepción  de  la  krquial  , que  no  apareció  , y 
no  obstante  esto  consiguió  su  total  restablecimiento: 
cuyo  hecho  , que  fue  tan  manifiesto  , piodujo  a 
Calderón  y demas  Facultativos  , U mayor  admiración. 

Bello  campo  ofrecía  esta  observación  para  de- 
traer a mucho;  Facultativos  del  pernicioso  abuso  de 
mandar  repetidas  sang^iis  y emolientes  antiflogísticos, 
sictaapre  quí  observan  calentura  y meteorismo  en  el  vien- 
tre , sin  refl  :xio!nr  , que  las  mis  veces,  no  es  la 

causa 
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causa  de  esto  la  verdadera  inflamación  , y si  Is 
putrefacción  la  que  de  ningún  modo  es  indicante  dc 
la  sangría  y emolientes. 

Por  esta  razón  es  precaminosa  la  sangría  , y 
mucho  ims  la  costumbre  de  sangrar  copiosamente 
a las  Paridas  , y constituye  una  practica  errónea, 
y muy  de  ordinario  mortal  , pereciendo  por  esta  de- 
pravada costumbre  , muchas  infelices  de  esta  clase* 
enredándoseles  unas  calenturas  pútridas  biliosas  por 
las  demisiada;  c intempestivas  sangrías  , como  cla- 
ramente lo  chxo  Hipócrates  en  el  Libro  de  las  enfer- 
medades de  las  Mugeres  con  estas  palabras  : ,,  A 
las  Paridas  les  provienen  calenturas  biliosas  las  mas 
mortales  por  la  demasiada  efusión  de  sangre.  “ 

El  meteorismo  del  bajo  vientre  , trae  su  erigen 
muchas  veces  , de  los  flatos  engendrados  de  la  pu- 
trefacción , y no  de  verdidera  inflamación  como  mu- 
chos juzgan  , en  cuyos  casos  es  evidente  , que 
las  Sangrías  , los  Redaños  , el  uso  de  Aceytes  y 
demas  antiflogísticos  , no  aprovechaji  , antes  bien  cau- 
san muchos  daños. 

No  tengo  por  conveniente  omitir  , que  el  acey- 
tc  amigdalino  , que  es  el  que  de  ordinario  se  usa 
en  estos  cosos  , goza  de  cierta  virtud  , que  hace 
laxar  las  partes  tensas  y rígidas  , pero  quanáo  hay 
putrefacción  febril  , aumentando  las  faerzas  á la  irri- 
tación , produce  efectos  muy  contrarios.  Tal  es  su 
propriedad  , que  quando  hay  mucho  calor  en  el 

O cuer- 


TOÓ 

cuerpo  , dexa  brevemente  la  virtud  emoliente  y de- 
mulcente , y adquiere  una  rancia  acrimonia  , en  cu- 
yos casos  , quanto  mas  aceyte  toman  los  enfermos 
se  ponen  peores  Por  estas  y otras  razones  que  omi- 
to , disuadió  Hipócrates  su  uso  en  las  enfermeda- 
des biliosas  , y Bianchi  observó  muchas  veces  que 
estas  calenturas  después  de  subministi ado  el  aceyte  a- 
migdalino  en  los  caldos  eran  mas  intensas  y peligro- 
sas : Lo  mismo  aseguran  Van  Switen  , Tissot  y otros. 

Me  ha  parecido  conveniente  hacer  estas  refle- 
xiones , para  que  antes  de  sangrar  se  premediten  las 
verdaderas  indicaciones  de  este  remedio  poderoso  , y 
no  se  confundan  con  las  aparentes  y falsas. 

Don  Lorenzo  Castillo  Mancebo  de  la  Botica  de 
este  Real  Hospital  , y en  el  dia  Boticario  de  la  Ciu- 
dad d«  Murcia  , fue  acometido  de  una  calentura  pú- 
trida agudisima  de  la  clase  de  petequiales  , con  gra- 
ve dolor  de  cabeza  , dificultad  y ansia  en  la  respi- 
ración , en  cuyos  principios  fu:  mandado  sangrar  por 
Don  Joaquín  Lerga  , en  consideración  á su  comple- 
xión pictórica  , con  cuya  evacuación  no  logró  ali- 
vio alguno  : deliberó  igualmente  el  citado  Lerga, 
que  hiziese  uso  de  la  mixtura  antimonial  , en  can- 
tidad de  media  orza  cada  t es  horas  , haciei  dolé  be- 
ber mucha  agua  con  limón  ó xarabe  de  vinagre, 
con  cuya  mixtura  tubo  algunos  ligeros  vómitos  y 
despeños  , logrando  por  este  medio  algún  sosiego  en 
Ja  ofendida  respiración  , y ligero  alivio  en  el  dolor 
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de  cabeza  : pero  no  permaneciendo  es*os  alivios  , y 
notando  dicho  Medico  , que  los  referidos  sintomas 
se  aumentaron  á presencia  de  una  grande  expulsión 
de  petequias  , pidió  junta  , y habiendo  llamado  á 
Don  Pedro  Clavér  , conformes  resolvieron  el  pronto 
uso  de  la  opiata  antifebril  con  la  mixtura ' antimo- 
nial de  dos  en  dos  horas  , de  modo  que  por  este 
orden  tomase  en  cada  veinte  y quatro  horas  , tres 
opiatas  y seis  onzas  de  la  mixtura  antimonial  , be- 
biendo igualmente  quanta  agua  pudiese  de  la  refe- 
rida , y haciéndole  tomar  continuamente  el  zumo, 
ya  de  naranjas  , ya  de  granadas  , según  su  apetito; 
y como  no  bastase  todo  esto  á desvanecer  el  pode- 
roso cumulo  de*  putrefacción  y malignidad  que  pro- 
ducían los  referidos  espantosos  sintomas  , delibera- 
ron subministrarle  enemas  antifebriles  , con  el  ordeit 
de  emplearse  quatro  de  ellos  en  cada  veinte  y qua-f 
tro  horas.  Y resistiéndose  aun  con  todos  estos  tan 
poderosos  auxidos,  la  multitud  de  causa  que  había» 
á la  feliz  terminación  , acordaron  seguir  constante- 
mente con  este  método  propuesto  , pues  advertían, 
que  el  enfermo  no  se  agrababa  mas  y que  llevaba 
s i molestia  , ardor  , irritación  , ni  vomites  el  uso 
de  dichos  remedios  : con  cuya  constancia  y valen- 
tía lograron  h perfecta  terminación  de  tan  podero- 
so mil  , la  que  proiuxo  gran  admiración  á muchos 
F cultativos  , y otros  particulares  , á quienes  cons- 
taba el  grave  y letal  mal  que  padecía  el  referido 
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Castillo. 

Esta  observación  manifiesta  , no  solo  la  suavi- 
dad con  que  obran  tan  altamente  estos  específicos 
contra  la  putrefacción  febril  , sino  también  el  modo 
insensible  con  que  se  toleran  , sin  «ausar  al  enfermo 
fitiga  , ardor  , vómitos  , ni  otra  qualquier  irritación 
y extinguen  la  causa  en  su  ceno  , sin  producir  pre- 
cisamente evacuación  alguna  , antes  bien  hacen  cesar 
todas  las  que  había  producido  anteriormente  á su 
uso  la  irritación  de  la  causa  morbosa. 

Andrés  Hernández  , Tomas  Tamos  , y Nicolás 
Doto,  Presidia;  ios  , padecieron  calenturas  continuas 
pútridas  , pero  con  el  solo  uso  de  la  mixtura  anti- 
monial , arrojaron  todos  , algunas  lombrices  por  la 
boca  , antes  del  dia  sexto  , y lograren  su  perfec- 
ta salud. 

Antonio  Mata  , Sebastian  Meáez  , Presidiarios, 
y Antonio  Diaz  Moron  , Soldado  de  Marina  , sufrie- 
ron también  calenturas  pútridas  , y se  curaron  con 
solo  el  uso  de  la  mixtura  antimonial. 

Don  Alexo  de  Leyta  , Soldado  distinguido  de 
Marina  , y Josef  Fernandez  Oliveros  , fueron  aco- 
metidos de  calenturas  pútridas  malignas  , con  suma 
postración  de  fuerzas  , mucha  resecación  en  la  len- 
gua , siendo  su  color  negro  , llena  de  grietas  , muy 
corta  al  sacarla  , delirios  continuos  , vehementes  con- 
vulsiones y otros  fatales  sintomas  ; y no  obstante 

esto  , a beneficio  de  crecidas  cantidades  de  la  mix- 
tura 
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tura  antimonial , opiatas  , y ensmas  antifjbribs  lo¿ra- 
ron  su  total  restablecimiento. 

Jcsef  Romero  , y Domingo  Alvares  , Presidia, 
rios  , padecieron  estas  mismas  fiebres  con  gravísi- 
mos síntomas  , y consiguieron  su  salud  con  el  uso 
de  estos  mismos  remedios. 

Manuel  García , Presidiario  , sufrió  una  calentu- 
ra de  esta  misma  especie  , con  una  grande  obstruc- 
ción en  todo  el  hígado  , con  violentísimas  convul- 
siones , delirio,  meteorismo  asombioso  , extrema  de- 
bilidad de  fuerzas  , por  lo  que  fue  preciso  olearlo: 
v no  obstante  , habiéndole  subministrado  crecidas  por- 
ciones de  opiata  con  mixtura  , y enemas  de  la  mis- 
ma clase  , logro  su  perfecta  salud  , habiéndose  em- 
pleado en  su  curación  quince  opiatas  antifebriles.  £ 
Juan  Avellan  , Arbañil  de  este  Peal  Arsenal, 
fue  acometido  de  igual  fiebre,  con  suma  postración  de 
fuerzas  , convulsión  violentísima  , todo  su  cuerpo  lle- 
no de  petequias  , las  que  desaparecieron  repentina- 
nr.eate  , arrojando  tan  pésimo  é intolerablt  olor,  que 
se  asemejaba  á cadavérico,  ( por  lo  que  fue  preciso 
separar  los  enfermos  que  estaban  á sus  lados  , poí- 
no poderlo  sufrir,)  y otros  funestos  sintomas  ; pero 
pude  vencer  todo  aquel  cumulo  de  putrefacción, 
que  producía  tan  gran  malignidad  , con  el  uso  á« 
crecidas  cantidad  s de  dichos  remedios. 

Lorenzo  Cortas  , Presidiario,  padeció  igual  ca- 
lentura petequial  , con  ios  mismos  letales  sintomas, 
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a excepción  de  no  expeler  aquel  fetor  cadavérico, 
que  Avallan  , y logro  recuperar  su  salud  por  es- 
tos mismos  específicos. 

Antonio  Este  van  , Carpintero  de  Rivera  , y 
Francisco  Perez  , Soldado  de  Marina  , sufrieron  ca- 
lenturas pútridas  muy  rebeldes  , pero  recuperaron  su 
salud  con  el  porfiado  uso  de  estos  remedios. 

Josef  Po  sel  , y Manuel  García  , Soldados  de 
Marina  , padecieron  esta  misma  fiebre  con  grandes 
obstrucciones  , y mil  habito  en  sus  cuerpos  ; pero 
con  la  prudente  alternativa  de  estos  específicos  , ve- 
rificaron su  perfecta  salud. 

Simón  Marchen  , Presidiario  , sufrió  este  mis- 
mo afecto  con  convulsión  , y terminó  con  sangre  de 
narices,  logrando  su  total  restablecimi  nto  , sin  ha- 
ber us ido  otros  remedios,  qie  los  enunciadas  es- 
peci  ficos. 

El  enfermo  numero  6o.  de  la  Sala  de  Santa 
Rita  , entró  en  este  Real  Hospital  con  tercianas  , de 
que  fue  curado  , pero  después  de  algunos  dias  fue 
acometido  de  calentura  aguda  lenta  nerviosa  , sin 
faltarle  sintoma  alguno  de  los  que  son  propios  de 
esta  especie  de  fiebres  , pues  se  notó  todo  convul- 
so , álgidas  sus  extremidades  , con  delirio  continuo 
melancólico,  intenso  ardor  interior,  adusta  y n'gra 
la  lengua  ( sin  desear  el  agua  ) trémula  al  tiempo 
de  sacarla  para  la  inspección  clcl  Medico  , débiles 
los  pulsos  , undidos  los  ojos  , con  retoque  inflama- 
torio- 


torio  en  la  cavidad  natural  , por  cuya  razón  se  pre- 
sentaba con  meteorismo  doloroso  en  ella  : en  estas 
criticas  circunstancias  , y después  de  haber  usa- 
do la  mixtura  antimonial  , las  opiatas  y enemas  an- 
tifebriles , con  quanta  agua  se  le  podía  hacer  beber 
con  xarabe  de  vinagre  , habiendo  pasado  su  delirio 
melancólico  en  letargo  , se  imposibilitó  á tomar  por 
U boca  medi  ina  alguna  , en  cuyo  caso  , solo  se  le 
propinaron  los  enemas  antifebriles  muy  repetidos  por 
espacio  de  cinco  dias  , en  los  que  visto  por  todos 
los  Médicos  de  este  Hospital  y Ciudad  , y por  to- 
dos los  Cirujanos  de  Marina  que  se  hallaban  en  es- 
te Departamento  , le  pronosticaron  su  muerte  en 
muy  breves  horas  , pues  se  le  notó  una  mancha 
negra  en  la  punta  de  la  nariz  , que  se  creyó  prin- 
cipio de  gangrena  ; pero  habiendo  buelto  algún  Un- 
to en  si  , pudo  tomar  crecidas  cantidades  de  la 
opiata  antifebril , con  lo  que  consiguió  , no  solo  li- 
bertarse de  aquella  tan  maligna  calentura  , sino  tam- 
bién á beneficio  de  dichos  remedios  , y sin  topic© 
alguno  , la  separación  de  la  gangrena  que  se  le  ha- 
bía formado  en  la  nariz  , tuya  punta  se  le  cayó, 
dexando  de  manifiesto  una  ulcera  de  las  qualidades 
mas  loables  , la  que  se  curó  muy  pronto  con 
la  mayor  admiración  de  todos  los  circunstantes,  sin 
haber  experimentado  otro  mal  , que  el  defecto  ¿e  la 
punta  de  la  nariz. 

Josefa  Vidal  , de  seis  años  áe  edad  , padeció 
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calentura  continua  pútrida  , y se  curo  con  este  mis- 
mo método. 

Don  Agustín  Berengo er  , fue  acometido  de  es- 
ta misma  liebre  con  convulsión  , y logro  «u  cura- 
ción con  el  uso  de  estos  mismos  remedios. 

Juan  Ferrer  , Marinero  del  Bergantín  Infante, 
Josef  Ortigas  , Soldado  de  la  Leva  honrada  , Miguel 
Ontin  , Cabo  de  Marina  , Francisco  Ortega  , Peón 
de  este  Arsenal  , Juan  Arias  , Soldado  de  Vitoria, 
Andrés  Asbert , Artillero  de  mar  , Antonio  Gonzá- 
lez Sargento  de  Marina  , y Diego  Santos  , Soldado 
de  Idem  , sufrieron  calenturas  de  esta  misma  na* 
turalcza  , con  graves  sintomas  , pero  consiguieron  el 
restablecimiento  de  su  salud  , con  el  debido  y apro- 
piado uso  de  estos  remedios. 

Mayor  numero  podría  aun  referir  , pero  los  omi- 
to por  no  hacer  difuso  y molesto  este  escrito. 

§.  ii. 

DE  LOS  A.FECTOS  PLEURITICOS. 

^ Í^COdrigo  Montero  , Cabo  de  la  primera  Compa- 
ñía del  quarto  Batallón  de  Marina  , de  edad  de  5 
años  , el  mismo  de  que  hable  en  la  pagina  89.  fue 
acometido  d?  un  dolor  agudo  pungitivo  al  lado  , ex- 
perimentando en  el  mismo  instante  de  su  acometi- 
miento , un  violento  frió  , que  le  quebranto  todo  su 
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cuerpo  , al  que  se  siguió  una  calentura  aguda  biliosa^ 
con  grande  aridez  de  la  lengua  , molestísima  tos,  en 
cuyo  estado  fue  llevado  al  Hospital  , y puesto  en  el 
numero  14.  de  la  sala  de  San  Fulgencio  , que  es- 
taba h cargo  de  Don  Isidoro  González  , ó quien  hi- 
zo relación  de  los  acontecimientos  referidos  , y en  su 
vista  , le  dispuso  la  mixtura  antimonial  , en  canti- 
dad de  media  onza  cada  tres  horas  , á lo  que  se 
siguió  tener  algunos  ligeros  vómitos  , y lograr  al- 
gún ligero  alivio  en  el  dolor  y dificultad  en  la  res- 
piración , cuya  mejoría  continuo  todo  aquel  dia,  y 
el  siguiente  : pero  habiendo  notado  , que  al  tercer 
dia  de  estar  al  uso  de  la  mixtura  antimonial  , del 
modo  insinuado  , se  aumentaron  el  dolor  , la  calen- 
tura , la  dificultad  en  la  respiración  , la  tos  frecuen* 
tisima  y de  suma  molestia  , presentándose  la  lengua 
negra  y muy  arida  , y con  los  mas  depravados.,  sín- 
tomas ; le  dispuso  González  f tomase  la  opiata  anti- 
febril de  dos  en  dos  horas  , poniéndole  media  cucha- 
rada de  la  mixtura  antimonial  en  cada  toma  , maa- 
dando  por  este  orden  , que  tomase  Montero  cada 
24.  horas  dos  Esquedulas  de  la  dicha  opiata  , coa 
la  correspondiente  mixtura  antimonial  , y de  agua 
con  xarabe  de  vinagre  quanta  pudiese  beber  á toda* 
horas  , haciendo  al  mismo  tiempo  uso  de  quatro  ene- 
mas antifebriles  en  cada  dia  : y no  obstante  que  al 
tercer  dia  de  hacer  uso  de  las  opiatas  antifebriles, 
y demas  que  llevo  referido  , se  presentaba  el  di- 
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cho  Montero  en  unos  términos  tan  melancólicos,  que 
muchos  de  los  Facultativos  le  creyeron  mortal  de 
necesidad  , conceptuando  tenia  algún  principio  de  gan- 
grenismo  en  la  Pleura  , y ofensa  grande  en  el  Pul. 
mon  , cuya  conjetura  deducían  de  la  ancia  y fatiga- 
que  notaban  en  él  ; se  verifico  , que  el  dia  quarto 
del  uso  de  la  opiata  , y el  séptimo  de  su  llegada 
al  Hospital  , terminó  felizmente  con  universal  admi- 
ración de  todos  los  Facultativos  y muchos  otros  su- 
jetos , que  lo  observaron  , recobrando  su  robusta  sa- 
lud , con  la  que  continua  en  el  Real  Servicio  sin 
haber  experimentado  hasta  este  dia  la  mas  mínima 
lesión  en  su  pecho  , ni  otra  parte. 

El  alto  punto  a que  se  vio  remontar  rn  mal 
tan  peligroso  como  el  dolor  pleuritico  , que  queda 
relacionado  , y el  haber  sido  enteramente  destruido 
sin  sufrir  el  Enfermo  Sangrías  , Yegigatorios  , Sangui- 
juelas ni  incomodidad  la  mas  leve  , por  parte  de  es- 
tos específicos  en  su  modo  de  obrar  , es  una  prue- 
va  relevante  de  quanto  tenemos  expuesto  hablando 
de  las  Pleuresías. 

Josef  Faxardo  , de  exercicio  Calesero  , de.  edad 
de  3 6.  años,  de  habito  caque&ico  , y obstruido,  fue 
acometido  de  un  dolor  pleuritico  pútrido  bilioso  , en 
el  lado  izquierdo  , estando  en  Alicante  , en  donde 
fue  mandado  sangrar  por  dos  Médicos  , los  quales 
separad  imenre  le  hicieron  manifiesto  , que  padecía  un 

mal  de  mucho  peligro  , y que  no  cxccutando  pron- 
ta- 
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tamente  muchas  Sangrías  , moriría  irremediablemen- 
te : pero  renitente  Fajardo  á dichas  sangrías  , deli- 
bero Intempestivamente  transferirse  a esta  de  Carta- 
gena , donde  estaba  domiciliado  , lo  que  executó  en 
menos  de  24.  horas  ; pero  habiendo  llegado  con  ma- 
yor dolor  y fatiga  en  la  respiración  , y con  algún  es- 
tertor , llamo  á D.  Pedro  Claver , el  que  ente- 
rado de  todo  lo  expuesto  , le  dispuso  inmediatamen- 
te la  mixtura  antimonial  , en  cantidad  de  media  on- 
za cada  dos  horas  , prefiriendo  la  diligencia  de  dis- 
ponerlo con  los  Santcs  Sacramentos  : tomó  la  dicha 
mixtura  , con  la  que  tubo  dos  vómitos  en  las  dos 
primeras  tomas  , y en  las  s ucee  si  vas  no  experimen- 
tó evaquacion  alguna  : en  este  dia  observó  alguna  me- 
joría , pero  en  el  siguiente  se  exaservaron  fiebre  y 
síntomas  en  el  grado  mas  superior  , de  tal  modo, 
que  obl'gó  á Claver  á disponerle  dos  opiatas  antife- 
briles , para  que  las  tomase  en  las  primeras  24.  ho- 
ras , recibiendo  tres  enemas  antifebriles  , en  qué  di- 
vidió una  esquedüla  de  ellas  , que  le  recetó  ; con 
cuya  co’  ta  cantidad  de  medicina  , logró  dicho  Enfer- 
mo , un  sudo-  general  y una  completa  terminación 
de  su  dolor  pleuriti  o , del  que  convaleció  en  muy 
pocos  d i s , sin  haber  buelto  á padecer  el  mas  mí- 
nimo vestigio  de  dicho  mal  , no  obstante  el  haber 
mudaco  su  oficio  de  Calesero  , en  el  de  Sereno,  en 
el  que  sufie  las  incomodidades  de  f.  io,  viento,  aauas» 
y otras  penalidades  indispensables  en  este  exercicio. 

Sin 


Sin  violencia  debe  deducirse  de  esta  observa- 
ción , el  poder  grande  de  estos  remedios  para  des- 
vanecer enteramente  la  inflamación  por  medio  de  la 
mas  pronta  resolución  ; y no  habiendo  tenido  vómi- 
tos , ni  ardor  en  el  tiempo  , que  hizo  uso  de  las  dos 
opiatas  , que  fue  menos  de  24.  horas  , es  prueba 
que  los  treinta  y seis  granos  de  Tártaro  emético,  que 
entraron  en  su  composición  , habían  perdido  por  me. 
dio  de  la  levígacion  y trituración  , con  las  sales  de 
ajenjos  y amoniaco  , toda  su  virtud  vomitiva  , restán- 
dole solamente  la  antipútrida  , que  unida  con  la 
quina  , destruyeron  la  causa  que  producía  tan  pe- 
noso y peligroso  mal  ; lo  que  se  comprehendera  me- 
jor si  se  reflexiona  , que  en  la  mezcla  y tritura- 
ción de  los  1 8.  granos  de  tártaro  emético  ( que  de- 
ben entrar  en  cada  opiata  ) y sal  amoniaca  y de  ajen- 
jos sucede  que  una  parte  de  la  sal  de  ajenjos  des- 
compone la  amoniacal  evaporándose  la  parte  alcalina 
volátil  , y uniéndose  con  lo  restante  marino  resulta 
una  sal  neutra.  La  otra  porción  de  la  sal  de  ajen- 
jos ataca  al  tártaro  emético,  precipita  al  regulo  do 
antimonio  en  una  cal  inerte  y sin  virtud  , y unien- 
dpse  con  el  cristal  tártaro  resulta  una  especie  de  tár- 
taro soluble  muy  antiséptico  que  unido  con  la  qui- 
na y xarabe  de  ¿.jen jos  destruyen  tan  poderosos  males. 

Un  Presidiario  de  este  Real  Arsenal  ( cuyo  nom- 
bre me  se  ha  extraviado  ) fue  acometido  de  un  do- 
lor pungitivo  en  el  lado  izquierdo  , con  un  frió  tor- 
mén- 
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mentoso  , y dificultad  grande  en  la  respiración  , por 
cuya  novedad  fue  conducido  a este  Real  Hospital  , en 
catre,  á las  cinco  déla  tarde,  y habiéndose  infor- 
mado el  Practicante  de  Medicina  , que  se  hallaba  de 
guardia  , *de  los  referidos  síntomas  , le  subministra  la 
mixtura  antimonial  , en  cantidad  de  una  onza  de  tres 
en  tres  horas  , y agua  con  xarabe  de  vinagre  á to- 
do pasto  y entera  satisfacción  , con  lo  que  tubo  uno 
ó dos  vómitos  ligeros  , pero  fue  muy  corto  el  ali- 
vio que  experimentó  con  est3  evaquacion  : al  dia  si- 
guiente por  la  mañana  , visitado  por  su  Medico  D 
Pedro  Clavér  , mandó  continuar  dichos  remedios,  cu- 
ya disposición  reiteró  en  la  visita  de  la  tarde;  pe:© 
observando  al  otro  dia  , que  el  tal  enfermo  se 
empeñaba  en  la  dificultad  de  la  respiración  , y do- 
lor agudísimo  , le  dispuso  el  uso  de  la  opiata  antL 
febril  , de  dos  en  dos  horas  , agregando  a cada  por- 
ción de  opiata  , media  cucharada  de  la  mixtura  anti- 
monial : y habiendo  ocurrido  en  este  día  , una  de 
las  visitas  generales  , que  se  hacían  con  la  asistencia 
de  este  Señor  Intendente,  de  todos  losMcdiccs  del  Pue- 
blo y Cirujanos  de  la  Armada  , se  hizo  manifesta- 
ción a todGS  del  dolor  pleuritico  sgndo  peligrosísi- 
mo , que  padecía  este  Enfermo  situado  en  el  nume- 
ro 17.  de  la  sala  de  Santa  Rita  , y conformes  todos 
les  Facultativos  , que  se  cercioraron  por  medio  de 
diferentes  preguntas  , é inspecciones  que  le  hicieron, 
ser  este  afe&o  el  dolor  pleuritico  ya  relacionado,  y 
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que  debía  seguirse  con  el  mismo  orden  y método  de 
las  medicinas  insinuadas  por  todo  aquel  din  y siguien- 
te ; se  consiguió  después,  de  sentir  el  Paciente  des- 
prehendersele  como  debajo  del  Omoplato  un  gran  pe- 
so hacia  el  estomago  , en  cuya  paite  superior  per- 
cibió una  gran  congoja  y angustia  con  ansias  al  vo- 
mito , experimentado  al  mismo  tiempo  un  total  ali- 
vio en  el  dolor  que  padecía  en  el  lado  del  pecho, 
vomitar  una  gran  porción  de  sangre  coagulada  , des- 
de cuyo  instante  remitieron  todos  los  síntomas  y la  fie- 
bre la  que  al  siguiente  dia  se  notó  enteramente  des- 
vanecida , y el  Enfermo  completamente  libre  de  to- 
do su  padecer  , logrando  su  total  restablecimiento  en 
muy  brebes  dias  volviendo  a un  color  muy  bueno 
y tobustas  fuerzas. 

Se  deja  ver  con  bastante  claridad  de  lo  conte- 
nido en  esta  observación  , que  siendo  tan  podero- 
so el  cumulo  de  causa  productora  de  tan  agiganta- 
do mal  , y no  pudiendo  contrarrestarlo  estos  espe- 
cíficos por  medio  de  una  pronta  resolución  , hicie- 
ron que  despreh  endi  endolo  de  la  parte  donde  se  fo- 
caba al  paciente  lo  arrojóse  á una  cavidad  de  don- 
de le  fue  mas  fácil  u la  naturaleza  expelerlo  por 
medio  de  un  vomito  , que  produjo  el  estimulo  que 
causaba  un  peso  extraordinario  en  las  túnicas  del 
estomago  , pues  si  se  nota  que  en  todo  el  tiem- 
po que  dicho  enfermo  hizo  uso  de  la  opiata  no  tu- 
bo vomite  ni  conato  á el  , y que  después  de  ha- 
ber 
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ber  arrojado  el  coagulo  de  sangre  , que  embebía  en 
su  teño  tanta  putrefacción  quedó  bueno  y no  bol- 
vio  á tener  mas  vomito  , .se  inferirá  precisamente 
la  causal  , que  tengo  referida  del  enunciado  vomito. 

Manuel  Mesas  , Presidiario  de  este  Peal  Arse- 
nal , entró  enfermo  en  este  Peal  Hospital  el  dia 
1 4.  de  Odubre  de  i;/86.  y fue  puesto  en  el  nu- 
mero 16 . de  la  Sala  de  Santa  Pita  al  cargo  de  D. 
Vicente  Ocaña  , é hizo  relación  como . el  dia  20.  le 
había  acometido  un  dolor  pungitivo  en  el  lado  iz- 
quierdo , experimentando  al  mismo  trmpo  un  frió 
muy  fuerte  , que  le  quebrantó  todo  su  cuerpo  , al 
que  se  siguió  un  gran  calor  , tos  muy  molesta  y di- 
ficultosa respiración  ; y que  por  ser  muy  opuesto 
al  Hospital  • había  retardado  su  v:nida  hasta  dicho  dia: 
en  vista  de  su  relación  , y hecho  cargo  Ocaña  de 
la  urgencia  y peligro  en  que  se  hallaba  constituido 
Mesas  , dispuso  que  tomase  una  esquedi  la  de  opia- 
ta antifebril  con  la  cantidad  regular  de  la  mixtura 
antimonial  cada  24.  horas  , y que  se  le  administra- 
sen los  enemas  también  antifebriles  en  el  mismo  tiem- 
po , bebiendo  quanta  agua  quisiese  con  xarab®  de 
vinagre,  cuyo  método  siguió  hasta  el  dia  27.  en  que  de- 
terminó Ocaña  , que  la  quina  que  entraba  en  las 
op:atas  antifebriles  fuese  de  la  Pegia  precisameKte, 
para  que  de  este  modo  tubiesen  mas  poder,  y vir- 
tud , con  la  que  siguió  hasta  el  dia  29.  que  pro- 
puesto para  celebrar  junta  de  Médicos  , concurrimos 

to- 


120 

tolos  los  Facultativos  del  Hospital  , y hechas  las 
preguntas  y demas  diligencias  , que  cada  uno  juzgo 
necesarias  para  imponerse  en  la  constitución  del  mal, 
y estado  en  que  se  hallaba  , y poder  deliberar  con 
ci  mayor  acierto  sobre  su  curación  : pronosticamos 
ser  su  enfermedad  peligiosisima  por  la  contingencia 
tan  próxima  á sofocarse  , pues  aunque  al  principio 
había  sido  un  dolor  pleuritico  , en  el  dia  ya  era 
pleriperipneumonico  , pues  la  ofensa  de  la  respira- 
ción era  tal  que  no  podía  estar  en  otra  postura  que 
sentado  , su  congoja  daba  los  mayores  indicios  de 
gangrenisma  , y no  obstante  de  que  todos  hicimos 
pronostico  letal  , convencidos  de  las  grandes  virtu- 
des que  encierran  en  sí  estos  específicos,  y délos 
prodigiosos  efe<flos  , que  con  su  debida  aplicación 
habíamos  experimentado  , fuimos  de  parecer  todos 
unánimes  , que  se  insistiese  con  el  mayor  tesón  en  el 
mismo  método  que  usaba  , pues  si  con  el  que  to- 
dos conocíamos  tan  maravilloso  y eficaz  no  se  con- 
seguía sacar  al  paciente  de  su  evidente  riesgo  , mu- 
cho menos  se  pod»*ia  esperar  alivio  alguno  con  nin- 
guno de  los  otros  conocidos  : en  efedto  siguió  to- 
mando dichas  opiatas  regias  hasta  el  dia  tres  del 
siguiente  en  que  experimentando  considerable  Alivio 
se  J?  minoró  h cantidad  de  med  icina  , dejándole  so- 
lamente dos  dr»gmas  de  ella,  con  las  que  continuó  has- 
ta el  dia  7.  del  mismo  que  limpio  de  calentura,  y libre 

del  dolor  f fue*  purgado  con  el  agua  angélica  , si- 

guien- 


en  i en  do  desoues  con  el  u^o  de  la  Resella  Perú  vía- 
n.i  , y vino  generoso  para  restablecerle  enteramente 
sus  fuerzas  , las  que  consiguió  en  breve  tiempo, 
pues  el  dia  14.  se  le  quitó  toda  la  Medicina  por 
estar  ya  para  salir  á su  destino. 

No  debe  tenerse  por  arrogancia  el  pronostico 
fatal  ^ que  todos  los  Facultativos  hicieron  á cerca 
de  este  Enfermo  , pues  si  en  aquel  estado  deplo- 
rable tratado  por  quaiquier  otro  método  se  hubiese 
sangrado  ó intentado  alguna  otra  evacuación  , que 
pudiera  debilitarlo  , sin  duda  alguna  hubiera  pereci- 
do pues  eran  inevitables  los  progresos  de  una  dis- 
posición gangrenosa  habiéndosele  asociado  la  debili- 
dad ó decadencia  de  la  parte  afecta. 

Este  modo  de  pensar  es  arreglado  á la  prac- 
tica de  les  Hombres  mas  sabios  y experimentados, 
pues  todos  confiesan  lo  peligroso  y mortífero  de  es- 
ta  enfermedad.  Huxám  la  llamó  Peripneumonia  'pes- 
tilencial , y vió  muchas  en  Plimouth  per  los  años  de 
1746.  Sydenham  la  primera  vez  que  la  observó  se 
engañó  en  el  método  curativo  , pues  infiriendo  que 
era  inflamatoria  la  trató-  con  las  sangrías  y método 
antiflogístico  con  lo  que  se  le  morian  los  Enfermos, 
pero  su  sagacidad  le  hizo  ver  prontamente  su  error, 
y después  condenó  las  sangrías  en  ellas  , y las  tra- 
tó como  las  calenturas  biliosas  y de  invierno  con  cu- 
yo método  pudo  curar  algunos  Enfermos.  Su  cele- 
bre Comentador  Guillermo  Grant  que  la  observó  los 
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mas  de  los  años  en  Londres  dio  uno  de  los  Planes 
curativos  de  esta  enfermedad  los  mas  exactos  , y con 
el  corto  el  juicioso  Lepecq  la  Epidemia  que  se  ex- 
perimento en  Rúan  en  1773.  la  que  era  tan  exe- 
cutiva  y mortífera  , que  en  36.  horas  , y lo  mas  en 
el  dia  quarto  , ó quinto  de  la  enfermedad  morían 
por  la  gangrena  en  los  pulmones. 

.Don  Joaquín  Segado  Sánchez  vecino  de  esta 
Ciudad  , de  edad  de  43.  años  fue  acometido  , des- 
pués de  once  meses  que  sufría  quartanas  , de  un 
dolor  pleuritico  , al  que  socorrió  su  Medico  Don 
Juan  Calderón  con  estos  específicos  , propinándole 
en  los  tres  primeros  dias  dos  esquedulas  de  la  opia- 
ta antifebril  con  la  correspondiente  mixtura  antimo-- 
nial  en  cada  24.  horas  , y dos  lavativas  de  igual 
clase  en  el  mismo  tiempo  ; y habiendo  principiado 
á experimentar  alivio  le  minoró  la  dosis  de  dichos 
remedios  , con  los  que  logró  pronta  y feliz  termi- 
nación , sin  que  le  bolvksen  después  las  Quar- 
tanas. 

Antonio  Hernández  Ayllon  , Alexandio  Martí- 
nez , Juan  Benbengut , Bernardo  Ibernon  , Antonio 
Conesa  , Andrés  Ibernon  , Francisco  García  del  Plan, 
Josef  Cruz,  y Ana  Perez  padecieron  dolores  pleu- 
riticos  , y todos  lograron  su  feliz  y pronto  resta- 
blecimiento por  estos  específicos  administrados  por  el 
nominado  Calderón  , sin  haber  mandado  sangría  al- 
guna , y sin  experimentar  vómitos  , ardor  , ni  irri- 
ta- 


tacion  alguna  en  todo  el  tiempo  que  tomaron  cre- 
cidas cintidades  de  la  opiata  antifebril  , no  obstante 
que  algunos  de  ellos  llegaron  a tomar  mas  de  seis 
esqueduhs  de  opiata  por  hallarse  muy  obstruidos, 
muy  débiles  , de  habito  caquéctico  , pues  en  el  tiem- 
po que  fueron  acometidos  de  dichos  dolores  pleu- 
r:icos  unos  estaban  convalecientes  de  tercianas  , y 
o: tros  de  quartanas. 

Pedro  Castel  , Soldado  de  la  sexta  Compa- 
ñía del  quarto  Batallón  de  Marina  , Felipe  de  Mio- 
ya  de  la  sexta  del  quinto  ; Mariano  Almazora  , y 
Juan  Diez  ambos  Presidiarios  , padecieron  dolores  pleu- 
riticos  los  mas  agudos  y cruentos  , que  describen 
los  Prácticos  , pero  tratados  por  mi  con  estos  referidos, 
remedios  lograron  la  mas  pronta  y feliz  terminación. 

Este  mismo  cruel  afeCto  sufrieron  D.  Joaquín 
Madrid  , Cabo  distinguido  del  Regimiento  de  Vic- 
toria , y Juan  Asnal  , vecino  de  esta  Ciudad  , los 
que  curaron  perfectamente  con  el  debido  uso  de  es- 
tos medicamentos  , que  les  propino  D.  Pedro  Clavér. 

Antonio  Bernarola  , Soldado  de  Marina  , que  pa- 
decía un  afeito  habitual  de  pecho  hallándose  muy 
extenuado  y caquéctico  fue  acometido  de  un  dolor 
pleuritico  muy  agudo  , que  lo  puso  en  los  últimos 
teminos  de  perder  su  vida  , pero  á beneñcio  de  ere-' 
ci¿as  y repetidas  porciones  de  la  opiata  antifebril,  con- 
siguió su  alivio  y feliz  curación. 

Luis  Castañeda  , Soldado  de  Marina  de  habito  ca- 
que 
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que&ico  , y con  una  formidable  obstrucción  en  to- 
do el  hígado  , padeció'  igual  dolor  plenritico  , y tam- 
bién se  curó  sin  otro  auxilio  , que  el  de  los  mis- 
mos remedios. 

Josef  Lopes,  Cabo  de  Vitoria  , Josef  Zabala,  Sol- 
dado de  Marina  , y Estevan  Valero  , sufrieron  ver- 
daderos clulores  pleuriticos  con  todos  los  señales  que  des- 
cribe Trillero  , y habiéndoseles  propinado  la  mixtu- 
ra antimonial  y algunas  sangrías  , que  en  el  que  mas 
no  pasaron  de  tres  ; y no  logrando  alivio  , toma- 
ron la  opiata  antifebril  con  la  que  restablecieron  per- 
fectamente su  salud. 

Gines  Muñes  , Peón  de  este  Arsenal,  después  de 
unas  tercianas  muy  rebeldes  de  mas  de  siete  meses •> 
fue  sobrecogido  de  calentura  continua  pútrida  biliosa 
con  un  dolor  pungitivo  al  lado  , tos  seca  , difí- 
cil y anhelosa  respiración  , pulso  duro  y cerratil  y 
demas  cara&eres  detallados  muy  propiamente  en  la 
útilísima  obra  que  sobre  este  accidente  compuse  D. 
Josef  Amar  Medico  , que  fue  de  nuestro  Soberano: 
pero  á beneficio  de  la  debida  administración  de  estos 
específicos  logró  el  beneficio  de  su  salud. 

El  Hermano  Ignacio  Izquierdo  , Donado  del  Con- 
vento de  San  Diego  de  esta  Ciudad  , después  de  ha- 
ber padecido  iru  has  recaídas  de  calenturas,  duran- 
te la  ultima  Epidemia  , por  cuya  razón  se  hallaba 
muy  caquéctico  , con  una  disforme  obstrucción  en  la 

re¿ioa  natural  , ofendida  su  respiración  , y su  apc- 

ti- 


tito  depravado  : fue  acometido  en  estas  pésimas  cir- 
cunstancias de  un  dolor  pleuritico  pútrido  con  calen- 
tura agudísima  : en  los  dos  primeros  dias  tomó  un 
purgante  y se  trató  sin  llamar  al  Medico  : este  de- 
sarreglado principio  tan  contrario  á la  idea  de  todos 
los  Autores  hizo  aumentar  todos  los  síntomas  ; pero 
inmediatamente  que  fui  llamado  le  propiné  la  mixtu- 
ra antimonial  , y luego  la  opiata  antifebril  de  la  que 
tomó  quatro  esquedulas  , lamedores  con  el  vino 
emético  , y algunos  sinapismos  * con  lo  que  con- 
siguió verse  libre  de  aquel  fatal  accidente  , sin  ha- 
ber sufrido  sangrías  ni  vejigatorios. 

Las  observaciones  relacionadas  acerca  de  los  do- 
lores pleuri ticos  deben  servir  de  modelo  para  la  in- 
teligencia de  los  centenares  de  igual  clase  en  que 
se  han  experimentado  los  mismos  felices  eventos  en 
obsequio  de  la  humanidad  , siendo  muy  difícil  re- 
ferirlas por  la  multitud'  de  ellas. 

Muchas  útiles  reflexiones  podría  deducir  de  las 
observaciones  que  acabo  de  referir  , pero  las  dexo 
a la  prudencia  de  mis  Lectores  supuesto  que  mu- 
chas de  ellas  se  dexan  precisamente  inferir  , y soló 
expondré  que  con  la  debida  administración  de  est^>$ 
específicos  queda  en  mucha  parte  debilitada  la  doc- 
trina , que  en  asunto  á los  dias  críticos  nos  han 
manifestado  los  mas  célebres  Autores  , pues  con  el 
uso  de  dichas  medicinas  nu  debe  el  Medico  esperar 
con  poltronería  observatoria  las  terminaciones  favora- 
bles 
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bles  en  los  días  críticos  , sino  pronta  y repentina- 
mente ; convenciéndose  supuesta  la  adivinad  de  di- 
chos te  medios  , que  si  los  errores  por  pa  te  de  lus 
mismos  Pacientes  , de  los  Asistentes  , ó de  los  Fa- 
cultativos pueden  trastornar  de  tal  modo  á la  natu- 
raleza del  Enfermo  , ó por  mejor  decir  á la  mis- 
ma enfermedad  , y hacer  que  una  indisposición  que 
había  de  terminar  felizmente  en  el  dia  séptimo  6 ca- 
torce , termine  mas  tarde  y con  menos  felicidad,  acon- 
teciendo otras  veces  hacerse  mortales.  ¿ Porque  no 
han  de  poder  los  apropiados  específicos  de  tal  mo- 
do trastornar  y destruir  el  mal  , sin  que  sea  nece- 
sario esperar  los  dias  críticos  ? 

A la  verde d que  esto  no  lo  dudan  los  Médi- 
cos de  este- Real  Hospital,  los  Cirujanos  de  la  Re- 
al Armada  destinados  en  este  Departamento,  y otros 
Sabios  Facultativos;  que  han  visto  las  repentinas  cu- 
raciones , que  con  dichos  especiñcos  se  han  logrado, 
obligando  esto  a que  muchos  profiriesen  , que  estas 
medicinas  obraban  maravillosamente  , como  por  encan- 
to , y otras  expresiones  del  mismo  tenor. 

§.  iii. 

DE  LOS  AFECTOS  ASMATICOS. 

ür 

V I rente  Mascarol  de  y i.  años  de  edad,  y de 
oficio  Rastillador  , entro  en  este  Hospital  con  un  as- 
ma 


rna  humoral  muy  fuerte,  no  permitiéndole  echarse  c'ft 
la  cama  , ri  hablar  : inmediatamente  le  propine  rae.» 
din  cucharada  de  la  mixtura  antimonial  la  que  de- 
bía tomar  cada  quatro  horas  , con  cuyo  solo  auxilio 
logró  salir  del  urgente  paroxismo  : luego  tomó  una 
onza  de  b Rosalía  qusto  veces  al  día, .poniendo  en  ca- 
da torna  de  15  a 20.  gotas  de  vino  emético  claro,  con  lo 
que  se  restableció  lo  posible  y correspondiente  á su  edad» 
Felipe  Aso  , Soldado  de  la  quinta  Compañía  dej. 
Batallón  séptimo  de  Marina  , de  complexión  pictó- 
rica , entró  en  este  Real  Hospital  con  un  asma  hu* 
moral  amenasandole  una  sofocación  por  opresión  de  la 
respiración  , que  lo  era  en  tales  términos  , que  no 
podía  estar  en  otra  situación  que  s rutado  y con  la 
cabeza  muy  empinada  , sin  poder  en  tanta  dificultad 
hacer  relación  de  su  penoso  mal  , y si  solo  pregun- 
tado de  si  había  padecido  aquel  achaque  en  otras  oca- 
siones , por  señas  respondió  que  si  , pidiendo  del  mis- 
mo modo  que  se  le  sangrase  prontamente  , lo  que  se 
ejecutó  solo  una  vez  , principiando  al  mismo  tiem- 
po á hacer  uso  de  la  mixtura  antimonial  , con  cuya 
primer  toma  encontró  tan  considerable  alivio  , que  puli- 
do confesarse  , y continuando  su  uso  logró  quedar 
enteramente  despejado  en  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente ; y aunque  porfió  para  que  le  mandasen  mas 
sar.gr  as  , no  se  le  disposición  por  no  contemplarlas 
útiles  . y salió  perfectamente  curado  á los  cinco  dias 
de  su  entrada  en  el  Hospital  , y sin  la  perdida  de 

tan- 
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t'dntj  sangre  como  le  habir.ii  sacado  en  otras  muchas 
ocasiones  , no  obstante  que  decliró  , que  nunca  se 
habia  puesto  en  tan  mal  estado  como  el  dh  prime- 
ro que  llego  al  Hospital. 

Josef  Fernandez  , Marinero  de  este  Real  Arse- 
nal , fue  conducido  en  catre  ri  este  Hospital  la  noche 
del  30.  de  Noviembre  de  86.  3 eso  de  las  diez  en 
cuya  hora  me  hallaba  casualmente  visitando  dos  En- 
fermos de  cuy  dado  , y habiendo  acudido  a la  nove- 
dad hallé  , que  el  referido  Fernandez  venia  sofocán- 
dose sin  poder  hablar  , ni  estar  quieto  ; su  cara 
estaba  morada  y quasi  negn  , las  palpitaciones  del 
corazón  eran  tan  fuertes  que  se  percibían  con  la  vis- 
ta 7 cubriendo  su  cara  un  sudor  frió  y pegajoso  con 
tedas  las  qualidades  pésimas  que  pinta  Hipócrates  en 
asunto  á sudores  , y con  una  orthopnca  tan  pésima 
que  amenazaba  por  instantes  su  ruina  , contristando 
su  vista  al  corazón  menos  compasivo  : en  esta  situa- 
ción dispuse  se  le  pusiese  sentado  en  la  cama  con 
un  colchón  en  la  espalda  para  que  se  recostase  , y que 
s?  le  administrase  inmediatamente  media  cucharada  ; 
de  la  mixtura  antimonial  , dándole  al  mismo  tiempo  ¡ 
unos  semicupios  , y que  si  no  hallaba  mejoría  se  le  j 
hiciese  tragar  el  vapor  del  vinagre  caliente  , y per  < 
ultimo  que  si  no  se  aliviase  se  le  mandase  sangrar 
por  el  Practicante  de  Medicina  D.  Eugenio  Roca- 
mora  , que  se  hallaba  de  guardia  , al  que  encargué  1 
el  cuy  dado  do  este  Enfermo,  y sobre  todo  que  no 

en- 


i *9 

encontrando  alivio  lo  mandase  olear.  Pero  fue  tan- 
ta la  mejoría  que  consiguió  después  de  la  segunda  to- 
ma de  la  mixtura  , que  durmió  acostado  y con  tan- 
to sosiego  como  si  no  hubiera  padecido  tan  peligro- 
so y penoso  accidente  , y en  la  primera  visita  que  le 
hizo  su  correspondiente  Medico  lo  encontró  entera- 
mente libre  del  insulto  asmático,  no  habiéndole  ob- 
servado mis  evacuaciones  , que  las  de  un  ligero  vo- 
mito y copiosas  orinas  ; y habiendo  continuado  con 
dicha  mixtura  logró  en  el  termino  de  tres  días  su 
total  restablecimiento  , sin  ser  necesario  para  ello  las 
copiosas  evacuaciones  de  sangre  , que  se  practican  por 
algunos  , hs  que  debilitan  sumamente  á los  Enfer- 
mes  ; siguiéndose  de  su  intempestivo  uso  las  fatales 
y pésimas  consecuencias  que  dice  Baglivio  , y hacer- 
les degenerar  en  hidropesías  de  pecho  , y otros  ma- 
les incurables  como  expresa  Btichan  : por  lo  tanto  son 
de  la  miyor  utilidad  y reflexión  las  siguientes  pala- 
bras dei  célebre  Lieutaud  : ,,  Los  que  creen  indis- 
pensables las  sangrías  en  los  insultos  asmáticos  vio- 
lentos y convulsivos  , deben  hacerse  cargo  de  que  ía 
sangría  solo  da  un  alivio  pasagero  , y que  lejos  da 
contribuir  a ia  curación  la  pone  mas  difícil ; por  lo 
tanto  r.o  creo  , que  se  pueda  sacar  provecho  de 
eiias  en  estos  casos  , y si  funestas  resul- 
tas , las  que  han  llorado  muchos  fa- 
mosos Médicos. “ 
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§.  IV. 


DE  LOS  AFECTOS  ANGINOSOS. 


u, 


N Soldado  del  Regimiento  Suizo  de  Kruter, 
que  estando  preso  en  su  calabozo  fue  acometido  de 
una  Angina  al  parecer  inflamatoria  , q.ie  1c  sofocaba, 
é impedia  absolutamente  la  degluticion  , fue  con- 
ducido al  Real  Hospital  y educado  en  el  numero  75. 
de  la  sala  de  Santa  Rita  , y visto  por  el  Me- 
dico de  su  asistencia  la  imposibilidad  áe  tragar  liqui- 
do alguno  , que  tenía  calentura  aguda  y mucho  do- 
lor de  cabezaje  dispuso  algunos  pediluvios,  y que  hicie- 
se uso  del  vapor  de  vinagre  caliente  mezclado  con  agua, 
con  una  maquina  proporcionada  aunque  rustica  para  que 
lo  recibiese  en  las  fauces,  socori  ie  ídolo  rl  mismo  tierna 
po  con  algunas  cataplasmas,  que  le  aplicó  D.  Juan  Ma- 
rengo  , Practicante  mayor  de  Cirugía  del  mismo  IIos- 
pit  j1  , y con  algunas  lavativas  antifebriles  : pero  co- 
mo siguiesen  aumentándosele  los  síntomas  se  probó, 
aunque  con  la  mayor  violencia  , la  administración  de 
alguna  cucharada  de  la  mixtura  antimonial  , la  que 
sucitó  algunos  conatos  al  vomito  y movimientos  en 
el  vientre  para  hacer  curso  , verificándose  esta  ulti- 
ma evacuación  con  el  uso  de  los  enemas  antifebri- 
J s , ;t  que  se  siguió  algún  alivio  en  la  degluticion, 
que  auvpi;  po  o , ai.irríó  al  Facultativo  á propinar- 
le algunas  porciones  de  la  opiata  antifebril  con  algu- 
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ñas  gotas  del  vino  emético  , consiguiendo  con  este 
uso  se  desvaneciese  en  1 8.  horas  la  angina  , y que- 
dase enteramente  bueno  ei  Paciente. 

En  el  numero  31.  de  Santa  Posa,  se  presento 
ui  Presidiario  con  una  Angina  tan  irñamatoiia  , que 
le  impedia  la  respiración  y deglutieron  , teniendo  al 
mismo  tiempo  una  calentura  muy  aguda  : inmedia- 
tamente le  dispuse  la  mixtura  antimonial  , y los  ene- 
mas antifebriles  ; pero  como  no  pudiese  hacer  uso 
de  la  mimra  por  tener  absolutamente  impedida  la 
deglutieron  , mandé  que  se  le  hiciese  una  sangría,  y 
que  se  procurase  ver  si  podía  tragar  un  solo  escrú- 
pulo de  vino  emético  claro  , lo  que  asi  verificado  mo- 
vió un  ligero  vomito  , al  que  se  siguió  alguna  fa- 
cilidad en  el  tragar  ; por  lo  que  habiendo  principia- 
do á hacer  uso  de  la  mixtura  antimonial  logró  pron- 
tamente su  feliz  curación  con  solo  estos  remedios,  sin 
ser  necesario  pasar  al  uso  de  las  opiatas  antifebriles, 
y con  admiración  de  todos  los  Facultativos  de  este  Hos- 
pital y Ciudad  salió  inmediatamente  bueno. 

Josef  Sánchez  , Joven  del  Regimiento  de  Victo- 
ria , padeció  igual  afeólo  con  los  síntomas  mas  exc- 
eptivos y espantosos  , y con  sola  una  saigria  y el  uso 
de  la  mixtura  antimonial  y enemas  antifebriles  con- 
siguió tm  repentina  y feliz  curación  , que  quedé  ma- 
ravillado al  experimentarlo. 

Esto  mismo  se  ha  verificado  en  Josef  Romero, 
y Nicolás  Ximenez  , Soldados  de  Victoria  , y en  el  de 

Ma- 
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Marina  , Narciso  Montero  , los  que  habiendo  llegado 
al  Hospital  con  anginas  las  mas  agudas  é inflámalo* 
rias  lograron  su  pronto  y repentino  restablecimiento 
con  el  debido  uso  de  estos  referidos  remedios  , sin 
llegar  al  uso  de  la  opiata  , y sin  haber  sufrido  las  co- 
piosas evacuaciones  de  sangre  que  se  practicaban  en 
semejantes  afectos  anteriormente  al  conocimiento  de 
estos  específicos  , las  que  tanto  debilitaban  á los  Pa- 
cientes , impidiéndoles  por  esta  razón  sus  prontos  res- 
tablecimientos. Omito  referir  otros  muchos  casos  de 
igual  naturaleza  por  los  motivos  que  llevo  insinuados. 

§.  v. 

DE  LAS  VIRUELAS, 

ilrece  muy  particular  atención  lo  ocurrí  do  en 
este  Real  Hospital  en  los  Enfermos  , que  han  pa- 
decido viruelas  , pues  aunque  el  número  de  ellos 
solo  ha  sido  de  ocho  a diez  , todos  han  sido  tra- 
tados con  la  mixtura  antimonial  , y todos  se  liberta- 
ron de  tan  cruel  y penoso  accidente  en  muy  pocos 
dins  , pues  el  que  mis  a los  odio  dias  ya  estaba  en 
la  mas  pcrfedda  desecación. 

•Un  Enfermo  de  la  sala  de  San  Luis  que  pade- 
cía calentura  aguda  inflamatoria,  laque  regularmen- 
te se  observa  para  la  formación  de  la  expulsión  va- 
riolosa , habiendo  tomado  [todo  un  dia  entero  la  mix- 

tu- 


133 

tara  antimonial  no  consígalo  alivio  alguno  , por  lo 
que  pareció  conveniente  a Don  Joaquín  Lerga , que 
hizo  3qual  dia  ia  visita  por  indisposición  del  Medi- 
co Propietario  , que  era  conveniente  snbminisfcrarls 
la  opiata  antifebril  ; pero  con  admiración  de  dicho 
Facultativo  se  presento  el  enfermo  después  de  qua"’ 
tro  tornas  de  opiata  lleno  de  Viruelas  , y enteramen- 
te libre  de  calentura  , á cuyo  aspecto  dispuso  el  Me- 
dico , que  siguiese  el  uso  de  la  mixtura  dejando  la 
opiata  amífebril  por  menos  precisa  en  aquel  caso  , con 
lo  que  logró  sil  perfecta  curación  en  menos  dias  de 
los  que  regularmente  habíamos  observado  en  estos  acha* 
ques  por  muy  l ien  tratados  que  hubieran  sido  por 
quaiquier  otro  método  de  los  conocidos  anteriormente. 

§.  vi. 


DE  LAS  TERCIANAS  MALIGNAS. 

miel  Morón  , Soldado  de  Victoria  , entró  en 
e te  Keal  Hospital  haciendo  relación  de  mucho  que- 
branto en  el  cuerpo  * y que  el  dia  anterior  le  había 
acometido  una  fuerte  terciana  , por  cuyo  motivo  le 
dispuso  el  Medico  , que  recibiese  los  Sacramentos, 
y que  tomase  la  mixtura  antimonial  con  animo  de 
preparar  las  primeras  vías  y dar  resorte  h les  líqui- 
dos , destruyendo  la  putrefacción  que  había  en  ello  ; 

con  este  remedio  y una  dieta  regular  fue  tratado  ei 

en- 
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enfermo  todo  aquel  dia  , sin  haberle  ocurrido  otr^ 
cosa  que  un  ligero  vomito  en  la  primera  toma  de 
mixtura  , experimentando  mucho  desaogo  y alivio  en 
el  quebranto  que  había  relacionado  : pero  al  dia  si- 
guiente encontró  Don  Pedro  Clavér  ( que  era  su  Me- 
dico ) al  relacióna  lo  enfermo  con  los  extremos  fríos, 
los  pulsos  e.xiles  , el  rostro  cadavérico  , los  ojos  un- 
didos  , y que  estaba  arrojando  sangre  por  vómitos, 
y cursos  en  cantidades  muy  grandes  y tan  frecuen- 
tes , que  no  cesaba  un  instante  , faltándole  ya  el  va- 
lor para  lev  miarse  a hacerlas  referidas  excreciones; 
al  mismo  tiimpo  se  veia  agoviado  del  dolor  mas  vi- 
vo en  el  vientre  aparentando  por  todos  los  señales 
una  cólica  b liosa  muy  semejante  a las  cólicas  me- 
tálicas , con  un  sudor  frió  , prgajoso  y con  las  dis- 
posiciones mas  próximas  á sinccpd  o. 

Estas  criticas  y funestas  circunstancias  movie- 
ron a Clavér  á convocar  á todos  los  Facultativos 
de  este  Hospital  para  tratar  de  dicho  Paciente  en  una 
junta  general  , y reconocido  con  la  mas  atenta  re- 
flexión , opinamos  todos  que  moriría  muy  pronto  sin 
remedio  , pues  no  obstante  la  gran  confianza  con  que 
mirábamos  a estos  específicos  antimonial  :s  , creíamos 
no  podrían  alcanzar  a vencer  mal  tan  grande  , y ma- 
yormente estando  las  fuerzas  enteramente  aniquiladas: 
en  esta  infeliz  situación  quedó  determinado  se  le  ad- 
ministrasen tres  opiatas  antifebriles  hechas  con  qui- 
na regia  , en  el  preciso  termino  de  24.  horas  , pro*- 
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pinandoles  en  dicho  espacio,  quatro  lavativas  antife- 
bril^ , y algunas  cucharadas  de  vino  gene* oso  , que- 
dando dispuesto  se  le  subministrase  la  Extrcma-IJn- 
cion  sin  perdida  de  tiempo.  Inmediatamente  principio 
á hacer  uso  de  todo  lo  relacionado  r pero  á eso  de 
las  10.  de  la  noche  , que  fuimos  Clavér  y yo  aver- 
io , io  hallamos  sincopizado  con  un  sudor  extremamen- 
te frió  y pegajoso  , con  tai  abundancia  y exceso , que 
calaba  todos  los  colchones  , con  continuos  conatos  al 
vomito  , pero  sin  poder  vomitar  p or  Ja  suma  des- 
trucción de  sus  fuerzas  , siendo  aun  lo  poco  que  arro- 
jaba ya  por  vómitos  , ya  por  cursos  siempre  sanguino- 
lento ; no  solo  las  extremidades  sino  tocio  su  cuer- 
po estaba  frígidísimo  , y en  fin  todo  el  se  presenta- 
ba cadavérico  , dejándonos  tan  fúnebre  aspeólo  des- 
consolados y sin  la  mas  leve  esperanza  de  su  vida, 
antes  bien  creimos  que  moriría  antes  de  dos  horas, 
en  cuya  inteligencia  le  amonestamos  con  la  posible 
dulzura  el  p ligro  gravísimo  en  que  se  hallala  , y dis- 
pusimos se  continuase  lo  acordado  en  la  junta  de  la 
tarde , para  cuya  egecucion  hicimos  muy  particular 
encargo  al  Practicante  de  Medicina  Don  Lorenzo  Or- 
tis  que  se  hallaba  de  guardia  para  que  vigilase  con 
el  mayor  cuidado  sobre  hacerle  tomar  las  repetidas 
porciones  de  Medicina  , y correspondientes  alimentos. 

En  efedto  habiendo  tomado  la  dicha  medicina 
del  mismo  modo  que  quedó  mandada  , se  encontró 
á la  mañana  siguiente  libre  del  sudor  sincoptico  , del 
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tuolor  terebrante  que  tanto  le  añigia  , algo  resarcidas 
sus  fuerzas  , libre  de  vómitos  , minorados  los  cur- 
sas , corregido  el  material  de  ellos  , y haciendo  re- 
lación el  mismo  Morón  , que  desde  tas  doce  de  la 
noche  en  cuya  hora  pudo  retener  la  porción  de  opia- 
ta que  había  tomado  , cesaron  los  vómitos  , durmió 
algún  rato  , y dispertó  percíviendo  los  alivios  expues- 
tos ; a cuya  vista  armado  el  facultativo  de  mas  con- 
fianza determinó  se  continuase  el  mismo  ordsn  de  re- 
medios , con  lo  que  logró  enteramente  desvanecer 
aquella  tarctanr  perniciosa,  cuyos  funestos  síntomas 
igualaban  en  sil  padecer  y peligro  a los  mas  pode- 
rosos ce  la  cólica  maligna  de  la  peor  especie  ; y con 
tal  prontitud  , que  no  repitiéndole  otra  accesión  que- 
dó enteramente  bueno  en  muy  corto  tiempo  , cau- 
sando la  mayor  admiración  á todos  los  Facultativos 
e Individuos  del  Hospital  ; adquiriendo  mas  robustés, 
que  la  que  disfrutaba  anteriormente  ú su  indisposición. 

Fu  c;ta  observación  tienen  un  bello  campólos 
Facultativos  para  meditar  y comprender  á fondo  la 
dulzura  benignidad  y eficacia  de  la  opiata  antifebril. 
Estoy  plena  nenie  convencido  , que  de  mil  Faculta- 
tivos que  hubiesen  puesto  atención  en  los  vómitos 
y cursos  de  sangre  juntos  con  los  dolores  de  vien- 
tre y demás  síntomas  funestos  que  presentaba  este 
Paciente,  ninguno  se  habría  atrevido  a darle  las  cre- 
cidas cantidades  de  tártaro  emético  que  entran  en  di- 
cha opiata  , pues  los  sistemas  mas  vcrosimiJ.es  tas 
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habrían  facilitado  materiales  para  privarlas  y temerlas, 
y lo  mas  que  podrían  haber  dispuesto  habría  sido  la 
quina  ; pero  la  experiencia  tan  constante  y tan  igual 
que  teníamos  todos  de  la  virtud  anticeptica  que  re- 
sulta de  la  combinación  de  las  sales  con  el  referido 
tai  tiro  emético,  nos  hizo  tomar  el  partido  con  que 
curó  el  Enfermo  con  admiración  de  Saez  , González^ 
Ciavér  , Ocaña  , Yelez  , y mía  cuyos  votos  se  uni- 
formaron en  la  junta,  para  la  deliveracioa  de  es- 
tos especificos. 

Antonio  González  , Soldado  de  Marina,  fue  aco- 
metido de  una  terciana  maligna  lipirica  en  tal  gra- 
do , que  quedó  frió  todo  su  cuerpo  como  un  mar- 
mol , quasi  sin  pulsos  &c.  le  dispuse  dos  esquedti- 
las  de  opiata  antifebril  en  seis  tomas  , y dos  lava- 
tivas antifebriles  en  el  espacio  de  i *.  horas  , y aun- 
que aquella  noche  se  puso  en  tan  infeliz  estado  que 
fue  preciso  administrarle  el  Santo  Oleo  , al  dia  si- 
guiente amaneció  con  r-lgun  calor  en  su  cuerpo  , y 
habiendo  seguido  con  dicha  medicina,  iogró  su  pe - 
fe  ¿lo  restablecimiento  sin  haberle  repetido  otro  in- 
sulto tercianario. 

Juan  Fernandez  , Sargento  de  los  Batallo- 
nes de  Marina  fue  acometido  el  dia  6,  de  Setiem- 
bre del  año  1786.  de  una  terciana  tan  m aliga  a que 
lo  hadé  enteramente  soporado  , convulso  , y quasi  sin-, 
coptico  , no  pudiéndose  confesar  ni  aun  por  señas^ 
por  lo  que  solo  lo  olearon  : en  este  infeliz  estada 
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dispuse  que  cada  dos  horas  se  le  diese  la  quarta  par- 
te de  una  opiata  antifebril,  la  que  precisamente  de- 
bía confingirse  con  Quina  Regia  por  ser  esta  de  una 
virtud  muy  superior  , subministrándole  al  mismo  tiem- 
po una  lavativa  antifebril  cada  seis  horas  : tan  arduo 
y apurado  era  el  caso  , y tal  sentimiento  me  afligia 
por  no  haberse  podido  confesar  Hernández  , que  quise 
que  en  mi  presencia  se  le  administrase  la  primer  toma 
de  opiata  , la]  que  trago  con  mucha  violencia  ; á las  dos 
horas  la  bolvió  á tomar  , y continuo  del  mismo  modo 
toda  aquella  noche  ; á lo  que  contribuyó  mucho  el 
Practicante  de  Medicina  D.  Juan  Llorca  por  particu- 
lar encargo  que  le  hize  : amaneció  del  mismo  modo 
el  dia  7.  y sip  poder  hablar  ni  entender  : en  este  es- 
tado melancólico  siguió  todo  aquel  dia  continuando  el 
uso  de  las  opiatas  y enemas  antifebriles  del  modo  dicho, 
hasta  las  8.  de  la  noche  , que  principiándose  á deesp- 
jar  y poner  el  cutis  madoroso  dio  señales  de  favora- 
ble terminación . En  la  visita  del  dia  8.  por  la  maña- 
na lo  hallé  libre  de  calentura  , y de  todo  sintoma,  por 
lo  que  dispuse  que  recibiese  los  Sacramentos  , y que 
siguiese  con  el  mismo  tesón  las  dichas  medicinas  pa- 
ra precaverlo  de  otro  insulto  tercianario  que  le  quita- 
se la  vida  ; y como  continuase  el  método  expresado 
no  le  acometió  otro  insulto  , y quedó  perfectamente 
curado  de  aquel  que  le  duró  mas  de  40.  horas. 

Josef  Zalazar  , Joven  del  Regimiento  de  Victoria, 
entró  en  este  Hospital  en  33,  de  Septiembre  del  mis- 
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mo  año,  todo  convulso  y soporoso  con  terciana  ma- 
igna  ; y habiéndole  dispuesto  opiata  y media  antifebril 
y dos  lavativas  de  igual  clase  en  el  termino  de  24.  ho~ 
ras  , logró  con  estos  auxilios  verse  libre  de  aquellos 
síntomas  , y no  ser  acometido  de  otro  paroxismo, 

Manuel  Candel  , Presidiario,  fue  conducido  á es- 
te Hospital  con  una  terciana  maligna  con  sintomas  de 
convulsión  y sopor  ; y no  pudiendo  confesar  se  le  admi. 
nistró  la  extrema  Unción  por  el  peligro  en  que  estaba» 
Silvestre  Capilla  , Soldado  de  Marina,  padeció  una 
terciana  maligna  con  asorramiento  y convulsión. 

Nicolás  Ximeuez  , y Antonio  García  , Soldados  de 
Victoria  padecieron  igual  afeto  con  losmismos  sintonías. 

Vicente  Torreblanca  , Juan  'Bustamante  , y Josef 
Gilabert  , Presidiarios,  fueron  conducidos  al  Hospital 
en  Catre  todos  soporados  y quasi  apopléticos  con  ter- 
cianas malignas. 

Josef  Franco  , Cabo  del  Regimiento  fixo  de  Oran, 
Diego  Tomas,  Antonio  Toro,  Ramón  Roch  , y Francis- 
co Perez  Soldados  de  Marina  , padecieron  tercianas  ma- 
lignas coléricas  á causa  del  fermento  acre  , que  con 
su  acrimonia  irritaba  sus  estómagos  é intestinos  in- 
virtiendo su  movimiento  peristáltico  , y causando  va- 
rios espasmos  y contracciones  , á los  que  se  siguieron 
desmayos  , pulsos  débiles  , frialdad  de  extremos , &c. 

Joaquín  Chancosa,  Soldado  de  Marina  , padeció  una 
terciana  maligna  ei acopal  con  gran  convulsión. 

Mariano  Moreno,  Sargento  de  idem  , fue  acometido 
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de  una  terciana  maligna  Cruenta  en  sumo  grado. 

Josef  Rodríguez  , Joven  de  Victoria,  y Josef  Con- 
treras  Soldado  de  Marina  , sufrieron  grandes  tercianas 
con  teursos  viliosos  en  numero  excesivo  , y suma  pos- 
tración de  fuerzas. 

Francisco  Ximenez  , y Luis  López  , Sargentos  de 
Vitoria;  Tomas  de  la  Torre,  Josef  Mariscal , Josef  Iba- 
rra  , y Miguel  Morillo  , Cabo  , y Soldados  del  mismo 
cuerpo  ; Pedro  Sánchez  , y Antonio  Bonifacio  Soldados 
de  Marina  ; y Pedro  Dubrui,  Joven  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería  de  Marina  , fueron  acometidos  de  tercianas 
perniciosas  con  vehementes  convulsiones  , y delirios. 

Todos  estos  y muchos  mas  centenares  que  pudiera 
referir  , lograron  verse  libres  de  aquellos  funestos  sín- 
tomas con  el  uso  de  las  opiatas  y enemas  antifebriles  ad- 
ministradas con  el  mayor  tesón  en  crecidas  y repetidas 
porciones  , en  todo  tiempo  , y en  todas  circunstancias* 
sin  que  fuese  obstáculo  para  su  uso  ni  el  diferente  tem- 
peramento, ni  la  diversidad  de  complexiones,  edades,  &c 
pues  en  todos  ellos  se  observaron  felices  terminaciones, 

§.  vil. 

DE  LOS  CURSOS. 

3f" Ayme  Pihuelos  , Presidiario  , sufrió  unos  cursos 
por  debilidad  en  tanta  copia  que  hubo  noche  que  hi- 
zo mas  de  cien  deposiciones  : pero  habiendo  tomado  por 

mu- 


mucho  tiempo  todos  los  dias  media  opiata  en  quar 
tro  tomas  , añadiendo  en  cada  una  de  estas  una  on- 
za de  Rosella  y diez  gotas  del  vino  emético  logró 
recuperar  su  salud  que  tenia  perdida  en  sumo  grado. 

Francisco  Pinero,  Presidiario,  padeció  cursos  muy 
rebeldes  y pertinaces  , pero  se  curó  con  el  uso  con- 
tinuado de  estos  mismos  remedios  , y algunas  lava- 
tivas antifebriles. 

Antc-nio  Latorre  , Dragón  de  Pavía  , entró  en 
este  Hospital  con  rebelde  y molesta  disenterir,  que 
lo  constituía  en  términos  muy  melancólicos  , pues,  ha» 
bia  día  que  hacia  mas  de  So,  deposiciones  , siendo  su 
padecer  de  muchos  dias  : inmediatamente  le  dispuse 
media  cucharada  de  la  mixtura  antimonial  , quatro  ve- 
ces al  dia  , y unos  visccchos  con  vino  generoso:  de 
este  modo  siguió  echo  clias  y consiguió  algún  alivio; 
pero  habiendo  principiado  el  uso  de  la  Eosella  con 
algunas  gotas  del  vino  un  timón  i a do  logró  su  total*  res- 
tablecimiento , y verse  libre  de  aquel  fatal  accidente 
que  por  instantes  lo  arruinaba. 

Joaquín  Salvador  , Soldado  cíe  Marina  , Josef 
Eodiiguez  , Joven  de  Victoria,  Francisco  Espinosa, 
Dragón  de  Pavía  , Mariano  Beitran  , Manisero  , Jo- 
sef Sanches  , Condestable  del  Peal  Cuerpo  de  Artw 
lleria  de  Marina  , Antonio  Ferian  , Artillero  de  Ídem, 
Francisco  Morales  , Granadero  de  Victoria  , y otros 
muchos  padecieron  tormentosas  y dolorosas  disente- 
rias y d iarreas  en  los  términos  mas  funestos  que  des- 
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criben  todos  los  Autores,  cuyas  curaciones  conceptuaba 
imposibles  con  los  métodos  anteriormente  conocidos, 
pero  con  h debida  propinación  de  estos  remedios  con- 
seguí el  perfecto  restablecimiento  de  todos  ellos. 

§,  VIII. 

DE  LA  ICTERICIA. 

Edro  Guizan  , Presidiario  , se  presentó  en  este 
Hospital  con  icteriria  , y obstrucciones  tenacísimas  en 
toda  su  región  natural  , y no  habiendo  sido  suficien- 
te la  mixtura  antimonial,  tomó  por  mi  disposición  la 
del  tártaro  estibiado  , ( que  se  compone  de  seis  granos 
de  tártaro  emético  y seis  onzas  de  agua  natural , ) en 
cantidad  de  una  a dos  cucharadas  , tres  ó quatro  ve- 
ces cada  dia  según  la  necesidad  ; con  cuyo  recurso  y 
el  de  la  "Rosella  que  con  algunas  gotas  del  vino  antimo- 
niado  tomó  después  , logró  su  feliz  curación. 

Antonio  López  , Soldado  de  Marina,  padeció  una 
ictericia  con  todos  los  señales  que  describen  los  Auto- 
res, y con  sola  el  uso  de  la  mixtura  antimonial,  y el  tár- 
taro marcial  soluble  recuperó  sú  perfecta  salud. 

§.  ix. 

DE  LAS  LOMBRICES, 

J^jjjguel  Manuel  García , Cabo  de  Marina  pa- 
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dedo  calentura  con  indisposición  de  primeras  vías  : le 
propiné  la  mixtura  antimonial  quatro  veces  cada  día, 
arrojó  á la  primera  toma  una  lombris  de  un  palmo 
de  largo  , y habiendo  continuado  el  uso  de  dicha  mix- 
tura siguió  arrojando  seis  dias  consecutivos  una  lom- 
bris  cada  dia  con  lo  que  logró  la  restauración  de  su 
salud.  Con  estos  remedios  he  visto  á otros  muchos 
Enfermos  arrojar  lombrices  , y conseguir  por  ello  re- 
pentinos alivios. 

§.  x. 


DE  LA  TISIS  INCIPIENTE. 

[Ego  Gallego  , Soldado  de  Marina,  se  libertó  de 
una  tisis  incipiente  con  todos  los  verdaderos  carac- 
teres , (en  cuya  disposición  entró  en  este  Hospital,)  á 
beneficio  de  la  opiata  antifebril  , ya  sola  , ya  con 
Rosella  , y la  dieta  lactea  , que  tomó  por  espacio  de 
mas  de  dos  meses. 


§.  xi. 


DE  LA  CONVULSION, 

Jo-  Roca  , de  edad  de  22.  años  , Presidiario 
de  este  Real  Arsenal , fue  conducido  en  catre  á este 
Hospital  el  dia  26.  de  Enero  de  este  año  con  una 
convulsión  general  i privado  absolutamente  de  todo  co- 


no- 
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nocimiento  , y visto  por  el  Practican».*;  ci?  Medicina 
que  se  hallaba  de  guardia  le  dispuso  la  mixtura  antimoni- 
al : pero  visitado  por  su  Medico  D.  Id  doro  Cotízales,  y 
visto  el  estado  infeliz  en  que  se  hallaba  constituido 
Poca  , convocó  á junta  general  a todos  los  Médicos 
del  Hospital  , la  que  se  executó  en  presencia  de  su 
Contralor  D.  Antonio  de  la  Piva  Agüero  , y después 
de  muchas  reflexiones  que  se  hicieron  sobre  la  cons- 
tkucion  de  tan  poderoso  achaque  , prevaleció  la  opi- 
nión de  ser  esta  poderosa  y maligna  convukio:i  hija 
de  algún  eficaz  remedio  soporífero  confeccionado  con 
algunos  simples  de  naturaleza  arsenical  que  habría  to- 
mado , pues  á mas  de  la  g-neral  rigid.es  de  redo  el 
genero  nervioso  , se  notaba  un  grande  meteorismo  en 
toda  la  región  natural,  y anojar  copia  de  espuma  por 
la  boca  , no  obstante  de  estar  las  m ui  ib  alas  con 
tanta  adhesión,  a causa  de  la  suma  rígidas  de  sus 
nervios  y músculos,  que  se  creyó  qtusi  imposible  pudiese 
tragir  remedio  alguno  por  no  poderlo  ¡ntorducir  , a no 
extraer  alguno  de  sus  dientes. 

En  vista  da  este  catástrofe  deliveramos  unánimes 
que  el  único  remedio  que  creíamos  poderoso  a tanto 
mal  era  la  mixtura  del  tártaro  estibiado  en  crecidas 
cantidades  y repetidas  muy  ameaudo  : para  vencer 
los  gr. rieles  obstáculos  que  se  piesentaban  de  poder 
el  Enfermo  tragar  dicho  remedio  , quisimos  que  en 
nuestra  presencii  se  cxccutarst  , y habiendo  podido 
administróle  algunas  cantidades  de  ella  , y porciones 

de 
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de  agua  caliente  por  medio  de  un  pistero  , le  dis* 
pusimos  los  enemas  antifebriles  , e hicimos  muy  par- 
ticular encargo  al  Practicante  que  se  hallaba  de  guar- 
dia para  que  reiterase  los  mismos  remedios;  de  los  que 
resultó  haber  tenido  Roca  , copiosos  vómitos  y cursos, 
á que  se  siguió  la  exterminación  de  la  convulsión,  y 
su  total  recobro  , en  cuyo  estado  declaró,  que  su  mal 
le  previno  de  haber  temado  unas  pildoras  con  opio, 
cal  , y otros  ingredientes,  con  fines  irregulares. 

No  obstante  las  felices  curaciones  de  los  dolo- 
res Pleuriticos  y demas  afectos  inflamatorios  que 
llevo  expuestas  , conseguidas  a beneficio  de  este  tan 
apreciabie  método  especifico  , y que  en  las  mas  no 
se  ha  executado  sangría  alguna  , con  todo  soy  de  pa- 
recer conformándome  en  esta  parte  con  el  dictamen 
del  mismo  D.  Josef  Masdevall  , que  siempre  que  los 
dolores  Pleuriticos,  Anginas  inflamatorias,  y qualquiec 
otra  especie  de  inflamación  legitima  y verdadera  acon- 
tescan  en  sujetos  de  la  mas  robusta  elasticidad  en  las  fi- 
bras, de  complexión  robusta,  cuyos  alimentos  no  hayan 
sido  los  mas  suculentos  , y su  vida  anteacta  haya 
sido  Lloriosa  y de  exercicio  violento  , será  útilísimo  en 
el  principio  de  sus  inflamaciones  agudas  interpolar  algu*. 
ñas  sangrías  (pero  de  ningún  modo  muchas)  (a)  al  mis- 

T mo 


(¿?)  Me  creería  reo  de  un  delito  inexpiable  si  no 
declamase  continuamente  contra  el  pecaminoso  abuso 

de 
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mo  tiempo  que  se  hace  uso  de  estos  específicos  pe> 
ro  serna  nocivas,  siempre  que  las  imflamacipnes  sean 
mas  bien  pútridas  y falsas  , que  verdaderas. 

Referir  individualmente  las  muchísimas  curacio-r 
nes  que  se  han  observado  con  estos  remedios  , sería 
dilatar  demasiado  este  Escrito  ; y asi  solo  insinuare 
los  maravillosos  efectos  , que  han  resultado  en  la 
"Villa  del  Viso  , por  la  devida  administración  de  ellos 
propinados  por  D.  Antonio  Domingo  y Guardia  , y D. 
Juan  Antonio  Montes  , Comisionados  por  o^den  de 
S.  M.  para  la -curación  de  una  cruel  epidemia  que 
la  ‘aflígn  : y los  que  consiguió  D.  Frant  isco  Zagaz, 
en  la  Ciudad  de  San  Roque  , afligida  con  igual  ter- 
rible epidemia  , logrando  no  se  muriese  * ningún 

individuo  de  quantus  tomaron  estos  específicos,  entre 

ma^ 

de  derramar  sangre  humana.  Los  que  quiran  pasar 
\m  ratq  divertido  , y ver  el  abuso  tan  extraordina- 
rio de  sangrar  que  reyna  en  el  dia  , podran  leer  la 
Carta  sobre  el  abuso  de  las  sangrías  , que  se  ineertó 
en  el  Memorial  Literario  de  Madrid  del  mes  de  Fe- 
brero de  este  año  ; la  que  convendría  tubiesen  muy 
presente  muchos  sujetos  , y con  mayor  particularidad 
todas  nuestras  Monjas,  para  ver  si  por  ese  medio  po- 
drían desterrar  la  pésima  costumbre  de  sangrarse  sin 
verdadera  indicación  , de  cuyo  siniestro  modo  de  pro- 
ceder se  originan  tantas  hectic.is,  hidrópicas  , obstrui- 
das , inmobles  , débiles  de  estomago  , y otras  pésimas, 
y fatales  consecuencias  , que  son  tan  notorias  , en 
los  Claustros. 
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mas  de  tres  mil,  que  hicieron  uso  de  ellos  ; cuyos  ex- 
tremos fueron  publicados  en  b Gazeta  de  Madrid.  (¿)  Y 
por  ultimo  solo  expongo  la  observación  general  y fe- 
lices efectos  , que  se  han  experimentado  en  este  Re- 
al Hospital  en  todo  e año  próximo  pasado  de  j 786, 
en  el  que  se  han  practicado  con  el  m^yor  tesón  y 

va- 


(¿)  A estos  deben  agregarse  los  que  observó  el  Dr. 
D.  Feliz  Granero  y Monteagudo  , Medico  de  ia  Vi- 
lla de  la  Solana  , en  la  Provincia  de  la  Mancha  , y 
expresa  el  Memorial.  Literario  de  Madrid  en  los  me- 
ses de  Abril  y Mayo  de  este  año,  en  los  que  expo- 
ne muchas  sabias  observaciones  dignas  de  la  ma- 
yor atención. 

También  pueden  añadirse  las  felices  resultas  que 
verificaron  los  Cirujanos  de  la  Real  Armada  D.  Fran- 
cisco Ignacio  Busquéis,  D.  Jcsef  Sánchez  , y D.  Juan 
de  Alba  , embarcados  en  el  Navio  de  guerra  el  Mi- 
ño , durante  el  viaje  que  hicieron  á Constantinopla,  en 
el  que  con  este  mismo  método  consiguieron  la  com- 
pleta victoria  de  una  tremenda  epidei^¿a  que  acome- 
tió á aquella  tripulación. 

Y las  que  los  Doctores  D.  Miguel  Fernandez, 
D.  Joaquín  de  Eguia  y Muro  , y el  Bachiller  D. 
Josef  Vazqtles,  verificaron  c^n  este  mismo  método  cu- 
rativo ; pues  según  refieren  las  Gazetas  de  México 
de  ey.  de  Marzo  , y 1 7.  de  Abril  de  este  año,  con- 
siguieron en  aquel  Reyno,  multitud  de  curaciones  en 
las  Epidemias  de  calenturas  pútridas  y malignas  á que 
esta  tan  sujeta  la  America  : concluyendo  con  singu- 
lares elogios  á favor  de  estos  específicos . 
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valentía  dichos  remedios  específicos.,  y es,  que  ha 
bienio  entrado  en  el  Hospital  en  todo  el  dicho  año 
1 25 6 3 .^Enfermos  , solo  fallecieron  439.  que  correspon- 
de á 3 y.  J por  cada  ico.  dexando  este  calculo  a la  pru- 
dencia de  los  Lectores  , para  que  cotejándolo  con  el  de 
otros  Hospitales  tanto  Nacionales  como  Estrangeros 
vean  los  mejores  6 peores  efedlos  que  resultan;  en  inte- 
ligencia di  que  si  alguno  sacase  mejores  ventajas  con 
otro  método  en  qualquier  otro  Hospital  , tendré  la  ma- 
yor satisfacción  en  que  me  lo  comunique  para  mi  mayor 
instrucción  , que  es  la  que  deseo  , y para  que  ceda  en 
beneficio  de  los  Enfermos  del  Rey  á que  tanto  aspiro. 

CAPITULO  VI. 


REFLEXIONES  IMPORTANTES  SOBRE  LA 
eficacia  de  este  método' curativo. 


^j^^UNque  la  ignorancia  ha  dado  lugar  a que  mu- 
chos infamen  estos  específicos  , ya  por  que  no  cu- 
ran a todos  los  Enfermos  , ya  por  que  ignoran  sus 
composiciones  y preparaciones  , ya  por  no  haberlos 
usado  , «ya  por  otras  muchas  ridiculas  y necias  preo- 
cupaciones ; no  obstante  muchos  Médicos  cuyo  mo- 
do de  pensar  hace  honor  a la  Medicina  les  dieron 
acojida  favorable  , haciendo  con  ellos  felices  curaciones. 

¿ Los  que  no  han  usado  , ni  observado  los  efec- 
tos 
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tos  de  estos  remedios,  como  podran  fundamentalmen- 
te proferir  contra  ellos  palabras  infamatorias  é injurio- 
sas ? No  tendrán  para  ello  mas  razón  , que  su  ve- 
leidad y capricho  , por  nó  decir  su  necedad  y ma- 
la intención  ; con  poco  temor  de  Dios  privaran  á los 
Enfermos  de  estos  preciosos  remedios,  que  la  pie- 
dad de  Nuestro  Soberano  nos  ha  echo  comunicar 
á sus  expensas,  (c) 

Es  bastante  vulgar  la  objeción  , que  se  ofrece 
a la  expuesta  doctrina  , el  parecer  imposible  curarse 
tantos  y tan  diferentes  afectos,  como  los  que  he  re- 
ferido, con  unos  mismos  especiñcos  , en  tan  difere«~ 
tes  edades  , complexiones  , sexos  , naturalezas  , y en 
diversos  climas  : &c.  y en  realidad  hace  fuerza  es- 
te argumento  á qualquiera  que  ignore  la  potencia  de 
los  especiñcos  , y que  esté  imbuido  de  la  preocupa- 
ción de  ser  distintos  este  cumulo  de  afectos  , que  he 
relacionado  en  orden  a su  causa  ; pero  no  le  hará 
fuerza  alguna  dicha  replica  á los  que  instruidos  de  lo 

que 

(c)  Si  estos  Sugetos  fuesen  amantes  de  la  Patria  se 
hubieran  impuesto  en  estos  y otros  muchos  particu- 
lares , que  S.  M.  como  tan  amante  y celoso  de  la  sa- 
lud de  sus  Vasallos  ha  mandado  anunciar,  para  que 

con  .la  experiencia  se  alimen  los  demas  Pueblos  a se- 
guir el  método  curativo  del  diado  Masdevall , que  pu- 
blico en  el  año  de  1786.  en  el  libro  intitulado  : Rela- 
ción de  las  Epidemias  de  calenturas  pútridas  y malig- 
nas, que  en  estos  últimos  años  se  han  padecido  en  Cataluña . 
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que  es  putrefacción  , que  sabran  dividir  en  febril  y ve-- 
nerca  de  cuyos  polos  descienden,  por  lo  general,  los  ma- 
les del  linaje  humano,  dejan  lose  ver  en  mas  alto  6 remi- 
so grado,  dañando  estas  ó las  otras  acciones,  producien- 
do estos  ó los  otros  sintomas  según  las  disposiciones 
de  las  naturalesas  á quienes  acomenten,  y el  modo  con 
queobra  dicho  fermento  febril  en  unos,  venereo  en  otros; 
de  lo  que  resultan  precisamente  diferentes  males  en 
el  modo  , pero  no  distintos  en  su  esencia  ; pues  k la 
verdad  , toda  enfermedad  por  lo  regular  ó por- 
vieue  del  fermento  pútrido  febril  , ó del  fermen- 
to pútrido  venereo  , cuya  curación  deve  ser  precisa- 
mente ó con  específicos  antiputrido-febriles  , ó con  es- 
pecíficos antiputi  ido- vencí  eos. 

Bien  claio  y patente  es  , que  todo  Medico  pru- 
dente reconoce  al  Mercurio  por  especifico  del  mal 
venereo  6 gálico  como  el  antidoto  poderoso  de  dicho 
f .Tinento  , por  mis  qa:  se  presente  en  diversas  na- 
turalezas , edades  , complexiones  , sexos  , climas*  &c. 
v con  divcisas  producciones  , que  ofrecen  k la  vista 
tan  distintos  aspectos  , que  parece  no  debían  sujetar- 
se á un  idéntico  remedio  ; en  unos  pues  produce  go- 
norreas , en  otros  exóstoses  , en  oíros  dolores  &c.  y 
no  obstante  no  son  tenidos  por  achaques  de  diver- 
sa naturaleza  en  orden  k sii  causa  , sino  diferentes 
solo  en  01  den  k el  modo  de  herir  dicho  fermento  ve" 
ncrco  ; de  que  resulta  % que  los  afectos  venéreos  en- 

i 

tre  si  son  unes  ir.ismps,  distintos  solo  en  el  grado  y 

mo- 
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modificación  : argumento  poderoso , que  ha  obligado  c 
todo  racional  facultativo  a establecer  la  curación  de 
todos  por  un  mismo  especifico,  agregándole  las  rnoái* 
ficaciones  prudentes  , que  ti  ñe  por  conveniente  con 
respecto  á la  naturaleza  , edad  , sexo  ,.  complexión  de 
los  pacientes  , y grado  de  causa  que  juzga. 

Desde  el  instante  feliz  que  fue  descubierta  Ja 
Quina  , vegetal  el  mas  precioso  de  todos  los  cono- 
cidos , (cuya  exélente  virtud  especifica  no  me  detengo 
en  exponer  por  haber  cumplido  este  encargo  muchos 
Sabios  M 1 i-icos  Españoles  y Estrangeros  como  Sebas- 
tian Bledo  , Frassono,  Conijio  , Restaurando  , Monji- 
nosio,  Francisco  To  ci  , Acquein  y otros,  á entera  sa- 
tisfacción ) siempre  h i sido  la  única  ancora  y pode- 
roso recurso  que  hi  llenado  xt  )das  las  esperanzas  de 
los  Facultativos  para  vencer  todo  fermento  terciana- 
rio de  qualquier  clase  que  .haya  sido  ; y no  obstan- 
te de  que  dicho  fermento  ha  producido  en  todas  eda- 
des , sexos,  y naturalezas  en  qual.uier  clima  del 
Emisferio  tercianas  de  tan  dis  iit'os.  y diferentes  as- 
pectos por  ia  diversidad  de  síntomas  con  que  han 
sido  acompañadas,  con  todo,  ni  los  Médicos  han  creí- 
do jamas,  que  estos  diversos  aspectos  han  probado 
distinta  naturaleza  de  calenturas,  por  cuanto  estas  en- 
tre si  tubiesen  distinta  causa  que  las  proiuxese,  ni 
tampoco  creyeron  jnu^s  fuese  distinto  el  remedio  con 
que  habían  de  ser  expugn  das  y vencidas  : creyeron 
si  con  muchísimo  fundamento  , que  toda  esta  cater 
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goria  de  males  que  componen  un  numero  asombroso 
y terrible  de  Tercianas  Benignas  , Sencillas  , Dobles, 
Perniciosas  , Malignas  , Letárgicas,  Cardialgías , Di- 
sentéricas , Convulsivas  , Biliosas  &c.  cuyo  catalogo 
se  halla  exactamente  pintado  por  Francisco  Sobajes, 
como  anteriomeijte  llevo  expuesto  , constituyen  una 
misma  especie  Se  fiebres  producida  por  un  mismo 
fermento  tercianario  ; pero  que  hiriendo  ó dañando  es- 
te fermento  al  cuerpo  humano  de  tan  diferentes  mo- 
dos , y en  tan  distintos  grados  á unos  que  á otros, 
resultan  distintas  tercianas  en  el  modo  , pero  no  en 
su  esencia  : por  lo  que  jamas  tubieron  la  debilidad 
de  hacer  elección  de  otio  especifico  que  h quina,  pa- 
ra la  curación  de  tod..s  las  que  llevo  referidas  en  todas 
las  edades  , tiempos  , sexos  , climas,  temperamentos 
tkc.  variando  solo  la  modificación  de  este  especifico,  (y 
de  ningún  modo  su  identidad)  con  respecto  a la  natura- 
leza ele  Paciente,  edad,  estación  del  año,  clima  &c. 

Cumpliendo  las  verdaderas  obligaciones  , que  son  J 
propias  del  instituto  Medico  , ampliaron  por  medio 
de  bien  fundadas  observaciones,  algunos  Médicos  de 
este  siglo,  los  conocimientos  del  poder  que  alcanza  Ja 
preciosa  corteza  peruviana , y hallaron  que  no  solo  se 
sujetaban  con  su  admirable  virtud  anticcptica  las  fiebres 
intermitentes,  sino  también  las  continuas  agudas  e iríla- 
matoriasylns  gangrenas  mas  poderosas,  como  visiblemen- 
te lo  manifiestan  las  observaciones  cb:  D.  Lorenzo 

Heistcr  , de  cuya  lectura  se  comprehcnde  la  gran  con- 
fian- 
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fianza  , que  dicho  celebre  Autor  fundaba  en  esta 
corteza  para  estos  y otros  muchos  afectos  de  igual 
idea  : v.lieronse  pies  de  su  viso  para  la  curacicn  de 
los  dolores  Pleuriticos  , Viruelas  , Anginas  , afectos 
histéricos  &c.  los  Autores  mas  clasicos  de  nuestra 
Nación  , y Estrangeros  prorru  mpiendo  expresiones  de 
la  mayor  satisfacción  y agradecimiento  á tan  aprecia- 
ble y general  antidoto  anticeptico  : filtre  otros  el  Dr. 
D.  Josef  Alcinet  la  usó  para  los  dolores  Pleuriticos 
con  felices  eventos,  como  consta  de  sus  observacio- 
nes. El  celebre  Mortón  hizo  mucho  bien  a la  hu«  . 
inanidad  con  uso  de  dicha  corteza  en  las  Viruelas, 
y toda  especie  de  fiebres  remitentes  , cuyos  felices 
efectos  lo  afianzaron  mas  en  la  opinión  de  la  gene- 
ralidad de  este  precioso  vegetable  : esto  mismo  prac- 
ticaron con  felices  resultas  Restaurando  , Monjinosio« 
Bado  , el  Dr.  Acquin  , Buchan  y otros  muchos  de 
quienes  tenemos  los  testimonios  mas  auténticos  de  ser 
la  quina  un  anticeptico  de  muehisima  extensión  , y el 
mas  poderoso  remedio  para  vencer  los  resultados  mas* 
perniciosos  del  fermento  pútrido  febril. 

Supuesta  y bien  entendida  esta  doctrina  por  la  pe* 
netracion  del  Dr.  D.  Josef  Masdevall  , cuyo  deseo  en 
adelantar  la  Facultad  Medica  , sobrepujó  á los  mas 
distinguidos  , se  impuso  el  pesado  trabajo  de  averiguar 
por  medio  de  operaciones  químicas , si  encontraría  al- 
gun  ente  mineral  , que  agregado  á dicho  vegetable  pe- 

rubiano  le  hiciese  resaltar  mas  y mas  su  poder  anti- 

V cep- 
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eeptico  haciendo  mis  soluble  la  parte  leñosa  , que  mu- 
chos conci  Aeran  nociva  para  el  uso  de  la  curación: 
en  efecto  logró  este  Sabio  el  fruto  de  sus  tareas  con  el 
hallazgo  de  la  virtud  antipútrida  que  reconoció  en  el 
tártaro  emético  , aun  después  de  despojado  de  su  vir- 
tud vomitiva,  ( de  cuya  invención  filé  Autor,  ) habien- 
do alcanzado  los  medios  mas  suaves  y fáciles  para  su 
debida  ejecución  , que  fue  haciendo  repetidas  convi- 
naciones  de  este  precioso  mineral,  agregando  ya  cantidad 
crecida  , ya  pequeña  , ya  levigandolo  con  la  sal  amonia- 
ca , ya  con  esta  y la  de  doncel , averiguó  este  Sabio 
Heroe  , que  el  centro  para  que  resultase  el  especifico 
de  mas  alto  poder,  era  levigar  exactamente  en  un  mor- 
tero de  vidrio  a piedra  por  el  espacio  de  un  quarto  de 
hora  las  cantidades  de  1 8.  granos  de  tártaro  emético, 
con  una  dragma  de  sal  amoniaco  y otra  de  doncel,  des- 
pués de  cuya  levigacion  queda  el  tártaro  emético  des- 
pojado enteramente  de  toda  su  virtud  vomitiva  , y 
en  el  estado  que  dicho  Autor  deseaba  con  los  resortes 
mas  poderosos  de  antipútrido,  y anticeptico  , y uniendo 
esta  mezcla  de  sales  á una  onza  de  Quina  eseojida  bien 
pulverizada,  y levigandolos  con  dicha  quina  , y agre- 
gando el  xarabe  de  doncel  que  baste  para  la  consistencia 
de  opiata  ó conserva,  resultad  especifico  tan  precioso dej 
referido  Autor,  con  el  que  consiguió  extinguir  las  crueles 
Epidemias  , que  afligieron  a los  diferentes  Reynos  ú 
que  fue  embiado  por  S.  M.  como  llevo  referido, 
y con  el  que  hemos  experimentado  los  felices  efec- 
tos 
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tos  que  dejo  relacionados. 

Es  constante,  que  el  celebre  Buchan  se  valió  de  la 
mixtura  del  tártaro  emético  6 cstibiado  para  vencer  las 
enfermedades  mas  poderosas,  cuyo  origen  era  U putre- 
facción febril : también  lo  es  , que  el  famoso  Hu- 
xám  Medico  del  Real  Hospital  de  Plimout  uso  con  mu- 
cha frecuencia  y gran  sa  stisfaccion  el  Vino  Benedicto  6 
emético  por  gotas  en  un  a tasa  de  caldo,  cafe,  suero  &c. 
para  vencer  y exterminar  los  accidentes  mas  videntes; 
pero  todos  estos  y otros  muchos  Autores,  que  conocie- 
ron de  lexos  la  exélente  virtud  del  tártaro  emético  no 
se  desvelaron  , ó si  lo  hicieron  no  alcanzaron  el  modo 
de  poder  usar  de  tan  poderoso  medicamento  en  creci- 
das cantidades  como  especial  auxilio  para  vencer  la  pu- 
trefacción mas  grande  , sin  que  obligase  á los  pacien- 
tes á unas  evaquaciones  tan  violentas  como  son  los  con- 
tinuados vómitos  , por  cuya  razón  solo  tenian  la  liber- 
tad de  usar  de  dichos  remedios  en  cortas  cantidades,  con 
las  que  tal  vez  por  temor  de  los  vómitos  , que  en  mu- 
chos lances  serian  nocivos  , se  veian  precisados  á echar 
mano  de  otros  remedios;  pero  Nuestro  sabio  Autor  con 
sus  descubrimientos  logra  usar  de  mayores  cantidades 
sin  comparación  , y vencer  con  ellas  mayores  cúmulos 
de  putrefacción  , sin  exponer  al  Enfermo  al  vomito 
ni  á otra  evacuación  , que  pueda  debilitarlo  ; pues 
muy  al  contrario  , quando  los  Pacientes  se  hayan  ator- 
mentados de  estas  ú otras  evacuaciones  violentas  ce- 
san todas  v y todo  se  tranquiliza  á la  presencia  de 
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dicho  especifico  , cuya  particularidad  está  muy  bien 
exp  eri  mentada. 

Atendidos  pues  con  madura  reflexión  todos  los 
antecedentes  que  acabo  de  exponer  , se  deduce  sin  la 
mas  mínima  violencia  , que  si  el  Mercurio  siendo  es- 
pecifico para  vencer  todos  los  achaques  , que  produce 
el  veneno  venereo  , es  elegido  en  todos  los  lances  y 
ocasiones  , para  establecer  la  curación  de  ellos  , sin  de- 
tenerse los  Facultativos  en  que  el  Enfermo  sea  ardien- 
te ó frió  de  complexión  , gordo  ó delgado  , joven  6 
biejo  &c.  por  quanto  dichas  circunstancias  no  exijen 
la  variación  del  especifico  , y si  solo  la  modificación, 
como  se  ve  clara  y patentemente  en  las  salas  de  los 
Uncionados  , en  las  que  se  hallan  galicados  de  tod;  s 
las  especies  , de  todos  temperamentos  , de  todas  eda- 
des , de  todas  constituciones  de  humores  , y á todos 
se  les  subministra  el  Mercurio,  aunque  de  distintos  mo- 
dos. Esto  mismo  está  bien  manifiesto  en  la  quina  res- 
pecto al  fermento  tercianario  , pues  como  tesgo  ya  di- 
cho, no  ha  habido  Medico  famoso  , que  á vista  de 
Tercianas  por  perniciosas  , y de  qualquiera  clase  que 
sean  y de  la  mas  deprav  ida  Índole,  no  halla  echado  ma- 
no de  la  quina  para  vencerlas  , sin  detenerse  en  si  el 
Enfermo  es  joven  ó biejo  , robusto  6 débil  , de  hu- 
mores crasos  ó tenues  , de  temperamento  frió  a ca- 
liente , por  quanto  siempre  se  ha  estimado  que  dichas 
circunstancias  no  varían  como  dije  la  elección  del  es. 

pacifico  , y si  solo  la  modificación  : esto  es  para  ha- 
blar 
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blar  mas  claro  , no  varían  el  especifico,  pues  siempre  es 
la  quina  en  quien  ponen  todas  sus  esperanzas  ; varían 
la  modificación,  per  quanto  a unos  se  les  debe  dar  cor- 
tas porciones  , á otros  grandes  , a unos  a menudo  , k 
otros  de  tarde  en  tarde  &c.  Por  este  mismo  orden  la 
opiata  antifebril  del  Caballero  Masdevall  especifico  an- 
pútrido  mucho  mas  general  , mucho  mas  precioso  que 
ia  mas  especial  quina  usada  ant  eriormente  , vence  por 
lo  general  todos  los  males  , que  provienen  de  la  pu- 
trefacción febril,  con  solo  el  prudente  método  modifica- 
tivo de  subministrarla,  que  sabiamente  explica  su  Autor 
en  el  Tratado  de  Epidemias  del  Principado  de  Catalu- 
ña , con  el  que  se  han  verificado  ios  prodigiosos  efectos^ 
que  dejo  relacionados  , y los  que  constan  de  las  De- 
claraciones , y Certificaciones  que  los  siguientes  Médi- 
cos de  esta  Ciudad  dieron  por  orden  Superior. 

D.  Benito  Saez  , Primer  Medico  de  este  Peal 
Hospital  , y de  esta  M.  N.  y M.  L,  Ciudad,  declaró  en 
todas  las  Certificaciones  que  presentó  , las  favorables 
terminaciones  , que  habían  resultado  de  ia  administra- 
ción de  estos  remedios  , cuyo  método  curativo  ( á su 
parecer  ) es  el  mas  ventajoso  de  todos  los  métodos  des- 
cubiertos hasta  de  presente  : exponiendo  las  felices  ter- 
minaciones de  muchos  Enfermos  con  tercianas  sim- 
ples y dobles  , y otras  especies  febriles  , dolores 
de  costado  , Viruelas  &c. 

D.  Isidoro  González  , Medico  Segundo  del  mismo 
Hospital  y Ciudad  declaró,  los  felices  efectos  , que  ex- 
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perimentó  con  estos  remedios  curando  con  ellos  mu- 
chas tercianas  , fiebres  ardientes  , Pleuresías  , Hidro- 
pesías , Diarreas  , y otros  afectos. 

D.  Gines  Alcaraz  Navarro,  Medico  de  esta  Ciudad 
Certifico,  haber  visto  curados  muchos  Enfermos  de  ca- 
lenturas continuas  pútridas  malignas  con  sumo  peligro, 
y con  síntomas  criminosos  , muchos  dolores  de  cos- 
tado tanto  impropios  como  verdaderos  y con  esputos 
sanguinolentos  y demasiado  rojos  ; una  Angina  «ofo- 
cante, con  solo  e)  uso  de  los  enemas  antifebriles  y go- 
tas del  vino  emético  , por  no  poder  usar  de  la  mixtura 
antimonial;  y en  conclusión,  las  diarreas,  toda  especie  de 
tercianas  y quartanas  , obstrucciones  y otros  afectos. 

D.  Juan  Peres  de  Mena  , Académico  Matritense, 
Certificó  , que  habiendo  usado  en  sus  Enfermos  la  opia- 
ta antifebril  , la  mixtura  antimonial  , y xarabe  de  vi- 
nagre los  efectos  fueron  plausibles, 

D.  Juan  Calderón  , expuso  , que  con  estos  reme- 
dios se  restablecieron  todos  los  vecinos  achacosos  del 
Barrio  de  S.  Antonio  , con  admiración  suya  , y de 
todo  aquel  Vecindario  : refirió  muchas  curaciones  las 
mas  raras,  acaecidas  por  la  administración  de  dichos  re- 
medios , y que  habiendo  seguido  constantemente  su  uso 
todo  el  año  pasado,  curó  felizmente  muchos  centenares 
de  Enfermos  de  todas  clases  , confesando  continuamen- 
te lo  admirable  y especifico  de  este  método  : y que  ha- 
biendo sido  nombrado  por  Medico  Provisional  de  este 
Peal  Hospital,  y seguido  con  este  método,  vio  maravillo- 
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sisimas  resultas  tanto  en  sus  salas  como  en  las  otras. 

El  Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Exea , expuso  haber 
usado  la  mixtura  antimonial  con  buenos  efectos. 

El  Dr.  D.  Pedro  Clavér  , Medico  Provisional  del 
dicho  Hospital  , expuso  haber  observado  las  mas  pron- 
tas y portentosas  curaciones  que  pudiera  desear,  pues 
con  las  maravillosas  virtudes  y no  vísta  eficacia  de  di- 
chos remedios  extinguió  en  el  corto  termino  de  dos  me- 
ses , ciento  y cinco  calenturas  pútridas  remitentes , pe- 
tequiales y miliares  , que  se  le  presentaron  en  el  Pea] 
Hospital  y Ciudad:  reconociendo  las  mismas  ventajas  en 
todos  los  acometidos  de  Pleuresías  , Anginas,  Erisipelas 
putrido-malignas  , Tercianas  y Quartanas  de  muchas  re- 
caídas , Caquexias,  Obstrucciones  , Hidropesías  inci- 
pientes , Esputes  de  sangre  , y otros  males  crónicos,  co- 
mo también  el  cruel  y mortífero  achaque  disentérico, 
y otras  enfermedades  ; asegurado  por  las  observaciones 
practicas  que  tiene  hechas,  que  estos  maravillosos  des* 
cubrimientos  forman  la  Epoca  mas  feliz  de  la  Medicina- 
D.  Francisco  Martínez  , declaró,  que  habiendo 
puesto  en  practica  estos  específicos  antifebriles  en  do- 
ce Enfermos  que  tenía  , produjeron  en  todos  ellos 
buenos  efectos,  dichos  medicamentos. 

D.  Gines  Alcaraz  Fosique  , Medico  del  Peal  Hos- 
pital de  Caridad,  expuso  , que  habiendo  asistido  al  Pe- 
al Hospital  Militar,  observó  curarse  muchos  de  calen- 
turas pútridas  malignas  petequiales  , y phuriíides  no. 
tas,  y de  otras  enfermedades  agudas  : y que  en  el  Hos- 
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pitsl  do  la  Caridad  había  experimentado  grande  alivio 
en  sus  Enfermos  con  la  mixtura  antimonial,  especial- 
mente en  los  Tercianarios  y Caquécticos. 

D.  Josef  Juan  , declaró  que  los  Enfermos  que  te- 
nia á su  cargo  se  curaron  con  estos  específicos ; y que 
en  el  Real  Hospital  , observó  algunos  Enfermos  con  ca- 
lenturas petequiales  , con  resecación  y adustion  grande 
en  sus  lenguas  , todos  trémulos  , opresión  al  pecho,  de- 
lirantes , y con  síntomas  malignos  , que  le  obligaron  á 
pronosticarles  la  muerte  ; pero  que  tratados  con  estos 
específicos,  lograron  su  salud  con  grande  admiración  de 
varios  Facultativos  y suya. 

I).  Francisco  Durand,  aseguro  , haber  curado  con 
estos  remedios  todas  clases  de  liebres  Remitentes  , Ma- 
lignas , Petequiales  , Miliares  , Dolores  Pleuri  ticos  los 
mas  agudos  , Anginas  , Erisipelas  , Disenterias  , Diar- 
reas inveteradas  ; acompañando  á todos  estos  afectos 
los  síntomas  mas  ejecutivos  , espantosos  y letales. 

D.  Joaquín  Lerga , expuso  haber  visto  curadas 
con  estos  remedios  30.  Pleuresías  6.  Calenturas  pete- 
quiales , 44.  Pútridas  remitentes  , 3.  Anginas  sofocan- 
tes , alguans  Erisipelas  malignas  , y Viruelas  confluen- 
tes , 200.  Tercianarios  , 9.  Hidrópicos  , muchos  Ca- 
quécticos y Obstruidos:  y que  con  la  Rosella  y Vino  an- 
timonial desvaneció  algunas  supuraciones  del  Pulmón, 
que  padecían  algunos  Enfermos  por  las  muchas  rccay- 
das  y crises  imperfectas  que  habían  sufrido. 

D.  Juan  Guillin,  dijo,  que  en  el  Hospital  de  la  Ca~ 
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ridad  había  curado  muchas  Tercianas  con  la  mixtura  an- 
timonial, algunos  Dolores  laterales  inflamatorios^  con  las 
opiatas  antifebriles  , ' y también  muchas  Calenturas  sino- 
cales. Y que  en  ei  Seal  Hospital  Militar  , observó  curar- 
se con  dichos  específicos  muchos  Dolores  Pleuriticos, 
muchas  fiebres  pútridas  malignas  petequiales  &c. 

D.  Salvador  CJiment , confesó  la  perferencia  tan 
superior  de  este  método  á qiíantos  habia  conocido,  y que 
con  su  uso  notó  prodigiosos  efectos  en  todas  las  Calen- 
turas malignas  , ..Dolores  de  costado  , Viruelas  , Angi- 
nas , y en  las  Enfermedades  crónicas  que  resulta- 
ron de  la  Epidemia. 

D.  Bernardo  Vivancos  , expuso  con  grande  admi- 
ración los  prodigiosos  efectos,  que  vio  resultar  de  la  ad- 
ministración de  dichos  específicos  en  todo  genero  de  fie- 
bres pútridas  , Dolores  Pleuriticos,  Anginas  , Diarreas» 
Obstrucciones,  &c.  en  los  Enfermos  del  Peal  Hospital 
de  esta  Plaza  , y que  soló  los  muchos  expeiimentos  de 
las  grandes  y breves  terminaciones  favorables,  le  conven- 
cieron de  su  mucha  eficacia  , pues  vio  curarse  muchos 
Enfermos  con  sintomas  mortales  , a los  que  les  pronos- 
ticó la  muerte;  y aunque  en  algunos  Pacientes  de  la  Ciu- 
dad no  observó  tan  loables  efectos,  fue  a su  parecer 
por  el  mal  uso  de  administrarlos,  ó por  no  tomarloscomo 
corresponde  los  Enfermos  &c.  siendo  de  parecer,  que 
dichos  específicos  son  útilísimos  y de  conocida  eficacia- 
D.  Josef  Vives , Certificó,  que  con  los  remedios  des- 
cubiertos por  D.  Josef  Masdevall , habia  visto  los  mas 
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felices  y prodigiosos  efectos  que  podía  esperar  , pues  se 
curaron  en  muy  corto  cspacip  de  tiempo  treinta  y un  En- 
fermos de  Calenturas  putrido-malignas , diferentes  Pleu- 
resías, Viruelas  confluentes  en  sujetos  de  abansada  edad, 
alguna  Hidropesía  incipiente  , y un  Vertiginoso  con  so- 
lo la  mixtura  del  Tártaro  estibiado  , causandol*  la  ma- 
yor admiración  que  sin  guardar  periodo  alguno  se  atacan 
y curan  los  males  en  muy  pocos  dias  (*) 

D.  Gaspar  Viilagarcia,  Ayudante  de  Cirujano  Ma- 
vor  de  la  Real  Armada  , y Mayor  del  Real  Hospital  de 
este  Departamento  , declaró  las  ventajosas  resultas,  que 
se  siguieron  con  la  administración  de  estos  remedios  es^ 
peciñcos  , pues  vio  curados  mas  de  20.  Dolores  de  cos- 
tado asi  esquisitos  como  espúreos;  42.  Calenturas  pútri- 
das ; 6.  Petequiales  ; 3.  Anginas  en  grado  eminente  de 
sofocación  ; Erisipelas  malignas  y monstruosas  en  la  ca- 
veza  y cara;  9.  Hidrópicos  en  sus  principios;  varios  con 
afeito  de  pecho  cuyo  esputo  era  de  sospechosa  indo- 
le  ; 3.  de  Viruelas  confluentes  &c. 

D. 


(*)  Este  Facultativo  verdaderamente  zeloso  por  la  sa- 
lud de  su  Pueblo  , habiendo  visto  en  este  Real  Hospital 
los  felices  efectos  que  expiesa  en  su  Certificación  , pasó 
;t  la  Villa  de  Maria,  y puerto  en  practica  este  método  con 
el  tino  y juicio*  que  lo  vio  administrar  en  el  dicho  Hos- 
pital , le  han  resultado  las  curaciones  mas  asombrosas 
que  es  creíble  , como  se  podrá  ver  en  el  Correo  de  Ala- 
drid  del  du  quatro  de  Julio  de  esto  año. 


D.  Juan  Gómez  , D.  Juan  Velez  , Xh  Diego  Cone- 
jo , D.  Josef  Batllori  , D.  Manuel  Enjilla,  D.  Luis  Ran- 
eé , D.  Luis  Espinosa  , D,  Vicente  Ocaña  , D.  Juan 
Guerrero  , D.  Damian  Miquel  , D.  Juan  Manuel  de 
Acosta  , y D.  Josef  Abarques,  Cirujanos  de  la  Real  Ar- 
mada, expusieron  en  sus  respectivas  Certificaciones  los 
plausibles  efectos,  que  observaron  con  el  uso  de  estos  es*» 
pcci  ticos  , obligándoles  su  poderosa  virtud  a recurrir  á 
S.  M.  para  que  se  dignase  mandar  , que  en  los  Buques 
de  Guerra  se  embarcasen  de  estos  remedios  para  su  uso; 
cuya  instancia  fue  concedida  por  S.  M. 

La  vista  de  tan  felices  , y maravillosas  curaciones 
movió  á la  Ilustre  Academia  Médico-practica  de  esta 
Ciudad  á escribir  á los  Excelentísimos  Señores  Conde  de 
Floridablanca,  Primer  Secretario  de  Estado  , y al  Baylio 
Fr.  D.  Antonio  Valdés  , que  lo  es  de  Marina,  para  que 
se  dignasen  comunicar  á S.  M.  las  felices  resultas  dej 
método,  que  por  su  Real  disposición  se  nos  habia  comu- 
nicado ; á lo  que  S.  M.  se  dignó  contextar  con  fecha  de 
14.  de  Febrero  de  1786.  y habiendo  buelto  a manifestar 
la  misma  Academia  como  seguían  los  felices  efectos  de 
la  debida  administración  de  los  específicos  del  Caballero 
Masdevall,  á quien  para  manifestar  su  debido  agradeci- 
miento le  habia  nombrado  por  su  Presidente  , se  le  ma- 
nifestó con  fecha  de  21.  de  Marzo  del  mismo  año:,,  Que 
S.  M.  se  habia  mostrado  complacido  de  todo  , y de  los 
buenos  deseos , que  manifestaban  todos  los  Académicos 
de  seguir  una  enseñanza  tan  segura  , útil  y eficaz,  como 
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es  la  de  D.  Josef  Masdevall  : “ Cuyas  Reales  Ordenes 
paran  en  el  Archivo  de  la  Academia.  (*) 

Es  evidente,  que  las  felices  resultas  que  todos  han 
notado  con  la  debida  y prudente  administración  de  estos 
remedios  ( compuestos  debidamente  por  los  Botica- 
rios ) en  todo  genero  de  Enfermedades  pútridas , pre- 
sentan a la  M-*dic!na  una  revolución  de  la  mayor 
consideración  , la  mas  brillante  y ventajosa  al  genero  hu- 
mano, pues  por  ellos  se  simplifica  en  unos  términos  que 
nadie  esperaba,  destruyéndose  enteramente  tanto  fárrago 
de  Drogas  muy  costosas,  que  de  nada  aprovechan,  y cu- 
ya inuniiiad  expusieron  ya  algunos  famosos  Mélicos:  las 
mas  peligrosas  enfermedades  agudas  quedan  vencidas  en 
muy  pocos  dias  , siempre  con  unas  mismas  armas  : mu- 
chas de  las  Crónicas,  no  son  ya  el  oprobio  y desonor  d<c 
los  Médicos  y de  la  Medicina  como  lo  eran  : muchas 
máximas  , que  en  asunto  a la  Naturaleza  nos  habían  en- 
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(*)  A estas  puede  agregarse  la  que  con  fecha  de  £7. 
de  Diciembre  de  17S.V  se  comunicó  por  el  Excelentísi- 
mo Señor  Conde  de  Floridabl.mca  , al  Excelentísimo  Se- 
ñor D.  Félix  O-neille  , Capitán  General  del  Excrcito  , y 
Rcyno  de  Aragón  , en  la  que  manda  S.  M.  que  la  Rela- 
ción de  Epidemias  de  la  Ciudad  de  Barbastro,  con  la  ex- 
posición del  nuevo  método  curativo  del  Dr.  D Josef 
Masdevall  , compuesta  por  el  Dr.  Don  Antonio  Ased: 
Se  imprima  quanto  ante  separa  ilustración  de  los  1*  rafe  sores,  y 
destierro  de  las  preocupaciones  antiguas . 
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señado  en  las  Universidades,  como  que  ella  era  la  Docto- 
ra , la  Maestra  , la  Curadora  de  todos  los  males  , y que 
el  Medico  solo  era  un  simple  criado  , é imitador  de  sus 
operaciones,  se  ven  enteramente  desvanecidas,  pues  des- 
truidas y sofocadas  al  nacer  muchísimas  enfermedades  las 
mas  tremendas  y peligrosas,  sin  esperar  á que  la  Natura- 
leza trabaje  en  la  cocción  y preparación  de  sus  crises,  (en 
la  que  muchas  veces  se  pierde  y aniquila)  es  preciso  que 
todos  confiesen  que  después  de  Dios  deben  la  reparación 
de  su  salud  al  Medico  , y no  a los  esfuerzos  de  una  na- 
turaleza lánguida,  debilitada  y oprimida  : se  quitan  mu- 
chas confusiones  y disputas  en  el  ramo  de  calenturas, 
pues  solo  pone  su  Autor  una  clase,  es  a ssher  Pútridas: 
y en  fin  con  estos  Se  medí  os  hemos  lidiado  la  curación  es- 
pecifica que  tanto  desea  Sydenham  en  el  Prologo  de  su 
Obra  , y la  que  es  mas  segura  , la  mas  pronta  , la  mas 
eficaz  , y la  mas  apreciable  y recomendada  con  mucha 
particularidad  por  el  famoso  Medico  Ingles  Jayme  Sims 
en  el  discurso  elegantísimo  , que  dixo  en  la  Academia 
Medica  de  Londres  , el  dia  i 8.  de  Enero  de  1774.  pro- 
bando haber  dado  mas  adelantos  y utilidad  á la  Facultad 
Medica  el  solo  descubrimiento  de  la  Quina,  Mercurio, y 
Antimonio  , que  todas  las  obras  difusas,  que  hasta  aquel 
¿ia  se  habían  escrito. 

Suplico  por  ultimo  á todos  'mis  Lectores  , que  de- 
jando Sistemas  y preocupaciones,  que  de  nada  contribu* 
yen  al  2IÍVÍ0  de  los  Pacientes  , mediten  continuamente 
este  nuevo  camino  de  los  remedios  especificas , pues  si- 
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guiándolo  se  les  presentaran  campos  fértiles  y abundan- 
tes de  felices  curaciones,  y con  ellos  aliviarán  á los  Mor- 
tales de  las  penalidades  y dolencias  de  esta  vida,  hacién- 
dolos llegar  ( en  quanto  sea  posible  ) con  robustos  á la 
bejez  y ultima  edad,  que  el  Criador  les  señaló. 

Por  lo  que  hago  muy  particular  encargo  á todos 
los  Médicos  de  los  Reales  Hospitales,  y Cirujanos  de  Ma- 
rina, á los  que  está  encargada  por  S.  M.  la  salud  de  tan- 
tos Enfermos,  que  sirven  de  la  mayor  utilidad  al  Estado, 
y. les  repito  el  sumo  cuidado  , la  grande  observación  , y 
el  zelo  eficaz,  que  deben  tener  por  la  conservación  de  to- 
dos sus  Enfermos, siguiendo  para  este  fin  h practica  mas 
solida  y segura  , que  es  la  de  los  Específicos , para  que 
de  este  modo  sean  muy  pocos  los  que  perezcan  en  sus 
manos  , y no  se  diga  de  ellos,  lo  que  refiere  Antonio 
Storck,  Medico  de.  Yiena  , de  algunos  Médicos  de  Hos- 
pitales : y cumpliendo  con  Dios,  y con  el  Rey  , se  ha- 
gan acrehedores  á los  favores  y gracias  de  Nuestro  Ca- 
tólico Monarca  : manifestando  al  mismo  tiempo  las  ex- 
presiones mas  sinceras  de  gratitud  á este  Sabio  ITeroe 
de  la  Medicina  Española  por  el  beneficio  tan  superior, 
que  ha  hecho  á la  humanidad  con  el  descubrimiento  de 
estos  específicos  , pues  al  paso  que  acreditan  su  singular 
habilidad  y talentos  , debe  llenar  de  satisfacción  á toda 
España  el  ver  tan  justamente  premi  ado  por  el  Soberano 
el  mérito  de  un  Medico  Español  , mucho  superior  á los 
mas  celebres  Estrangeros. 

El  complejo  de  relevantes  circunstancias,  que  con- 
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curren  en  este  Sabio  Inspector  de  Epidemias  deben  jus- 
tamente  hacer  su  nombre  mas  célebre  , glorioso  , é in- 
mortal en  nuestro  Reyno,  que  el  de  Baliou  , Saubajes, 
Sydenham,  YanSwieten  , Stork  , HoíFman  , Boherave, 
Tissot  , Ramasino  , Malpigio  , Baglivic,  y otros  en  los 
suyos. 

Y sí  Francisco  Valles  , Profesor  de  Valhdolid 
llamó  h admiración  de  todos  los  Estrangeros  por  las  lu- 
ces practicas  que  difundió  en  el  conocimiento  y tra^ 
tamiento  de  las  Enfermedades  Epidémicas  , merecien- 
do por  su  admirable  Obra  el  ser  Medico  de  Felipe  III: 
Si  el  Magistrado  de  Verona  en  Italia  , levantó  una  Es- 
tatua en  una  de  las  Plazas  de  dicha  Ciudad,  para  ma- 
nifestar el  meriro  del  Doctor  Heinsius  , por'haber  com- 
puesto una  mixtura,  que  tenia  por  fundamento  al  Al- 
canfor , con  la  que  consiguió  la  curación  de  muchos 
Enfermos  , que  padecian  calenturas  pestilenciales  en 
dicha  Ciudad  : Si  la  de  Forli  hizo  levantar  otra  Esta- 
tua á Juan  Bautista  Morgsgni  , en  el  año  de  1763  por 
la  ilustración  que  dio  a la  Anatomía  , aun  viviendo  el 
mismo  Morgagni  : Si  Solano  de  Luque  , fue  admirado 
de  los  Estrangeros  , por  su  doctrina  de  Pulsos  , tanto 
que  el  Cuerpo  de  Medicina  de  Londres  , hizo  pasar  al 
Dr.  Niell  á Antequera  , para  instruirse  en  su  doctrina: 
Si  Luis  Mercado  , hizo  un  gran  favor  á la  humanidad, 
por  el  descubrimiento,  que  logró  a favor  de  la  Curación 
de  las  Tercianas  malignas  , por  medio  de  la  Quina,  tan- 
to que  el  Ingles  Mortón  , y ei  Italiano  Torti  , se  han 

he- 


echo  inmortales  con  las  laces  de  aquel  Español  : Y 
finalmente  si  ci  Varón  de  VanSwieten  , po:  sus  Escri- 
tos , y por  los  i*3yos  de  luz,  que  esparció  en  la  Me- 
dicina Teórica  , y Practica  en  la  Universidad,  de  Vie- 
na  mereció  , que  la  Augustísima  Emperatriz  , Maria 
Tereza  , le  hidese  levantar  una  Estatua  , en  el  Pa- 
tio de  dicha  Universidad. 

i Quantas  mas  Estatuas  , quantas  mas  glorias, 
honores  , gracias  y privilegios  debían  concederse  y 
tributarse  a nuestro  Sabio  Inspector  ? lo  dexo  a la 
consideración  de  los  entendimientos  versados  en  los 
horrores  y desgracias  , que  procuran  a la  humani- 
dad lis  Enfermedades  Epidémicas  y Contagiosas  ; y 
también  a aquellos,  que  conocen  la  estimación  que 
merece  el  descubrimiento  de  estos  Específicos  anti- 


pútridos tan  deseados  por  Sidenham  , VanSwieten, 
y L:pscq. 
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